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EL DIABLO COJUELO. 

VERDADES SONADAS, 
y NOVEX^s De la otra vida, 

TRADUCIDAS A ESTAS 

POR LVIS VBLEZ PB GUEVARA, 

Afisdido al fia con ocho Eni^ous cnrioMt 
■j dos MovsIsS. 
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COVTJtA E25 niABZO iCOifUKlC 

jfor haber verdido Ifi empresa de manchar 'con^el 
jpee¿uh\ar6gbtdJú'Jlía^ia Áantíiiima { 



Smora nuestra. 



V^onccpcion , y á ellos* Éa, '^í 

Cierra Musa , al arraa Apoló> ^ 
Una vez fe me értlberrincháj '- ^ 
Date Aílisa á los-Deínomos, * 

A los Dftííohios , pues hoy ' - -í^í 
Tc^'da-íun ccrtámcA piadoso ^ ' 
Ocasiofíde que los f habrás ^ 

Gomó'^üna grana<la á-todosé V^ 

Aqui ;^ tentadores vilej, . . . - D 

Me (pagareis qu^ito coco ' ^ 
Habéis héchó á mis fláqijczas, i ^ 
Sin tétfier que ahiéroS cornos; - 

Con la ^egria del' ihüftdo, ^ -^^ 

El bien s la dicha y. eí* gozo, ''' 
Maáré áé^ Dios , :qué'-tQíménto ' . 
Os hc'^dtf'dir a vórfebrósi - / 
' • ' Ave, 



• ■ ' ^ • él >^ 



Ave ) <juc a cazar tirasteis , '^ ''" ' 
En un árbol , bravo antojo/ , 
Sabiendo bien que pecáis 
De apunt» touy altó^ > t>obo$» ^ 

Miróla niñaá^ M^*^% 

Y prfcypse smy tiaaíípsó 

Con nunzaniíjs cogerla 

Aquel ^ hidalgo . del tronctí*. . 
Mas no vio que un Hijo suyo 

Le habla dicho al dicho 2or$o> 

Cata la Cruz > desde aiítQJuv . 

Que l^ubiera espíritus tctfito?. . ' 
Culpa en Maria , y Dios Hombr? ' 

No puede ser , Diablo Gojo^ 

No yes que estaba tomado, . 

Para Palacio csite Asombro ? : 
De un cerrado Huerto qlüette . 

Sacar, tus negros despojos» . í 
. Viendo que á puerta Q&cná^ 

Volverse el Diablo es nojorio? 
i Me- 
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Mejor te fucra(3liX-utbdj)-^ 
Ser TcologazQ í?wnosQ, 
Que no, .a fs^ta de melena», * 
Rendir cornetas á Scoto^ 

Brava baácoda > voy^ }i^cipnda} 
Quién ine apuesta, 4os¡. de á pcl|0 
A que estás como unstí brasas, r 
Pues nías fó enciendj^n jnls soplos? 

Aquel tu gran batacapa, / 

Fue p<^iie,en tu ori^nj^ ihet^oso 
Como, mi^ciiio S9I jt^ <M>a.9, f 
Te pusi^^ mud:^ toldo» ' 1 

Mas la que Esclava scíiúfOjs; /T 

Desd¿4w,.9ci?níq di<;|^0!so¡, ..,..; 
De^ca?TOs4e tu cab^ji-.; s . i 
Para la suy^rjbótZQ ^cjogi^ 

Aunque á tod9s:no|S ;pe^^es ; > y 
Del muiidp. el galioc) j morbo, j^ 

' No ?%; !^ >l?bartc ; en;: Hám- 1 
Que Ja ^u:^!!:^ Io,4pos9* -^ 

^ Al 









Al Templo efe Dios qutíistes * ' '^^ ^ 
No cntracfeP/ sino tiíl asóímoj * -- 
Maif íátf-lk calle te pUsó ^ ^ * 

De patillas/ sü'-Cttófóaiá-"-' 

^u CustoHió'V Qué^fíie'Dídsl;' ■ 
T fioy Tó ^n' con laaírcís Ide oro ' 
Todos lós dé San 'E^íúiícísCó , .' •** 
*S^uái¿(Í"áá'l¿' ha poi: enojo, 

para Soldados dílSí'Mái^--'. ^' '■'■" 
'''^febníAf'tíri' 'circo' glorioso' "'• ' 
Levant<$4ri*^C¿ittpáffliá'''-' ^' '^ ''^ 
Llena deíf itilfós^'U^^fói; ! 

Pero nadiíjOfádic- <?ésé /' ^ '''■/■ ' 
Zurra tPitiikí^óy' 'éi^tí(Á.ó^ ' '^ 
No duerfrias-'ch i^tt^ a¿ííJs'. ' '' 
Abre lífe"':^á, AlftmsS;''^ ^- • '^ 

Y tú,Beí'aáFd6'>;!losr'al»^-' -' '■ ' :' ''^-^ 

Dc''¿áe-Tfti<^ño^re^-i-" '''^ 

Détó'^ a^tii 'tíft^«¡fe 'áíi|tt¿I í- ' ^ 

Por si a^Aih 4iitíá^%s^o<iBP 

lA Sal- 
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Salga aqui el Üiablo Cojudo, '^ 

Que a trasladar se da todo 
Al Alva el .original , ) 
O el pecado protocolo. 

y el aceytéfo 5 que quiere^ ' ' ^- 

' Echarla una tnánchá ansioso 

' . . . 

De aquel accy te en que fHc * ^ 
* Cíiicharrohes Marco Antonio. 
Que con la* cok eritre piernas • i 
' JLos volverán á ló hondo " - • i 

A cordonazos un Lego, • 

c Como & bpnétazos "otro. 
Qué de cí universo mundo, C^^ 

v^ Todoel áiBÍbito^ redondón ''■ 
•'-- Virlará Vrargas de infíéttio^i -' ^' 

Piieko'que dkbíós s6n vdfos.^ ^-í 
BEtó imá'^BeáíaXybte ^\''^'^ '^ 
•^^- A ^us ^V#&eS' «áláb^T^^^Vc-:-^^^ ^ 

Se fueron echando chispas 

Como quatro* mil demonios. 
V^ A 



A uno que se daba mucbo i hacer Kalendarios^, 

. y tenía dos suegras. 

SONBTO. 

» 

— • 

u4 vengarme de mi estrella ya resuelta, r 
Porrkh fu^ alano yo de todas miepto^ 
Suegra me dio , masjue^tirar (d viento; 
Un, Lunario hice luego para el Celta. 

Viendo eüa al diablo, ó dnu ciendasuelta^ 

Y en Capricornio á mi por casamiente. 
Las cuerdas aprefóy dobló el tormento, 

Y otra suegra me dio, como otra vuelta, 
Ay de mij dixe al punto (Cklp Santo }) 

Yo vi en. los Astros, que rcvuebo Usto, 
TruenQs, rayos, relámpago^ de espanto. 
De PJanet^s v/ tanto horrible mixto ,. . 
Lluvias, pedriscos, ymasomhro tant^ 
Tempestades di' suegras np,^ia visto. 
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JL \iim'CC!rc0baÍo , qm sinn remana samtü^ m^iá Jk 
dicipünante muy galán» 

iJi á ver el mando comietíza> 
Luis , tu peto , y espaldar. 
Por sacarte tu á azotar . ^^ 
.Te has sacado á la vergUáiEZa» 

Qué- brava va de arambeles 
£$á gala caperudhá i 
Qtio al. mirar merienda mucha 
^ Saleaste ínuchos trámeles* 

Nada para cradi tCr falta^ 
.cPiies en tí mismo te pruebas, 
No te des , lixiraque llevas, 

^* Luis, una espalda tan alta«> 

Con esa montana di llano . 

. No se igualar^ jámas^^ 

Con otros dociexitos ms&: x 

/ . Que te dici^it por ^|nx>ían^ v 
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A la Virgen Santísmia , ctripcfiándo ' íü ^pied*i 

. Soberana. 

' SOTÍETO. 

Desde Dios injuriado , d Dios propicio^ 
traerlciqm&cf¡áDÍQk convuestravmpafo. 
Que d su justiciadlos sois' el rqmror y ^j 
Aunque yn sea justicia. elpredpicÍQix 

DireiscJjucrüs desrnere:^co elbeth^ida.) 
A Vos tamiHénderimercedat. Estlétro 
Desmerecello; tódá y mas jreparo^z .; ü n 11 
Que d. -jcanpararrm os soca par ^e^éio. 

Bien vei^Señorayi^ue.siry opereta '/I 
Se pierde jen mclasángrenen Vosj^jnmáda^ 
Que por todos pa^ Jdtcd trihito» > ^' - ' ) 

Luego aquesta ocasiófiquámmi as Cf^éi^co, 
A VoSjMadr£yOs empeña 9 siprechda 
Logran^úetÉis^^^^stfoyieno-c^lJítitOm 
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EL DIABLO COJUELO. 
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NOVEJLA DE LA OTRA VIDA, 



D 



TRANCO PRIMERQ. 



Aban en Madrid > por los unes dtt 
Julio , las once en punto ( hora men-- 
guada pgra^ las caües, por^^felta de li 
Luna) jurisdicción y. termino redondo 
de todo requiebro lechuzo , y patarata 
de la muerte, . El Prado de S. Geróni- 
mo voqueaba cocines en la ültinia jor« 
nada de su paseo i y en los baños de 
Manzanares , los Adanes y las E^vas de 
la Corte , fregados mas de la arena que 
limpios del agua, decián^el Ite rio esti 
quando D. Clepías, Leandro Pérez Zam-; 
jpuJlo , hidalgo á quatrp vientos, Caba- 
llé- 



f El Diablo Cojueloy 

Jlero huracán , y encrucijada de apeUk 
dos , galán de noviciado , y estudiante 
de profesión , embarazado con un tro- 
<}uel y una cortadora espada ^ aprendía 
á gato por el caballete de un texadó, hu-> 
yendo de la justicia , que le venia á los 
alcances , por un eitrupo que no lo ha-^ 
bia comido ni bebida, que en el pley- 
yto de acreedores de una noble donce- 
lla al uso , estaba graduado en el lugar 
veintidoseno , pretendiendo que el po- 
bre Licenciado escotase solo lo que tan- 
gos habían merendadot V como solici-- 
taba escaparse de él , para uno son ( sen- 
tencia difinitiva del Gura de la Parroquia, 
y auto que no lo revoca sino el Vicario^ 
responso juez de la otra vida ) no dificulto 
arrojarse desde el ala del susodicho emi- 
nente texado, como si las tuviera , á la. 
burada de otro > que estaba confinante^ 

ñor- 



í 



Novela de la otra vida» ^ 
' liordesteado de una luz , que por ella cs^ 
casamente se bruxuleaba > estrella de la 
tormenta que corría > én cuyo desban pu- 
so los píes y k boca á un mismo tiem« 
' po, saludándolo, como á puerto seguro de 
tales naufragios \ y dejando burlado^ á los 
'Ministros del agarro > y los honrados pen« 
^satnientos de Doña Tomasa de Bltigudí^ 
^ ño 9 doncella chanflona ( que se pasaba 
*dc noche como <^uarto falso) que para 
K^xit surtiese tk&o su bellaquería había 
-comendo otro estelionato mas con el Ca^ 
' pitan de los ginetes a gatas > que corrían 
las costas de aquellos texádos en su de«- 
" manda > y volvían corridos de que se le 
hubiese escapado aquel saltador baxd 
de capa y espada que llevaba cautiva fá 
honra de aquella s^ora mohatrera dé 
doncellazgos, que juraba entre sí tomar 
sadsi&ccion de este desayre en otro ino- 

cen- 



4 ; El J[^iahlorCajwítg. 

centc chapetón de embustes doncelliles» 
fiada en una venerable madre , a quien 
ella llamaba tía : liga donde habla ca¿* 
do tanto paxaro forastero. A estas ho- 
,ras el Estudiante , no creyendo, su buen' 
suceso , y desoUinando con el vestido y 
^los ojos el zaguizami, admiraba la región 
^onde habia arrib^o , por las estrang&^ 
xas estravagancias de que estaba ador-^ 
nada la tal espelunca , ^cuyo avarientp 
^rol era un candil de garabato , qup 
.se descubría sobre ima mesa antxgvi^ 
4e cadena , y papeles infinitos , asi com- 
puestos , y desordenados , escritos de. 
.qaraftéres Matemáticos , unas Efeme- 
xidas' abiertas ,. dos Esferas , y algunos 
^compases y quadrantes 5 ciertas señales 
.de que vivia en el quarto de mas abaio 
pilgua Astrólogo, dueño de aquella 
confusa .oficina , y embustera ciencia j y 



Ifífi^ela^ la otra Vida. 3 

Jlcgaridosc Don Cicofas curiosamente, 
como qiiíen próftisab? letras , y era ^]gQ ^ 
ioc/ínado á ac^ji^lg profesión , 4i¥VQlve$ 
los tratos Astrológico^ , oyó, wq suspirio 
9útx^ ellos . mismos , qi^c , pareciendolq 
imaginacioi) 4il^$ion de I9 noche , pgsd 
^ gdelaQte con atrición ^^ pj^p^eandp lo$ 
^leroprial^s 4$ Euclidos^'y embelecos 
4e .Copernico ,.9scaehandc^: segunda vez 
repetir el su^pir^ , enton^^s;, pareciendo- 
If q\ip no era :e;igano 4q J^ fantasía ,- siap . 
yecdad qq@ ^6 babia venido á los oídos, 
4xxo (^pn deiS^rro y adeqi^a de esjtur 
4iante v^ieQtQ : i Quién diablos lUfipira 
aquí ? Respondióle al rais;i)ó tiempo \j^ 
voz entre Au{naji4 y estrangera ; Yp soy^, 
s^^i LiceJ50iádo , que esípy' ep jejta r^ 
doa)a , adpnde me tiene pi^eso. est^ Asr 
trólogo q^e^vive ahi sbájo ,:porquQ tarah 
bien tiene Sj4 puQta dé la máxica o^ 



^4 y y es mi alcayde dos^ aáos hábráé 

. Liiego familiar eres , dixo el cstudiatitc. 

Mártó mé hxá^ák yo , respondieron dú 

h redi£>ma /<pc ientrár^ una de la S att-» 

tá tnquisidt^i^^ para que metiéndola i 

é} éb otra át ei\ y canco 5 me sacara 

ik^W^ áí ptík, jtaula de papagayos de 

fidút% tmá£fé. Pero tá ^ llegado k 

liempd qu£ mé puedes rescatar , porqué 

cfitó ) 4 cuyos conjuros estoy asistiendo^ 

PSé tiene ocicísor ^ sin ¿íñpleárcíie en nst^ 

da ', áendtf yid ei espíritu mas travieso 

tiel kifierno^ Dóñ Cleoíkk ^ espumando 

l^alor $ pre^r^tiva de estudiantes de 

Kiícalá y le áhc^ : eres dem^o pltíbíe-^ 

.yo» )a de los de nombfe? Y de graií 

. nombre > le^ repitió el vidrio endemé"^ 

-Atado ^ V íH mas celebrado en enti^aÑfi^ 

vbos mundos» Erid^s Lucifer, le repitió 

-Bi^n Ck^s i £se es demonio <le dub^ 



ñas 



N^ytla de U mta vida. ' y 
$a| y escuderos ^ le respondió la W9%^ 
^res Saigas? prosiguió el e$tu4iante. Ese 
^ demonip de sastres y caírniceros » volr 
YÍó h voz á repetirle* Eres Bcrcebu? vo|- 
yió á preguntarle £)oi) Cleoías » y la vqi( 
á responderle i ese es demonio de úmi-^ 
rcsy aman^rebados y carreteros. Eres Bar^ 
t^h^s y Seli^ , Astarotí Finalmente lo 
dii(o al estudiante : esos 300 <lemonio9 
4e píayores ocupaciones % r^pondló la 
yo%} demonio mas por nptenudo soy» 
^nqi^e me meto en iodo : yo soy la^ 
pulgas delmfíeriiíO, k chisme > el cbrc^ 
4o j la us^Ra I la rnohatra ? yo traxc íúr 
n^iindo k ^aii^b^nd^ , dideli^ i la elu^ 

Qopa vel buJ^Í^!L)^$^^2 y(^ coficjuiilasde' 
l^^pon^> el gmlgpíñg^Yrdz3in^á^\o^ 
l^mario.na > $1 ayilip¡ni{|i , el pollo , la[ 
carreteril yfil hermano Baitolo» d canca^ 
n^ > cJ gttiíieo iy el cQjóriaco;larad9 ; yo 

B 2 in- 



8 El Diáblú Cbjuel^, 

invente las pandorgas , las xácaras , las 
palapatas , los cornos^ las mortecinas, los 
títeres , los volatines y los saltambancos> 
los macsecorrales ; y al fin , yo me llamo 
el Diablo Cojuelo; Con decir eso ( dixo 
el estudiante ) hubiéramos ahorrado la 
demás Vmd. me conozca por su ser- 
vidor ) que ha muchos dkis que le de«- 
seaba conocer. Pero no me dirá y señor 
Diablo Cojuelo , por qué le pusieron 
este nombre, k diíeriencia de los demás, 
habiendo todos cáido desde tan alto^ qu6 
pudieran quedar todos de la misma suer- 
te, y con el mbmo apellido? Yo , señor 
DohCleoías Eeándro Pere2 Zambullo^ 
qiie ya le se el suyo , 6 los suyos ( dixo 
cjl Cojuelo ) ponqué hemos sido vecinos, 
por esa dama que galanteaba , y por 
quien le ha corrido la justicia esta no- 
che > y de quien después ][e contaré ma«- 
• . • { ra- 



Novela de la oír a vida. -9 
rávilías , me llamó de esta manera par- 
x^nc fiíi el primero de los que se le- 
vantaron en la rebelión Celestial , y 4c 
los que cayeron y todo; y como los 
demás dieron sobré mí* , me estropea^ 
ron 5 y asi quedé mías que todos seña- 
lado de la mano de Dios , y de los pies 
de todos los diablos > y. con este solye- 
nombre 5 mas no pojpjeso menos ágil- para 
todas las faetones que se ofrecen ^0 . los 
países baxos , en cuyas empresas m^nc-a 
ine he quedado atrás > antps race he 2^^^ 
lantado a todos , que camino del.íiíjep- 
no tanto anda el cojo connOreL VK>^X0^ 
aunque nunca me he estado mas sm 
•.reputación que ahora eo poder de este 
vinagre, á quien por trato me cntregaíon 
mis propios compañeros, parque los traía 
al retortero á todos , corad dice el . re- 
frán de Castilla > y ¿adk tAoraento á los 
.; y B 3 mas 



/ 



ió Et ^wSlo tüjúetc^ 

mas agudos les date g^o por ¿txhonitK 
Sácame de éste Ar^el dt vidrio , qiitf 
yó fe legaré él rescate en muchos gus- 
tos k fe de démbnió , porque me preció 
de amigo de mi amigo ^ con mis tacha* 
bueñas ó málaS; Gomo qüieíes ( dixO 
Doh Glcofas , iliudando k cortesía con 
la ^mÜiaridád de lá conVefsátioñ ) que 
^ó haga lo qiíe tü too puedes , siendo 
d«íTioiiio tatt mañoso ? A mii no me tí& 
cofitíédldo ( dixO el espíritu ) y á tí d, 
]por ser hótí\ht€ , con eí privilegio dd 
fiáütfeíhO i y libre íteí poder de los cótí^ 
^uros, cOh <|ufkn lia» heeho pacto \» 
Vútícift^ de k Gáífíéá ínériíal. Tortlá 
üft quadráftte de esos^ y haz pedáíít* 
ÉíStá rédóñíá y qííoittegó i en deffatfiátf- 
dothfe j ftie Vetá% visible y palpable. Ño 
fue escrupuloso ni perezoso Ddh Ckb- 
fas ; y executando ío que el es^frítu fe 

di- 



¿ÍS(fí!y^ hizo con el imtmmento flflCXDnór 

ftuco gigote el vaso> tnunclao¿do:la mes» 

loi^r^edicha en^unHéor t(urbio « escabcclw 

c» Que se osm^ervaba el cal jii^l^Uo s :f 

VQJirienilQ los.^ojiOs.al su^lo^^iió/eu él im 

iiombrcáUo de pecpieáa. estatura > atícr 

mado en dos íouleta^, sembrado de .«b^ 

díioües Qiaysores de maesa » cal^aoi»^ 

<Íe«esta^ y vad^ .de cogpte , chaco de 

4Bau3ces » la bpoa ^^tmldáble ., y iapuor 

^Jadá en f los ; colmüJos ^lés >.qae i»» 

-tssnu mas . mubsla ^bi dio^fe s ips Jkr 

^fbte de ias lenoas !hpr(»dós , ckv 

^»gqiteB' o»Ao si^húbieii^r barloado !é» 

Jürdma : } /I» fvbs ile! $UDittciai^iM9 

ctálosi^ uno aq^ iy.;ot»ro.jaUi| kJÍa»téip^ 

\m .espároagiGis viegumbre A^. enemiga 

•<ie ia: compañía .^jqne si .qq 4$ {«tp :v»a^ 

pierios eo ¿ntajaojios ^no i sé > juftfatu (Bk^ 

.bay^nllofi hetroí. ^ ;qu^ nace» irnos en^ 

B 4 trc- 



I at -'^Éi Diablo Cojaeki - 
trepcmado^ cxxn otros 5 ' como v€Án^, 
dádes de la^ Corte { perdone k itialidd 
k corapdraciottrf ') Asco le' dio á Dói* 
Glco^ k ÍÜgura y aunque neícesitaba de 
su ikvcr ^ra saür del tdesvian , ratonerft 
tlel Astrólogo , en que hábk caidohu*- 
j^Víáó de loí^g^tos que le siguibrom 
<^aÍvo el guante á la metáfora) , y /asieé^ 
%lole por la mano el Cojüeio , y dicieri^ 
4ole vamos Don Gleofícs y i que qi¿er& 
Cdmenzai^é^ pagarte engalgó lo qbe'tfc 
-debo i s^í&üñ los dos {H^Iq buardieiscc^ 
<mo fii^lóíidispararan de^^ un tiro de ar^f- 
dllerk> md petando de vokr hasta haiF- 
xx¡f pie en^el chapitel d? k torre de Sáñ 
^kador ) miayoif ataky^^: de Madrid» 
«tiempo á que su relóx daba k una; 
"hora que tocaba á rcci^cr el miüid© 
^Gco á poco al descansó del sueño 5 tté- 
•guas que daii los cuidados á k vida, 
• .- sien- 



f 

Neveía di la otra vida. t j 

sKndo común el silencio á las fieras y á 
k>s hombres ; medidas que á todos hace 
¡guales> habiendo una priesa notable i 
quitarse zapato^ y medias j calzones y 
jubones > basquinas y verdugados , guar« 
dainíantés ^ polleras , enaguas y guanda-^ 
pies i piara acostarse hombres y mu^ 
geres , quedando las bumanidades me^ 
nos mesuradas >. y volviéndose a los 
primeros originales que comenzaron en 
eí nlundá.^Sioítós dé todas estas venta« 
jas ; y engcstandose al camarada, elCo/- 
jueio le dixo r Don Cleofas , desde está 
picom de las nubes , que esr el lugar mas 
eminente de Madrid ; n^il ano para Me*f 
nipo , en los Diálogos de Luciano > te 
he de ensenar todo lo mas notable que 
á estas horas pasa en esta Baby Ion W£s« 
pañola ) que en la con&ision fué esotta 
con eiJa , segunda de este nombre 5 y 

le- 



tjf, >Bl igualo Cüfíiehh, 

levantanddi los e^HiciofS los tódiok péir 
arte diabólica lo ojaldrado , se. descubrié 
la carne del pastelón de Madrid.^ como 
^ntotices est^a patentemente , que fcm 
el niüchp cialor extivo estaba c:oq mc^ 
nos celosíásf /y tanta variedad desávaii^ 
dijas racionales eñ esta arot dd mando^ 
^ue k del diluvió , comparada con eUdj^ 
fue de capias y gorras. 

TRANCO IL 

xJ^vLcáÁ Dtíii Cieaíks absorto xl| 
aquella pepitoria humana^ de; tanta dif 
▼cridad de iiíanos > pies y cabeza^ 
y haciendo grandes admiraciohes y Soá» 
£s poisíble ^uc para tantos iiombre^ 
muget^es y üíños hay lienzo para coU 
chones > cabanas y camisas.? Pexaidaí^ 
que me dtúmbrc ^ ^jue entre ks graor 

de- 



Núveh de la tira vida» t $ 
ééiíSsAt k Píovidfcttcia Divina lió ts esta 
lá/acnor. Entonces el Cdjucló previ- 
niéndole , le clixio : Adviisrtc qué qüiferb 
iímpczaf á cíiseítattc distiátaimcbtfc eh 
éétc teatro * donde tant&s fi|urís Té- 
prescntatt* las riiás notables, enéuyü 
Variedad está su hermosura. Mira alli 
ftfinaieramcftte corto están sentados rtid* 
thos Caballeros y señores a una mesa 
optilentiátda , acabando una iftcdia no^ 
che , que eso les Kan quitado i los fe^ 
lances no líias. Dott Cleóíás le dixo : tó>- 
'éás estas caras conozco , pcib sus balsas 
■ñb , sino es j>ara servirlas, tíúxísc pasá- 
"(Aé> á kw-esfrahgerói , porque las trata- 
ban muy ftval estos Principes Christ»- 
hds Cdixo el Gojüelo) , y se<háá que- 
dado fcon fes capfoAás sin tíJiícreicio. Dé- 
xcmoíslos (dixo; Doh GÍéofas ) qde yo 
aseguro que no Se levanten dé la taca 



sin 



t6 'Él Diablo Cojueló, 

sin haber concertado un juego de canas 
.f^ara quando Dios fuere servido , y p^ 
sernos adelante > que á estos magnates 
los mas de los dias les besp yo las ma- 
nos y estas caravanas tasando yo las 
mas de las noches , porque he sido dos 
meses oculto vergonzante de la proa de 
uno de ellos , y estoy encurtido de Ex- 
celencias y Señorías , solamentp buenas 
para veneradas* Mira allí (prosiguió el 
Cojuelo ) como se jcatá quejando (Jic la 
orina un. letrado tan ancho de barba,y tan 
respeso I que parece que saca un delfín la 
cola por 1^ almobad^s. Alli está parien- 
do Doña Fábula y Don Toribio , su in- 
digno consorte , como si fuera suyo lo 
que pare , muy o^ciosp y lastimado:, y 
c$ú el dueñp de la pbra á pierna suel- 
ta en esotro barrio roncando , y desc^j^- 
dado del suceso. Mira aquel , preciadc 

de 



Novela de la etror vida^ t y 
dfe lindo , ó aquel Imdo de los mas pre^* 
ciados , como duerme con vigoteras,- 
torcidas de papel en las guedejas , y 
cí copete , sebillo en las manos , y gu ano- 
tes descabezados , y tanta pasa en el ^ 
rostro 5 que pueden hacer colación en él * 
toda la Quaresma que viene* AUi mas - 
adelante está una vieja ,' grandísima 
hechicera , haciendo en un almirez iMSk 
medicina de dtogas restríngentes , pata • 
remendar una doncella Sobre su pala- 
bra , que se ha d* desposar mañana. Y 
alli en aquel aposentillo estrecho están- 
dos enfermos cñ dos camas , y sé han 
purgado juntos , y sobre quién ha he- 
cho más cursos , como si le hubieran - 
de gradual: en la facultad , se han ;le-, 
vántado á matar á almohadazos, Vuei^ 
ve alli, y mira con atención con\o se| 
está untando un hipócrita á lo modera 



no\ 



na> para hallarse en una gran juúibi 
éfi, brujas que bay entre San Sebasthiq 
y. Fuentcrrabia > y á fe , que nos había- 
mos de ver en ella si np temiera el 
riesgo de ser conocic^ del demonio que 
hace el car bop > poique le di una bo* 
fjífa^a ^ mano^abiQrtV en el aatecamar^ 
dc}Luciiíer) sobre upas palabras mayores 
que; tuvimos qiuc t^tmbien entre los dia-- 
blos hay libro del du^lo > pqrque el 9u- 
tof que le compuso es hijo de vecino del 
infierno. Pero mucho mas dos podemos 
entretener por a(á > y ma;; ^ pones los 
ojos en aquellos dos ladrpn(rS que haa 
entrgdo por un balcón en c^sa de aquel 
eftrangero rii(;o con una llave maestra» 
poique las gap:$uas son á lo antig^uq , y 
hap llegado dopde está aquel talego djs 
ygra y n^edia , esto,f.)4o de patacones . 
<íe áf9ího.>.á Ig luz de una lin^erpa 



Novela de la otra vida. i^ 
qnc llevan > que por sec x^n gríunle , y 
no poderati^ncarle de una vez » por el 
xjesgo dd mido determinan abrirle, ¿ia^ 
ák las faltriqueras y los calzones , y y^U 
ver otra noche por lo dornas } y comen '• 
Bando á desatarle saca el tal estrangero 
(que estaba denap de ¿I guardando su 
dinero , por no fiarle de nadie ) la cabei# 
za, diciendo : Sjenores ladrones acá esta^ 
fnos todos , cayéndose e^anmdos , uno 
k un lado 9 y otro á otrp , a>nio resurec^ 
tion de aldea , y se vuelven gateando 4 
salir por donde entraron. Mejor íi>era 
(dixo Don Cleofas) que le hubieran Ue^ 
VBáo sm desatar en el capullo de su di^ 
neroj jporqae 00 le sucediera ese desaira 
pues ^ue cada estrangerx> es un caleg^^ 
bautizado que no ñrve de otra cosa ei| 
i^uestra R^ublica ^ y en b suya s por 
Aoestra mala^mañat Pero qui¿n «b^iui> 

. Ha 



;ta ElDiaMó Cojueloy 

lia JKabada con camisa de iqiugev^ que no 
solamente la cama le viene esti?eciia> sina 
la casa y Madrid > que faacei ronc^j.idá 
mas ruido quela Bernmda ,.y.al parecer 
cámaras de tinajas , y como . gigotes de 
bobedas? Aquella ha sido cuba de Saha» 
gun, y no profesó (dixo el Cojúelo ) sino 
es el muiido de ahora , que está para dair 
un estallido , y todo jutito puede ^r» 
ttcndp quien es , que os^ uQa: bodegQ-F 
ñera can rica> que tiene.y'^r dar rocía: 
por camero , y gato por conejo a 1q$ 
estómagos del vuelo , seis casas en Ma* 
drid , y en la Puerta de Guadalaxarr 
mas de veinte mil ducadosr» y con imi 
jGapillaque ha hecho para su entieriro. 
y dos Capellanias que ha fundado » $• 
piensa ir al Cielo derecha , que aun 
que pongan una garrucha en la EstrelL 
de Venus ^ y una alzaprima en las $Í€;t«.^ 
.ii Ca- 



Nevelct dé'h otra Vida. \\ 
Cabr^las ; me 'paréee que sera iiíipÓsSí. 
•ble que suba 'alláf'^aíquel tonel ,' y^ ccA 

mo lia cpbradó buef^iá fama se hs^ echa^ 

• • • * • » ^ 

tío á donmr'-de aquella suertd Aténs 
gome ( diko Ooa Cíeofas ) á aq\iel^'cí^ 
tallero ic^sájo qué: tiene el alma W.ce^ 
ciña, qué he echado de ver que ^ 
cabaüeró de uá ij^oíto que le ht visr- 
to en una* rppük á. la cabecera , y né 
fes el rtváyqr teftáéndo que tieñe^ ; f 
duetía& 6Qr69cádo> Wnk» iámprftii^ 'e^iij> 
^anaáa ', potqvfe^m^k' es] ibüá^'s^ 
tanilk que le ItejaVá las roiáilíftsjDé 
más. / Aquel ^ ( jlii»J^^^?<^ojtiJí^i){ dé^ prót 

ten^iieheeV / ' ^tá^l^ilAliadc» ¿e^^di^t!^ 
y biefr tratado ^attPfeí'íoftcio qu«t^É3ftft* 
dta. Bien Uafv^'acpd ú):^tnééo'á0^^)^ 
te qiie^üé qüitá' áSJfem'c\A<Mp$ V '^'^^ 
Cut^ 4e ¿u' tikd p<^tt¿ le* ésiá«^U#l 
búdD.- ¿nis«¿ •'pilIt^jcH^Vvlfts -éSH^i," ^■ 
c . > C 



> t' El Diaílo Cojudo; 
íc estas* horas está hecho diluvio en pe-*' 
jya con Su embudo en la mano , y an« 
j^ de mil anos espero verle jug^r ca- 
JOBS por el nacimiento de algún Prin-« 
.dpe« Qué mucho (dixo Don Cleo-* 
^ ) tt es tabernero y puede emborra-* 
char k la fortuna? No haya? miedo 
j( dixo el Cojuelo) que se vea en eso 
aquel Alquimistaiqjae está en aquel só« 
faqo con unos fuelles respirando una 
jbornillg llena de Jhtmbre > sobre la qual 
4iene;'^: perol ;c<^rmil variedades de 
ingrcdi^SQHtes ,. muy presumido de aca« 
W U) 9|iigdra filosofal ^ y hacer el oro> 
^ue ha 4ÍQ2 a^eil^ique. anda en esta pre* 
tf)$|fiy>e<, por figberif leído el arte de 
Jl^iynMmdp Lujio , /; los Autoricj quít 
I^Qo^ que hat>l^ ;^ . este mismo • im-» 
posilJb. La vcrdadr.e^ {¿\%o Po^ Qleo- 
^ ) f^ mdie Jb» accrtádíO i bacer el 

oro 



^> 



Noíiela de lá otra vida: % jt 
0to sino esr Dios , y el Sol con comU 
úon particular 2taya« Eso es ciertO: ( di% 
xo el Cojudo) pues nosotros no he*^ 
mos saKdo con ello. Vuelve allí ^ y: 
acompáñame 4 reir de aquel marido y^ 
muger , can amigos de coche > que to^ 
do lo que habian de gastar en vesdr^ 
calzar j componer su casa lo han em^ 
pleado en aquel que está sin caballos 
aiiora , y comen , cenan y duermen^ 
dentro de él y sin que hayan salido d¿ 
su reclusión , ni aun para las necesidad 
des corporales en quatro anos que hm 
^ue le Compraron , que están encocha^ 
dos, conao emparedados > siendo tanté 
la costumbre de no salir de ¿1 , qno; 
les sirve el coche de conchas como ¿ 
]a tortuga y al gáMpago , que en sai«^ 
cando qualquiera de dlo^ta abciafyá^j 
tík de ¿1 y 1$ vuelveiiá mcteff Íbiegcl| 

C * f <^ 



'tr4 iEl Dtaítb} Cofutlüi ^ 

i:dmo. quien k tiene fuera.: de sn'.n»^, 

túiai ,o<y 86 resfrian . y ^caxsmh cá rsa-i 

cando pie , pierna <S mano j de (^ti.,cs-. 

tecQhíí ;, religión í y, pienso que xVjnicrfia; 

á^ora is^ajr- un desván en -él ,t>ara'eiv«: 

saochaipe , ty alquüarlc á , otios; dos ve-. 

Ónos» ta» incUqiados á codie, que sé, 

contentaj-áií ;con .vivir < en ci caballejte, 

de éL ,Es«s: . ( 4j?© Pon Cleoía^ ). se haíi 

dciic alinfierfliftijea ,coche,y encalma*- 

Ho («s pei>iíen4ia) para menos ( respon4, 

didíIdijGpjuélfti^ diferenteipenfc le su-k 

oade^i^^ CSQtcor,pobre , y casado ,, qutí> 

yiarib;.:^ .epQtí^qasa mas adcjlaní^ j! quQ> 

<fcsp»cs í 45 :í ijo.rliabér podid% dprnur , 

dbw^ cSf^e t fec i^qpstó , - con un ; . órgqnoí 

4 «d9.> de :,m©9s :, , t^lcs , .contraltos^:; 

terccrucks y .ptr^s ;í)iU gqisadps de vo-f 

a&.^ije han, i|(viefíí^ para llorar , aüa-^ 

^iieísC%.á<írai^p©9^mi po^o, k.h»^ 

" -; i D to- 
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Nwela tena- otra i>ida» V^ 

*su mugcárj-tan t«p1^te','^ueíibikafd^ 
xa<fo 'Ttéí'^ti'. la'JVefet«Íaidr,Uafl«3mfpa>¿ 
peí -qt^iíiaád i e6^<^)aiuiibdti oiiñ^ájcs 

4a4-'tí<ftas{*tnás'i'^yYát tí>"k« hi» áado 14c 
•álKlAr'{tiricamiáa''tó!0<Íotót :dcrrhi)«d% 

•<^(x«Oi»íjel^f¿^ fdonflc"cstíf)s<íhj6¿- 
•yaQ5e€ttr'-ida^a^k¿i<jalr^bai«o , y k* honia 

:«eg^u^abÍ<»!)cro 'íss¿sii^»ú^ He«»ttb )quéf«r 
leni^ por^W á¿ala<v9(cti^l^ (r^o H 
■6£f|utfl«^i<?íve íiiiafeball(W()ft«e5«5^y'ri- 
Jtí6-,o^«fe jwfcrtciuisw'k^agriniysiáismcsa 
fy deitíádifri y rá)japor.;dtíxafioaÍé. ser 
'toti . tía -Marques > ^iíié> cs;- jdb'^üc^ da -Ja 



«iSsaitaila, que idlceque se lia de 'casar 
4^n ella j que eS'pa{:N^l q^e ha. hecho 
.opn. otras diez ddo<^^ y :1o ha.repre*» 
jpntudo mal > p^V» esta uod^e. no cou<- 
4egutfá lo. que. dese^ ^ |)prqüe j^iene ntí 
«ÉJoiidé. de r€^dá , rj ^ muy antigu» 
xdstümbre dé bosotros ser miiy regar 
4oQes:en los g^tos^ y cbmoídkeíVttei- 
jro refrán > á 1» ^ademes dat?tpma » 210 
ja damos aguilena/ Qué ypces: (dissp 
Don Cleoías'} son las que.dfuxsn etóy- 
Jtra casa otas adelatite ^ que {>aref9j qü9 
pr^pnán algún deniionio que !se ha peiv 
•^dttbrf No,»ciüé yo, que me.he jcescár 
ttdo <dixo él Gojúelo) sino:ds cjui; me 
)Xmátí á pregones . del infíer no por q[ 
V. - quebrantamiento de la redoma i pcíte 

t 

aquel es un garitero: que ha djado esta 
noche ciento y cinqüenta barajas: , y se 
ha endiahbdo de colera ^poique no le 

;^ han 



Ifcvela de la otra vidíu t^ 
han pagado iiinguna » y ae van los ac¿ 
tores Y los reos con las costas en c| 
cuerpo tras una pendenda de barato," 
sobre uño que juzgó mal una suerte^ 
y lo vnttt, en paz aquella música qud 
dan i quatro voces en esotra calk tmos; 
criados de un señor i una muger de uit 
sastre , que ha jurado que los ha d<9 
coser- á puñaladas. ^ yo fuera el ma^ 
xido ( dixo Don Cko&s ) mas los tu-í 
viera por gatos que por músicos. Aho^ 
Ta te parecerán galgos ( dixo el Cojuci^] 
\o) porque otro, competidor de la sas^ 
tra , con una gavilla , de s^is ó síete^ 
vienen sacando las espadas > y los or-^ 
feos de la música , reparando k prk« 
tnera invaáon con las guitarras , hacen 
%ina fuga de quatro ó cinco calles. Pe- 
ro vuelve allí los ojos , verás cotno sé 
va desnudando aquel hidalgo que há 

C 4. ron*^ 
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é.\ ^£1 Dioíló Cojueh^ 
iondíicfo todavía- poqhc , tan caballero 
(^ ipiUagro en las tripas , co^no prx tor 
(^^^ las demás faCciones^-^ pues quitánr 
^pso^'Una cabellera sr queda calvo , y la» 
8^a,ripq^ /de carátuJ^ ^: chato , y^ 9nos vi-* 
- gotes postizos ,')l%aaip|np; 3 -y iin brazo 
de pa^ra estropeaficf, y <jue -pitcjiera irse 
^^S|^ camino de la sefAikur^ <|pq do- 14 
cama.: £n esotra tasa máisT arriba e$tá 
dufmieiido uri , m^ipítifqsp; toa Una no- 
table pesadilla , ^ppr^ue suma que dice 
yer4ad. AJlí * xxn ^izcondfc , entre suct 
nos está muy vano , . porgue ^ha regar 
^dp la Excelepcialá un G/aüde. AlU 
Cf ^ ¿muriepdo 11% fulle^o.^ y ayudan- 
dbljC já bien moi^r^un' tq«igO falso , y 
por 4^rle la Bula de la. CrUz^á le da 
una baraja de naj^.pes > porque muera 

como vivió, /y^ él ly)qutaft4Q^ por de- 
cir Jesús- ha dicho flux; Allí mas ar- 

i 



Núvela de la otra vMa^ i $ 
fiba un boticario esta mezclando la 
piedra be¿ar coa los polvos de sien* Allí 
s^catx un medico de su casa para una 
apoplexia que le ha dado z un Obis« 
poi Allí llevan aquella comadre para 
partear- á una preñada de mecMo. ojor, 
tjue ha tenido dicha en daclb los fio- 
lores á estas horas* AlH Dona Toma- 
sa ^ tu dama > en enaguas , estar abrien*- 
Áo la puerta a otro , ^ue ^á estas/ horas 
le oye 4c amor. Déxame (Idixo Don 
C^leo:&s ) baxaré sobre ella ^á ^ xnotaiia á 
^occs. j^ra estas ocasiones ¿e :h^o^ ei 
tate j' tkte { &gp -el Cbjüeioi).*l5ue»í n© 
es' salto para de -borlas^ yieéspantsui 
de pocas cosas v' que* sin^xst^ idiíamo^ 
«do morciékgb hay otrds ' ¿chanta pat- 
rá qtüen- tic»b ; r^artidas das horas dd 
día y de la ndche; Por vida i^el móij^ 
<io (dixo Don * Ctao% ) : que 'Ik tenia 

por 



3 o El Diath Cojuelo, 

por una santa» Nunca te creas de li-' 
gero ( le replicó el cfiablUlo ) y vuelve 
los ojos á mi astrólogo y y verás coa 
las pulgas ¿ inquietud que duerme» 
debe de haber sentido pasos en su des.^ 
rVzn y y rocela algún detrimento en sa 
redoma. Consuélese con su vecino, que 
mientras está roncando á mas y mejor» 
le están, sacando su muger, como muc^* 
la án sentirlo y aquellos dos sedados* 
Del mal lo menos ( dlxo Don Cleoías ) 
qu¿ yo^ vsédel marido hecho durmien^ 
te y. que dirá quando despierte lo mis* 
mo* Mira allí (prosiguió el Cojudo) 
aquel barbeo ., que sonando se ha le^ 
vantado y .echado unas ventosas á su 
muger.) y la ha quemado con las esto^ 
pás las tablas de los muslos , y ella da 
gritos», y él despertando la consuela^ 

diciendo > que aquella diligencia es bue« 

no 
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n6 qüc esté cch* para guando fuere 
meijcstcr. Vuelve allí los ojos á aque- 
lla quadriUa de sastres , que cst4n aca- 
iando unas vistas par» un tonto que se 
casa á dcgas , que es lo irüsmo que.por 
«ladon , con wna doncella tarasca , fea» 
^obrc y neda, y le han kechp creer 
al contrario , con «n retrato que le 
trajo un casamentero , que k. estas ho- 
yas se estk Icwantanao^ con uft pléy tfam- 
^0 que vive pared-: icn taedio de .il » d 
jiho k. casar mUMitro^^ y el pxto á ca- 
«ar todo el génóo hiiflwño ,? 4ue. sol*, 
jnentc tá , paiótar «án alto^j estás se- 
-guro ác este demonio ^ que en ú%^ 
-modo lo 08 jiiaájqttc yo. Vg«lve los 
iojos-^ ^ntriiraví^-aqii¿ cazador $nente- 
xato ,dcl -gatio j. kjiíe; «Stái «aftlkfedo su 
-rocín ahora, i «ta$ horas , y «tá Jk)- 

tÜenda U íscopctá dchaxo df 1 «^ra- 

;6on. 
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¿on , y dexa de dorftár de aqaíá ía» 
nueve de la mañana por ir á matar ua 
conejo , ^ue le- costáiia menos v^uii^ 
<^e fe tom|)rará en da' despensa de :Ji¿«> 
?!«.' Y al misino tiewpo: advierte rod^. 
tí\o 4 la puerta de' aqa»sh rico apméiik 
te echan ^aíi'ñino'i queipon partes^d;: 
6u ^adre'^pueden|jfjreteikÍ6r<^ía bscttid^ 
an«e^rist& ; ^* élo*@ir^fBdtE: xiei/ap^áa^ 
don da jdbn 'éh ^.rcjdsa^.de un> $enot\ 
cjuo ' vi^ jitihfdr< ái^afitiiyp > qQ&ítiene 
talle-' é&'ac¿m¿radoi3átfittst qrue:> criarlo^ 
pbrc^ul^^'haf dftís¿<|Mb csisr despensa: GBspe^ 
rá d Domingo' de adsá^mxfpSiiPoiraoyi 
el día ím fios/deiM^fMisai&adclamb />qQe 
el aguárdente [y :^pekBÍeciBa^i<i>is<nd :sin 
prim^«s*^<drepÚ8ebkpfi, ¿yr/<ví«ni^ pVcéid 
h&cietiáo c»^ui^s:;)á(ia$ es¿rgllai>, oque 
f^ni'|t^^Cidcr á ^i^lga^afat paridaf; ^Iiíioh 
racii^ lal^ldoraL^kiD^indD ^[tdMndD 
t'. á; al 



JNÍaveta de la otra vida. i y 
at*^ 2¿im' á tantas Bolsas y talegos i y> 
^abda rebato á tantas ollas , sartenes y 
cazuelas , y bo: ¡quiera que se Valga dc^ 
JB¿ industria ":para. ircr los^ secretos que 
kjflcgovla Bbchc.i cuéstelcibiujulear- 
Joipoi: resquicios ,.<:larab9ya5 y, chime- 
Beás ;;/y:vol^ieód<^ á poitfr;,la tapa al 
pasi^jion > se basaron á las; cidlbs» 
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comcnzaÍMfa ^¿n £l rpu^bero hu-i 
mano de Iji Corte/ á.l^erVir, hombres y» 
snúgeres , > u»os Mcia arriba .y i)tyos ha-i 
ciíi,abaxo.,'y otros de través, hscien-^t 
do: yn qiiizado al son de su; misma: 
cwfosio^ , y etf ielago raoonal de Ma-í ^ 
dbf i<i a 5eiíibi:arae de vallénas cotí ru^e-, 
dfts >:^uer:'por otro nombre llseman co-> 

«ftc&>;-t^Váúdfi!sc\a bát4is.M a-j 

/ da 



34 -^^ Diablo Ccfueb, 
da uno con designio y. negocio dife^^ 
rente ^ y pretendiéndose engañar los 
unos í los otros , levantándose una pol- 
vareda de embustes y mentiras , que n& 
se descubria una brinza de verdad por 
un ojo de la cara , y: Don Cleoías iba^ 
siguiendo á su camarada > que le ha^ 
bia metido por una calle algo angotta^^ 
llena de espejos por una parte y por 
otra , donde estaban mucbas^jckm^ y 
lindos y mirándose y poniéndose de dí« 
ferentes posturas de bocas y guedcxa% 
semblantes -9 ojos, vigotes , brazos yi 
manos , haciéndose cocos á ellos mis-^. 
mos. Preguntóle Don Clcohs qué ca^ 
lie era aquella, que lé parecia que iio> 
la había visto en Madrid. £s ( respoivd 
di6 el Cojuelo) que dsta se llama k 
calle de los Gestos , que solamente sa^ 
ben á ella estas figuras de la bora^ dó 

. la 



Novela de la otra vida. 3 f 
la Gortü , que vienen aquí á totnar 4 
gesto con que han de andar aquel dia, 
y salen con perlesía de lindeza y unos 
con boquita de ratón , otros con los 
ojitos dormidos y roncando herniosura» 
y xoásis. con los dos dedos de las ma-* 
nos , Índice y meñique , levantados , y 
esotros de Gloria PatrL Pero salgamos 
muy depriesa de aquí y que con tener 
cstódíago de demonio > y no haberme 
mar^o las maretas del infierno , me 
le han revuelto estas sabandijas , quo 
nacieron para desacreditar la naturales 
2a y el rentoy* Con esto se salieron 
de esta calle á una plazuela, donde ha« 
bla gran concurso de viejas y que ha«> 
blan sido damas cortesanas > y mozas 
que entraban á ser lo que ellas habian 
sido i en grande contratación unas con 
otras. Preguntó el estudiante 4 su ca«> 

ma^ 



tnarada > qué sitio, era aquel , que tatn-** 
poco! le habla: visto* Y él le respon- 
dió : ^ste es el baratillo de los apelli- 
dos y que. aquellas damas> pasas, txhccarx 
^on estas mozas alvillas , por medias 
traídas > por zapatos viejos , balbnas>^ 
tocas y ligas , como ya no las han ,me- 
Qester , que el Guzmán , el Mendoza, 
el Hcnriquez, qI. Cerda, ei Cueva, el 
Silva /el Castrq. , ¿1 Girón , elnTiote-* 
do , ^.Pacheco ,jel.Cprdova ., eL^tfon-^ 
aque.de Lara , :el .G»orio , el Ansgba^ 
el Guevara , y otros geoerosos^i apellide 
dos los ceden, á quién Jos ha hienes-N 
ter ahora pgra el óficioique comienza^ 
y se quedan conisüs ' patronímicos pri- 
meroa de Hernández ^ Martínez , Ló- 
pez , Rodríguez i Pérez ^ González , &c¿ 
porque al fin de los años mil vnqlvm 
los nombres por donde folian ih Cad^ 
• .: . dia 



Ncn^eh de la oirá vida. j 7 
'¿Ú2, ( áí&o el estudiante) hay cosas nuc^ 
vas ea Ja Corte ; y á mano izquierda 
cistraroQ á otra plazuela al modo de la 
de los Herradores , donde se alquilaban 
tias , hermanos , priifaos y maridos , co** 
nao lacayos y escuderos, para damas de 
achaque y que quieren pasar en la Coi^-^ 
te cón> buen nombre ^ y: encarecer su 
lQercaderia« A la mano . derecha de es- 
'^ seminarM añdai^e estaba un agrande 
edificio , á ndanera do templo , sin al-^ 
tar , y en medio de? ¿1 una pila gran^ 
4^ de püedra ^ llena de libros de ¿aba** 
llertas y. novelas , ¿y al rededor muchos 
jrnuchachos de&dé diez a diez /ysietd 
aipos, y; algunas d4>ncellaelas de4a'mis4 
xna ed4d >( y cad^ uto ', y. cada! uriía -coo 
s« jpadriop al lado > y Don Gleoi^.le' 
pr^guntió ; ár stt CQinpai^ero que le* di-< 
X^e qué ci:a aqndlp > quía-^toda le pa« 

D re- 



3 9f El Diahlo Cojudo, 
Fccia que lo habia soñado. . £1 Cojue« 
lo le dixo : algo tiene de eso éste fan- 
tástico aparato 3 ptto esta es , Don Cleo* 
&S9 en efecto la pila de los dones , y* 
aquí ^ se bautizan los que vienen á la 
Gorte sin él. Todos aquellos mucha- 
chos son pages para señores , y aquc* 
lias muchachas doncellas para, señoras 
de media talla , que han menester el 
don para la autoridad de la casa que 
entran á servir , y ahora les acaban de 

bautizar el don. Por allí entra ahoha 

.» * 

una fregona con un vestido alquilado, 
que la trae su ama 4 sacar de don, 
como ^e pila , para darla el tusón de 
las dama!s , porque lé pague en. esta 
moncRia'lo que le hsi costado el triar- 
la; y aun ella parece que se quiere 
volver al paño , según viene bruñida 
de esmeril. «Un moño.> unos dietítes- 

pos- 

/ 
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postizcs , y nn guaniainíante pueden 

hacer esos milagros ( dixo Don Cleo- 

fas ) pero qué acoinpanamicnto , pro^ 

siguió , es cstc^ que entra ahora de tan^ 

ta gente lucida por la puerta de c%vc> 

ten>plo , consagrado ál uso del siglo? 1 

Traeií á bautizar (dixo el Cojuelo} un 

Regidor muy rico , de ún lugar aquí 

cercano , de edad de retenta ^ños , que 

se viene al don por su pie , porque sin 

él le han aconsejado sus parientes que 

no cae tan bien el regimiento. Llá- 

snase Pasqdal , y vienen altercando si 

sobre Pasqual lé vendrá bien el don^ 

que parece don extravagante de lálgle* 

sia de ^iosn dónese Ya.^ cieñen excmplar 

(dixoxDDi» Cleó&s^ en Don PasquaU 

ese qu^ dkMcuioin' tááós ;Ioco ; y yo 

Diógete^ éf la- ropa vib}á ,* qué anda« 

ba cubiéita^ la cabeza con la ropa ^ sin 

D X som- 



40 /El DiaíR^ Cojueb/ 
brero , en trage de profeta por esas ca-^ 
' lks« Mudaránle el nombre yzmi pa- 
recct'f prosiguió c\ Cojudo) por no 
tener en su lugar Regidor Pasqual , co« 
mo cirio de los Regidores. Dios le ins^ 
I pire ( dixo Don Ckofas ) lo que mas 
convenga á su regimiento , como la 
christiandad de los Regidores ha me^ 
nester. £n acabando de tomar el se- 
ñor Regidor ( dixo el Cojuelo ) el agua 
del don , espera allí un Italiano hacer 
lo mismo con un elefante que ha trai« 
do á enseñar i la Puerta del Sol. Loa 
mas suelen llamarse ( dixo el estudian- 
te) Don Pedros 5 Don Juanes y Doa^ 
Alonsos. No sé cómo ha teddp tantos 
descuido su Ayo ó Nayre > coino di^ 
cen los. de k In4ia Oriental-: plebeyez 
debia de ser este animal > piies.:haj üc^l 
gadq tan tarde, al don. .Vive .Dios que 
-í. wi ¿ Jl me 



Naveta Bt íxúra vida. 4 1 
tne le he de quiiuR* yo , porque me 
desbautizan y desdaran los que veo. %i^ 
gueme (dixo el Cojueló) y no te amo- 
Zuñes y que bien 'sabo' el don donde es* 
tá , que se te 'ha caldo en el Cleoías, 
como la sopa en U mieL Con est^ sa- 
Kcron del sonado (id 'parecer) edificio, 
y en frente de »ál descubrieran otro, 
cuya portada estaba pintada dó scnaxas^ 
guitarras , gay tas SL^üi&oranas ,• cencerros, 
cascabeles , gincbrks,. caracoles , castfa- 
pucrcos, pandoi^a prodigiosa de la i4- 
da i y preguntó Don CleoÉis 4 áu ami- 
go qué casa era aquella que mostra- 
ba en la portada tanta variedad de ins- - 
ftiimentos vulgares , que tampoco la he^ 
Vkto 'cn la Corte i y me parece que i 
hay dentro miichó regocijo y entrete- 
nimiento. £^a es la casa de los locos; 
(respondió el ^Gojtieb ) que ha poco^ 
-: « D 3 que 



\ 

que se in§titi|yd c« Ja.Corte entre \ims 
obra^^ pias que dcjftLuji hombre muy 
rico y^muy €uctí4> ^ idpñde se castigan 
y cumn tocaras i que.^hasta ahora oo lo 
habi^ {)qírpcklo« ^{qt^r^mos^ dentro ( di-* 
xo Don: Clepfa5)'rpof , aquel postiguília 
que ésta abierto ^íy) veamos esta no- 
vedad de Aqcosjí y diciendo y hacien- 
dp se entera» tóft úói>% nno tras otro, 
pasandp un z^um ^ donde e&taban al- 
gimoíi de los cQi^valcéientes pidiendo, 
limosna para los que estaban furiosos;; 
llcgaro» k un . píatiq qjiadrado , cercada 
de celdas peqUeñas , ppr arriba, y por 
abaxo , qu^ cada una de ellas f^rupab^ 
un p^FSonage de los ^isodiclios* . A lai 
puerta de una. de /el|as estjibdí vucthom^ 
bre muy bien tratado' de* vestidb ^] 
cribiendo sobre la rodilla, y sentado en 
una banqueta ^ sin levantar los ojos del 

pa- 
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papel ^ y se había sacado uoo .con la 
pluma sin seotirlo. £1 Cojuelo le dixoj 
aquel es un loco arbitrista , que ha/ifkh 
io en decir que ha de hacer la re^ 
duccion de los quartos j y ha escrito 
sobre eso mas hojas de. papel que tur 
vo el pleyto de Don Alvaro de Luaa; 
Bien haya quien le traxo?á esta casi 
(dixo Don Cleoías) que son los locos 
füas perjudiciales de la República. Eso^^ 
Uo que esti en esotro aposento ( pro-» 
siguió el Cojuelo) es un :ciego enamo* 
lado , que está : con aquel vrctrato ide sa 
^ma en la manp > y aquellos pápeles 
que le ha escrito ,_ como si. ^pudiera ver 
lo uno , ni leer lo otro , y da en de»- 
cir que ve con losoidos; En esotro ^oi> 
semillo, Heno de papeles y libros, esw 
tá un gramadcon ; que perdió el juicio 
buscándole ai ua verbo Gricgp cl ge-f 

D4 run- 



44 -^^ Diablo Cojúchy ' 
rundió, A(]uel que esta á la- pueréá de 
esobpo apóseQcilk) , con ^tinas alforjas úi 
jtttfnbro , y ^n calzón blanco , le ha» 
traído , porque ¡hiendo cochero, que ani- 
daba siempre á caballo , tomó oficio de 
¡correo de^á pi<;« Esotro que está en eso« 
tro de mas arriba y con un • balcón ent 
k mano , es oin caballero , que habien- 
do heredado .: mia»rho de sus i padres , lo 
gastó «todo^^Én. la Cetrería , y no le ha 
quedado, mas que aquei. halcón en l^ 
mano ^ que^se las come de hambre* Allí 
está un.icriadb.de un señor > que te^ 
xuendo que comer se puso, á servir. Allí 
está un hayiáin^ que.se ha quedado sin 
5<Ha baylando en secoJ Mab adelante es^ 
tá un faistociadorque se volvió loco de 
sGQtimicntb de haber jíerdído tres Dé- 
cadas, de tTttolivio* Mm adelante está 
im^ colegia ca;oado de. mitras, probana 

do- 
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Novela de la otra vüki. 4 j 
tdose la que le viene mejor 5 ^ porque 
S6 en decir que había 4e ser Obispo; 
luego en esotro aposentillo 'está tm le^ 
trado , que se desvaneció en pretender 
plaza de ropa j y de letrado dio en sas^ 
-tre, y está siempre cortando y cosi¿il« 
do garnachas. En esotra celda , sobré 
ttti cofre lleno dé doblones , cerrado coft 
tres llaves , está sentado un rico ava^ 
tiento ^ que sin tener hijo ni pariente 
que le hferedc %se da muy mala Vidai 
^endo esclavo de su dinero , y no co^ 
Oliendo mas que un pastel de á quár* 
t6 , ni cenando ma$ que una ensalada 
de pepinos , y le sirve de eepo su niiii- 
nia riqueza. Aquel qqe cuánta en ^o-^ 
tra jaula es « ttín músico 'sklzbnte ^ que 
remeda los d^más páxárós , y vuelve de 
cada pasage bomo de un pát^asismoé Es^ 
tá pre^ en esta carcel^^^de los deütoá 

del 



4^ Bl Diahb C ojudo ^ 
óisX jujcip ^.porque siempre cantaba» y 
<]uan4o le rogaban <}ue cantase dexab^ 
de cantar^ Impertinencia qs esa casi de 
todos los de esta profesipn* £n el bro^ 
c^al de aquel ; pozo que está en el par- 
tió se está mirando siempre una dama 
muy hermosa , como la verás si ella 
filza la cabeza 5 hija de^ pobres y hu- 
mildes padres , que queriéndose casar 
con ella muchos hombres ricos , y ,Ciir 
balleros , ninguno la contentó , y en 
todos halló una y muchas faltas , y esr 
tá atada alli en una cadena , porque^ 
como Narciso , enamorada de su. her- 
jnp5iu-a , no só anegue en el agua que 
le sirve de espejo, no teniendo eu Je 
que pisa al 50I , ni á todas las estrellas^ 
fn aquel pobre aposentólo.. tín frente^ 
pintado por defuera de ellas í está un 
demonio ca^dol^ quo se y$>lvió loco con 

la 
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la cofidícion de su mugen Entonces 
Ooii Cieofas le dixo al companeip que 
le ensenaba todo este retablo de due-« 
Jos : vamonos de aquí no nos embar-* 
guen por alguna locura que núotros 
ignoramos , porque en el mundo to-* 
dos somos locos > los . unos de los otros^ 
El Cojuelo dixo ; quiero , quiero to-^ 
mar tu consejo s porquA pues los de- 
monios enloquecen y, no hay que fiar 
de sí nadie. Desde .yueistra primeraiso-* 
berbia.(dixo Don CleoÉis ) todos lo es-t 
tais , que el infierno es rasa de todo» 
los locos mas furiosos del mundoé Apro-*: 
vecBada estás ( dpco el ^Cojuelo ) ^C5 
hablas e;i. lenguage, ajustado* Con esta^ 
conversación salieron de la casa susodií^ 
cha > y i maúó derecha dieron en tina 
calle algo dilatada » que. por una parto 
y por otra, «staba colgada, de atahudes^ 

y 



48 ^ El Diahío Cojuelo, 
y unos sacristanes , con sus sobrepelliz' 
CCS , paseándose junto á elios , y mu- 
chos sepultureros abriendo varios sepul^ 
cpos j y Don Clcofes ie dixo á sü ca- 
marada , qué calle es esta que me ha. 
admirado mas que quantas he visto? y 
me pudiera obligar á hablar mas espirU 
tualmente , que con lo primero de que 
tu ce admiraste, jásta es mas temporal 
y de siglo que ninguna (le respondió 
el Cojueloj y la^mas necesaria, por- 
quc'.és k ropería de los abuelos , don- 
de quaiquiera ^ para' todos los actos po- 
siíivds que se le ofrece , y se quiere 
vestir de lui ^uelo , porque el suyo 
no leí^ieíie bien ^ está traido ^ 'se rio- 
Be Aquí , y poi: sil dinero tícoge el que 
krrcastli mas á proposito; Míf9iallraquet 
caballero torzuelo/ cómo s¿ estk pro- 
Mub. una ab¿ttti|^qüe iía ttidnescer; ; y 
Y eso- 
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esotro, hijo de quien el quisiere, se 
está visdeodo otro abuelo , y le viene 
largo de tallé. Esotro mas abaxo da por 
otro abuelo el suyo , y dineros encima, 
y no se acaba de concertar y porque le 
tiene mas de costa al sacristán , que es 
el ropero. Otro a esptra parte llega á 
volver un abuelo suyo de dentro á fue- 
ra , y de atrás adelante , y á remendar- 
lo con la abuela de otro. Otro viene 
allí con ia justicia á hacer que le vuel- 
van un abuelo que le hataan hurtado^^ 
y le ha hallado colgado en la. ropería.* 
Si hubieres menester algún abuelo ó' 
abuela para algún crédito de tu cali- 
dadj á dyempo estamos, Don QcoÉis: 
Leandro, qué; yo. ¡tengo aquí un rope-» 
ro mi apiígó , que desnuda Ips difiín-. 
tQS Ja primera noche que los enticrran, 
y nos Je. dará por el ticinpo que qui- 

sie- 
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5 o El Diablo Cojueloy 
sicre& Dineros he menester yo / qtie 
abuelas no (respondió el estudiante) 
con los míos me haga Dios \yiua , que 
me han dlcbo mis padres que descien- 
do de Leandro el animoso , el que pa« 
saba el mar de Ávido en ^moroso fue- 
go todo ardiendo ; y tengo mi execu-- 
toria en las obras sueltas de Boscan y 
GarcIlasOf Contra hidalguía en verso 
( dlxo el Cojuelo ) no hay olvido , ni 
Chancilleria que baste ^ ni hay mas que 
desear en el mundo , que ser hidalgo 
en consonantes* Si á mi me hicieran 
merced ( prosiguió Don Clcofas) entre 
Salido y Nemoroso se hablan de hacer 
mis diligencias , que no me hablan ¿e 
costar cien reales , que allí tengo mi 
Montana > mi Galicia , mi Vizcaya y 
mis Asturias* Dexemos vanijáades abo* 
ra ( dixo el Cojuelo ) que ya: he sa^' 

bl- 
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bido que CTCs muy bkn nacido en ver- 
so y en prosa i y vamos en busca de 
un ligón á almorzar y á descansar , que 
hka ¡o habrás menester por lo madru- 
gado y trasnochado , que después pro- 
scgaírcmos nuestras aventuras. 

TRANCO I y, 

D. 
cxemos k estos caballeros en su fi- 
gón almorzando y descansando , que 
án dincíos pedían las paxafitas que an- 
daban volando por el ayre , y al fénix 
empanado , y volvamos á nuestro as- 
trólogo regoldano y nigromante inger- 
to i que se había vestido con algún cui- 
'««io de haber sentido pasos en el (fes- 
van la noche antes, y subiendo á él 
^^ las ruinas que había dexado su 

^miliar en -los npÁainn Ar- U t^A^m^ ■ 
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5 * '^^ Diablo Cojúeloy 
y niojados sus pápeles > y el tal espK 
ritu , ausente 5 y viendo el estrago y la 
ialta de su demoouelo , comenzó á me- 
sarse las barbas y los cabellos > y á rom« 
per sus vestiduras como Rey á lo an- 
tiguo. Y. estando haciendo semejantes 
estremos y lamentaciones entró un dia- 
blejo zurdo 5 mozo de retrete de Sa- 
tanás , diciendo que Satanás su señor 
le besaba las matios^ que habia senti- 
do el atrevimiento que habia tenido el 
Cojuelo , que el tratarbude que sp cas-^ 
tigase , y que entr^anto se quedase él 
sirviéndole en su lugar. Agradeció mu- 
cho el cuidado el astrólogo , y encerrp 
el tal espíritu en una sortija de un to- 
pacio grande que t^^h, en un d^do > que 
antes habia sido de un médico ^[con 
que á todos quantos habia tpmaido ^ 
pulso habia, muerto. Y en. el ii^i^rnp. 

90 
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se juntaron entretanto en su sala ple- 
na Jos mas graves jueces de aquel dis- 
trito; y haciendo notorio a todo$ el 
cielito del tal Cojuelo , mandaron des- 
pachar requisitoria para que le prendic- 
. sen en qualquier parte que le topasen, 
y se le íliá esta comisipn á Cienllíi- 
mas , demonio coraisionario y que ha- 
bla dado muy buena cuenta de otras 
qvie le hablan encargado 5 y llevándo- 
se consigo. por corchetes a Chispa y k 
Radina , demonios a las veinte j y su- 
biéndose en la muía de Linan., salid 
del infierno con vara alta de justicia en 
busca del dicho delinqüente. En este, 
tiempo , sobre la paga de lo que ha- 
bían almorzado hablan tenido una pe-, 
^adumbre el reboltoso diablillo y Don 
Cleofas con el figonero , en que inter- 
vinieron asadores y torteras , porque lo 
., E ^ que 
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54 El Diablo Cojueloj 
que es del diablo el diablo se lo ha dé 
llevar ; y acudiendo la justicia al albo* 
roto se salieron por una ventana; y 
quando el Alguacil de Corte > con la 
gente que llevaba» entendía cogerlos» 
estaban ya de esotra parte de Getaíe> 
en demanda de Toledo , y dentro de 
ún minuto en las ventillas de Torre- 
jon , y en un cerrar de ojos i vista 
de la puerta de' Visagra > dexando la 
Real fábrica del Hospital de Afiiera á 
la mano derecha 5 y volviéndose el es- 
tudiante al camarada » le dixo : Lindos 
atajos sahes , mal haya quien no camir- 
nára contigo todo el mundo mejor que 
con el Infante Don Pedro de Portugal^ 
el que anduvo las siete partidas de éL 
Somos gente de buena mana (respon- 
dió el Cojuelo ) y quando estaban ha- 
DÍ«ado ax esto , llegando al barrio que 
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Ráman de la Sangre dé Christb, y al 
mesón de la Sevillana, que es el me-^ 
]ót de aquella Ciudad , el Diablo Co- 
juelo le dixo al estudiante : cstaí es 
muy buena posada para pasar esta no- 
chc y y para descansar de la jornadaj 
éntrate dentro , y pide un aposento, y 
que te aderecen de cenar , qué i mí 
me importa ir esta noche á Constanti-. 
nopla i alborotar el serrallo del Gran 
Turco y y hacer degollar doce ó trece 
Hermanos que tiene , por miedo de que 
no conspiren á la Corona, y volver- 
me de camino por íos Cantones de- fos» 
Esgüízaros , y por Ginebra , á otras di- 
ligencias de este modo , pdr sobomar^ 
con algunos servicios á mí amo , qué 
debe de estar muy indignado contra raí 
por la travesura pasada , y que yo es- ' 
taré contigo antes^que den las siete de 
" ' El la 



5 C ^£1 Diahh Cojaebi - 
.% iBaqaoa j y dlcieDdo y hacienüo se 
aieá& por esos ayrcs como por vina 
vendifniada 3 meneando la pajuela á to- 
do pai^rote y ciudadano,' de la regton 
Cte^i á fuer de los dp la gengonza 
crídca , y Don Cleoías se entró á to^ 
mar posada , por haber muchos pasage- 
ros que habían venido con galeones ^ y 
pasaban i Madrid , con todo eso al hues« 
ped nuevo hicieron cortejo , porque la 
persona de Don Cleofas traia consigo 
caicas 4c recomendación , como dicen 
los Cortesanos antiguos* Convidáronle 
á cenar unos caballeros soldados muy 
corteses , preguntándole nuevas de Ma« 
drid ; y después de haber cumplido con 
1§ (plebridad de los brindis por el Rey 
(;que Dios guarde) por sus damas y 
sus, amigos , y haber dado las aceytu- 
y postr^, carta de p^go>y fin de 

ce- 



Novela de ta otra vida* t ^ 
¿cna y se fue cada uno á recoger á sü 
aposento , porque hábiah de tomar lá 
madrugada para Uegar' con tiempo^ & 
Madrid / y Don Gleofas hizo lo misí- 
mo en'd que le señala elltuesped, 
flntichdo la soledad del compañero eñ 
algún modo , porque le traía muy en- 
tretengo 5 y haciendo varios^ discursos 
sobre fa almohadas se qiied6 ¿tíroouh 
'^akafitó "i jurando'-^ el sitóndd. de las 
«óihltfáíí tomo lós^'ileínas éA mimdío 
^Xeíitííesóh de lá' Sevillana) d natural 
' vásalfó^- eon el^'tídSo , qué solaí grii- 
llás s ' ÍHEibrcicíágoá! y ^léchli2ás ^¿stabah 
de-pífecáá su cuerpo de güáhJíáV^^úaa- 
^do á laé- dos dé la líóche oyó -tiriáá té- 
merosas Yoccs que^^ítpetian* fuego , rue- 
go ; ^dciperiíaron a los dorniídós pasál- 
geroá j i¿oví fel sobresalto y asoníbiro que 
suele causar quálquíer albófété^á • les 

Ej que 



«•' ,ü<? ^^^ .'..vflZ'Í^P «Pn ffiws tcr^ 

^liapríe**'''-^*^? saltaniip por, las 

^ja,'í>fft» 'J"^ P9?7las pulga?,, q tc- 

fos , .^.°í^ yiwgfe , rheehps; adfn^.4el 
fa3fa.4UQ ,, ponicndo^^l^ ,n|ano^,.:don^e 
iiabían «dí^ ^tar ;|as,,^j^$,.d<p ;Jjúgu¡erai 
siguiendp á los dcjjnafj y agojnapfñsáp- 
dolo$ Pon Cleo%.^pií.^l9s cab^cs.jrc- 
vucltos al tarazo y y> uiKl al^fa , que 
por no ttwonttaic íf espada, top^*^. ca- 
so en ^ aposentQ,, cpn^'o.^ij e^ ; los 'm- 

cendios y. íántasijc^tó. importa^, fj(íílar,.á 
..palos ni cuchHIadas : natural socorro del 
miedo ^en las repentinas . invasiones^ Sa- 
lió ea c^to el hucsj^c;^ CA c?misa j los 

pies 
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pies en unas empanadas de frenegal^ 
Sunchado con una faxa de grana de pol-* 
70 el estómago , y un candil de ga-t 
jabato en la mano ^ diciendo que se ^o<- 
^gasen , que aquel ruido no era de 
cuidado \, que se volviesen á su^ ca« 
mas j cjue el poxidria remedio, en, ellp^ 
Apretóle Don Cleofas , como masamir 
^o d saber ^ que le dixese la causa de 
^quel alboroto ^ que no se habia de 
♦olver á acostar sin des<pifrar aquel mi* 
nisterío. El huésped le dixo muy se* 
,vcro , que era un estudiante . de Mar 
idrid , que habia dos ó tres meses que 
entró á posar en su cas^ , 7.^^^:^* 
poeta de.; los que hacen comedias , y 
que habia escrito dos qu^e se le hablan 
chillado en Toledo ^ y .^edreado como 
vinas , y que estaba ;pcabando de es- 
cribir la comedia de Troya abrasada ^ y 

£ 4 que 
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que sin duda debía de haber llegado ál 
paso del incendio , y se convertía tang- 
ió en lo que escribía , que habría dá'i 
do aquellas voces , que por otras expe- 
riencias j[Tasadas sacaba el que aquello 
era Verdad infelible , cotno ^él déciai 
qué para" confirmarlo subiesen cori él á. 
su aposento j y hallarían ser verdadero 
«ste discurso. Siguieron al huésped toa- 
dos de la suerte que cada uno estabaj 
y entrando eri el aposento del tal po^ 
ta le hallaron tendido en el suelo des- 
jícífezáda la riiédia sotana / febolcadó 
ca papeles , y edhando espumajos por 
la' bt)ca 5 y pronunciando con muchd 
ÜeíSttiayo , fuego , fuego , que casi nó 
podía echar la habla , porque se le ha- 
bla metido monja. Llegaron 4 él muer- 
tos dé risa j •y llenos de piedad todos, 
diáéndok : Señor Licenciado , vuelva en 

4. -. - SÍ, 
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^síp y mire si quiere heber y comer aU 
gp por este desmayo. Entonces el poe- 
ta , levantando , como pudo , • la cabc'- 
2a , y algo alborotado , dixo : Si ¿s 
Eneas y Anchises con los Féncttes: , y 
el amado Ascanio , qué aguardáis aquí? 
Que está ya el Ilion hecho -cenií^as , y 
Triamo y Patis y FoUceva /Hecuba jr 
Andfótnaca 'kan dado el fatal tribuí 
a la muerte y y a Elena , causa de ' tan^ 
lra daño , llevan presa \Matielao y Aga- 
menón ; y lo peor es , que los Mirmí^ 
dones sé han' apoderado del tesoro Trd^ 
y ano. Vuelto en su juici6 ^ ( díxo :e! 
huésped) que aquí no hay almidonéis', 
íii tada esa tropelía de disparates que 
lia referido , y mucho mejor fuera He- 
varíe á casa de Nuncio , donde pudie-» 
Ta ser con bien justa causa mayoral dé 
los locos , y meterle en cura ., que sé 
^ le 



€t ^ El Diablo Cojueh, 
le han subido los consonantes á la ca^ 
Jbcza, como tabardillo. Que bien entlcn- 
^de de ' afectos el scáor huésped ( res-- 
.pondió . el poeta , incorporándose qn 
.poco mas.:) De afectos , ni de afeytes 
(dixo cl\ huésped) no quiero entender, 
sino de (ñi negocio : io que importa 
es , que mañana hagamos cuenta de lo 
que me d^be de posada ., y se vaya con 
Dios , qtie , no quiero tener en pila 
auien me la alborote cada dia con es.- 

% 

tas locur^ ,. basten las pasadas » ptics 
comenzando z escribir > recien venido 
|ic]uí , la cf>.{riedia del Marques de Man- 
tua 5 que zo2X)bró > y fup una de las 
^Uvadas, fueron tantas las prevenci^ones 
de la caza , y las voces que dio lla^ 
mando á los perros Melearapo, Olive- 
ros , Saltamontes , Tragavientos , &c» 

y el ataja ^ ataja , y el guarda el oso 

cer- 
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perdoso ,. y ct javalí colmilludo , que 

inalparió una scnora^^ preñada , ^ue pa-- 

saía.del Andalucía, á JMadrid ,. del sq- 

.l)rcs^tp.5 V cíi csQtisi del Saco de Ro*- 

ma j,| <jue entramhf? parecieron , jqual 

. tcne^ ,1a salud , . £ue el , estruendo de las 

caxas -/y,, tromp^t^^,. haciendo pedazos 

Jas gueri^ j ventanas de este aposenr 

to' 4^ tan desusadas Jboías conip estas ^ y 

el clelTa,J#pa^a,:.^ti^go,Y 3.:ícUp&, y 

.mo ^t %a^er^ ido^ l^jcscu^a^ cpi| un 

dcW^, que cg^^ó «I rcb¿8 áii^i 
Cpmfsapia de In^ní^» quc;^lp[^o¿ 
-jaquelk.aoche .eA.ííni,«,casa j de 5¡u'q:t^ 
. qoe jto^q^ndo. al ^naa Tr4¿ ^wbi^íX; df 
hace? 5. á , obsciiras i W05 soldados •pedg- 
zosco^.los ot^s , ^^c;ufüendo 4 fruido 
medio/Tdedo í:oa.|a justicia.^ eqhán^ 

do- 
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(dome las puertas* abáxo , y amcnató i 
bacer una de todos los diablos , que es 
poeta grulla , <jué áempre está en ve- 
la , y halla consonantes á qualquíét ho-» 
rá de' fa' noche y dé la madrugada. El 
poeta tiiko entonces Vmucho niaybr a:!> 
bototo fiiera si yo acabara áqi&lfa co- 
medía de que ticrié 'Vívcíá. ^^éíi preñ^ 
das' dos jornadá5"^pof-lo qué le debb, 
que fó^llánío' la¿- Tinieblas de^Palcsti^ 
ni' y 'cfbttHe "es fÚCTiá^qüé se* roArípa el 
veló del Tcmpld éñ la tercera' joma- 
davT se obscurezca él sol y lá? luriá, 
y"se" dfei unas jieldrás con otras , y sfe 
Venga abaxo tí^a'^á' fábrica ^cdéstíaU 
con • truenos y íelárñpáeos , cfometas y 
cxhSIátit)nci , tn 'séítti miento dfe%ü ha- 
ocdái-rque poP faltarme los nombres 
qüc'^hfe de pohér'á « los sayones '^o la 
fié kckbadbí K\á' tdt ^^N i-váL se- 
-í^ ñor 



Novela de la otra vida. é¡ y 
^oT liucspcd , qué fuera ello ? Vayase 
( óixo el mesonerazo ) á acabarla al cal- 
yario y aunque no íaltará en qualquie- 
n pane que la escriba ó li represen- 
ten qyicn le cnucifíque á silvos , le- 
gumbre y edificio. Antes resucitan con 
mis comedias los Autores ( dixo. el poe- 
ta ) y para que conozcan todos Ys. ms. 
esta verdad , y admiren el estilo que 
llevan todas las que yo escribo , ya 
que se han levantado á tan buen, tiem- 
po , quiero . leerles esta 5 y diciendo y 
haciendo , tomó en la mano una rima 
de vueltas de cartas viejas , cüyq bul- 
to se encaminaba, mas á pleyto de te- 
Buta que a comedia 5 y arqueando las 
cejas , y desolUnándose los vigotes , di- 
xo leyendo el título de esta suerte- 
Tragedia Troyana , Asturias de Sinon^ 
Caballo Griego , Amantes adúlteros y 

Re^ 



66 El Diablo Cojudo, 
Reyes endemoniados. Sale lo primero 
por el patio , sin haber xantado , el Pa- 
ladión con quatro mil Griegos por Ío 
menos , armados dé punta en blaiico 
dentro de éL Cómo ( le replicó \m ca- 
ballero soldado de aquellos que esta- 
ban en cueros , que parece que le ha- 
blan de echar á andar en la comedia) 
puede toda esa máquina entrar por nin- 
gún patio ni coliseo d¿ quantos hay en 
España , ni por el del Buen-Retiro, 
afrenta de los Romanos Anfiteatros ,* ni 
por una plaza de toros > Muy buen re- 
medio (respondió el poeta) denibarásc 
el corral , y dos calles junto á el , pa- 
ra qué quepa está tramoya , que es la 
mas portentosa y nueva que los* tea- 
tros han visto, que no siempre stice- 
de hacerse una comedia como esta, y 
será tanta la ganancia ,^que^odrá muy 

bien 



Novela de la otra vida. tf 7 
bien á sus ancas sufrir todo cstt gas- 
to. Pero escuchen , que ya comienza 
la obra , y atención por mi amor. Sa- 
jen por el tablado con mucho ruido 
(de chirimías y atabalillos Priamo , Rey 
ide Troya , y el Príncipe París , y Ele- 
na muy bizarra en un palafrén , en me- 
dio , y el Rey á la mano derecha ( que 
siempre de esta manera guardo el de-i 
coro á las personas Reales) y luego 
tras ellos > en palafi:enes negros > de la 
misma suerte^ once mil dueñas á ca- 
ballo. Mas dificultosa apariencia es csai 
que esotra ( dlxo uno de los oyentes ) 
porque es imposible que tantas due- 
ñas juntas se hallen. Algunas se harán 
de pasta ( dixo el poeta ) y las demás 
se juntarán de aquí para allí V fuera de 
que si se hace en la Corte í qué se- 
£org habrá que ao envié sus dueñas 

prcs- 
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prestadas para una cosa tan grande , por 
estar los dias. que se representare la co- 
media, que será por lo menos siete li 
ocho meses , libres, de tan cansadas sa- 
vandijas? Hubiéronse de caer de risa 
los oycijtes , y de una carcaxada se lle- 
varon media hora de relox aL son de 
los disparates del tal poeta , y él pro- 
siguió , ^diciendo : no hay que reirse> 
que si Dios me tiene de sus consonan- 
tes y he ác rellenar el mundo de come- , 
dias mias , y ha de ser Lope de Vega 
(^ prodigioso monstruo Español , y nue- 
vo Tostado en verso) niño de teta con- 
migo 5 y después me he de retirar á 
qscribir un poema heroyco para mi pos- 
teridad , que mis hijos ó mis succeso- 
rc¡5 hereden , en que tengan toda su vi- 
da que roer sílabas. Y ahora oigan vue- 
sas n^ce^es (amagando í comenzar,. 

/ el 
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^1 bcazo derecho levantado ) lo^ versq^^ 
^e k comedia , quamip todos á una voae 
h dixerotí que lo dexase para mas^ jcsf 
pació } y el huésped indignado;,, que sst* 
bia poco de filis , le volvió á advertir 
que no habia de estar un dia mas en 
h posada. La encamisada , pues , de Iq^ 
caballeros y soldados se? puso a mediar 
con el huésped el caso , y Don Cleor 
fas , sobre un Arte . Poetice de R.engi- 
ib , que estaba también corriendo bor- 
rasca entre esotros legajos por el sue- 
lo , tomó pleyto homenage al tal poe-^ 
ta > puestas las nianos sóbrelos consor 
xiantes> jurando que no escribirla mas 
comedias de ruido y sino de capa y es« 
pada , con que quedó el huésped sa- 
tüsfecho> y con esto- se volvieron á.sua 
camas , iy el poeta calzado y . v<?stidO| 
con stt .cpmédia pn la mano ^ ^ 5^^t 

F dft 
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yo £1 Diahlo Cojuttoy 
^ó tan aturdido sobre la suya , qüc 
apostó á roncar con los siete Durmien-- 
tes 9 a peligro de no valer la moneda 
'quando despertase» 

TRANCO V. 

XJ entro de muy- pocas horas lo fue 

de volverse á levantar los huéspedes 

ú quitar ^ haciendo la cuenta con ellos 

de la noche pasada el huésped de por 

"vida , esperezándose y bostezando de lo 

trasnochado con el poeta , y trataron 

xle caminar , ensillando los mozos de 

mülas , y poniendo los frenos al son de 

seguidillas y xácaras. 5 y brindándose c©n 

vino y pulías los irnos á los otros , ri- 

¿cteátídolas con tabaco en polvo y en 

humo : guando nuestro Don Cleoías 

tánibien déSjpertd^ tratando de vestirá» 

con 
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con algunas saudades, de su dama (jque 
las malas correspondencias de las mu?- 
genes á veces despiertan mas la volun* 
tad) y antes que diésea las ochó-^ co- 
mo haibla dicho /entró por el aposén^ 
to el camarada en trage turquesco , con 
almalafa y turbantes '¿ señales ciertais. de 
venir de aquel pais , diciendo : heme 
tardado en el viage, señor licenciado? 
El te respondió , sonriéñdose : menos se 
tardó Vw md* desde i el Cielo al infier- 
no , cbii haber mas leguas , quando ro- 
dó con todos esos Príncipes , que rio 
Iban podido gatear otra vez á la maro*- 
taz de donde cayeron» . Al amigo , s¿« 
ñor Don Cleofiís ( respondió el Cojue- 
lo) chinche en; el ójo >í como dice el 
refrán de Castilla» Bueno , bueno , poi- 
cos hay (respondió el estudiaqta) que 
cu oüreciéa^ose el chbtc miren eios res^ 

Fi pe- 
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yi /!E/ Diabk Cojudo^ . 
|>etos i pero esto lo digo yo en galana 
tería, y por la amistad que hay en4 
tre nosotros. Mas dexando esto á par« 
te y cómo te ha ido por esos mundos? 
Hice todo á lo <jue fui , y mudbq mas 
t respondió el genízaro reden venido) 
y Á quisiera me jurara por Gran Tur- 
uco aquella buena gente, que á íe que 
isilgima guarda^^mejor su palabra , y sa- 
inen decir verdad , y hacer amistades 
-mas que vosotros los Christianos. Qué 
presto te pagaste ( dixo Don Cleofas ) 
ttlgun quarto debes de tener de demo- 
nio villano. Es imposible (reJspondió el 
Cojuelo) porque dcscendemos.todos de 
4a ^las noble y mas alta montana de 
la tierra y del Cielo ; y aunque sea- 
rmos zapateros de viqo-^ £si áendo mon- 
ta^esjcts , todos^omos hidalgos, que mu*- 
<bosdc icUós nacm como jbs^aesc^raha^ 
"* .: ¿i jo» 
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3ÓS y ratones de la putreÉiccioUt Biea 
sé que sabes Filosofía , le dixo Don 
Cieofas 9 mejor que si la hubieras es-» 
tudiado en Alcalá , y que eres maestro 
en primeras licencias» Dexemos . estas 
cügrediones , y acaba de darme cuenta 
íde tu jomada. Con el trage del pais, 
como ves (respondió el Cojuelo) por 
ensuciarlos todos ^ como cierto amigo^ 
^ue por desaseado en. estremo , ensu- 
ció el de soldado , el de percgrino y 
estudiante j volví por lose Cantonea, 
por la Bartolina y Ginebra ^ y. no tu* 
ve que hacer nada en estos países,^ pon* 
que sus paysanos son demonios 4^ sí 
mismos , y ese es el juro , de heredad 
que mas seguro tenemos en el infiera 
ño. Después de las Indias foi á Veno- 
cía, por VCT una población ' t3n;!piiodii" 
giosa que esta fundada ea el mai; , y 

F 5 de 



74 -^^ Diúhh Cojudo, 
de su natural condición tan baxcl de 
argamasa y slUeria , que como la tiene 
en peso el piélago Mediterráneo > le 
vuelve á qualquier viento que le so- 
pla. Estuve ea la plaza de San Marcos 
platicando con uhos criados de unos cla- 
rísimos esta mañana > y hablando en las 
gacetas de la guerra , les dixe > que ea 
Constantinopla se habia sabido por es-* 
pías que estaban en España ^ que hay 
grandes prevenciones de ella, y tan pro- 
digiosas 'y) que' hasta los difuntos se le- 
vantaban de los sepulcros, al son de las 
caxas , para este efecto , y hay quien 
diga > que entre ellos habia resucitado 
el Gran Duque de Osuna» Apenas lo 
€cab¿ de pronunciar quando me es- 
currí por no perder tiempo; en mis di- 
ligencias 5 y dexando el seno Ándriáti^ 
€0 > note socbí la Marca de Ancolia , y 

por 
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por k Romanía; A la mano is^uienia 
dore á R.oma > porque aim los dcmo* 
táos ( por Cabeza de la Iglesia Militan** 
te) veneramos su población. Pasé por 
Florencia á Milán , que no se le da cpi^ 
5u castillo dos blancas de la Europa* 
Vi á Genova la bella y talego del mun- 
do , llena de novedades , y golfo lanza**, 
do. Toqué a Vinaro? y los Alfaques, 
pasando el de León y Narbona. Lle- 
gué á Valencia, que juega canas dul- 
ces con la Primavera. Metíme en la 
Mancha , que no hay greda que la pue- 
da sacar. Entré en Madrid , y supe que 
irnos parientes de tu dama te andaban 
á buscar para matarte , porque dicen 
que la has dexado sin reputación $ y lo 
peor es , lo que me chismeó Zancadi- 
lía , demonio espía del infierno , y so- 
brestante, de tentáciQQes , ; que n?c anr 

F4 da- 



7 S" £1 DiaUo Cojuelóy 
¡daba á; buscar CifenUanías con una re- 
quisitoria , y soy 4c parecer , por ob- 
^ar estos dos riesgos , que pongamos 
tieiira enmedio : vámoiios al Andalucía, 
qué es iá mas ancha del mundo > y 
pues yo te hago la costa , no tienes 
que temer nada , que con el romance, 
que dice : Tendré el Invierno en Sevi-^ 
lia y y el Veranito en Granada y no he- 
mos de dexar lugar en ella que no tra- 
ginémos. Y volviéndose á la ventana 
que salla á la calle , le dixo : hágotc 
puerta de mesón , vamos , y sigúeme 
por ella , Don Cleofas , que hemos de 

« 

ir á comer á la venta de Durazutan, 
que es en Sierra Morena , veinte y dos>. 
ó veinte y tres leguas de aquí. No im- 
|K)rta (dixo Don Cleofas) si eres de- 
monia deportante , aunque. coxo 5 y di- 
triendo éstOj salieiron los dos por la veñf^ 
^-^ ta- 



Novela de la otra vida» 7 7. 
tana flechados de sí mismos , y el hués- 
ped desde la puerta dándole voces al 
estudiante ^ quando le vio por el ayre, 
diciendo que le pagase la cama y la 
posada , y Don Cleofas respondió , que 
en volviendo del Andalucía cumpliría 
con sus obligaciones j y el huésped, 
que parecía que lo sonaba , se volvió, 
santiguando , y diciendo : Pluguiera a 
JOm y como íe me va este ^ se me fiíe^ 
ra el poeta y aunque me llevara la ca^ 
ma y todo asida a la cola. Ya en esto. 
el Cojuelo y Don Cleofas descubrían 
la dicha venta , y apeándose del ayre, 
entraron en ella , pidiendo al ventero 
de comer , y él les dixo que no había 
quedado en la venta mas que un co^ 
nejo y un perdigón , que estaban en 
aquel asador entreteniéndose á la lum^ 
bre# Pues traal^deisilos a un platt) (di«i 

- V I. 
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78 El Diahh Cojudo j 
xo Don Cleofas ) señor ventero , y ven- 
ga el salmorejo , poniéndonos la mesa, 
pan , vino y salero* El ventero respon- 
dió > q^e fuese en buen hora 3 pero que 
esperasen que acabasen de comer unos 
estrangcros que estaban en eso , por- 
que en la venta no habia otra mesa mas 
<jue la que ellos ocupaban* Don Cleo- 
fes dixo : por no esperar , si estos se- 
ñores nos dan licencia , podremos co- 
mer juntos , y ya. que ellos van en la 
ñlla , nosotros iremos en las ancas. Y 
sentándose los dos al paso que lo de- 
cían , fue todo uno , trayéndoles el ven- 
tero la porción susodicha , con todas 
sus adherencias c incidencias , y comen- 
zaron á comer en compañía de los es- 
trangcros , que el uno era Francés , el 
otro Itfglés , el otro Italiano , y el otra 
Tudesco y que habk ya pespuntado la 

co- 
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comida mas apriesa á brindis de vino 
blanco y clarete^ y tenia á orza la tes- 
ta^ con señales de vónúto , y tiempo 
borrascoso , tan zorra de quatro costa- 
dos, que pudiera temerle el corral de 
galJinasf del ventero. El Italiano pre- 
guntó á Don Cleoías que de adonde 
venia , y cl le respondió que de Ma- 
drid» Repitió el Italiano : qué nuevas 
Ikay de guerra » señor Español ? Don 
Clcofas le dixo : ahora todo es guer- 
«• Y contra quién dicen ? ( replicó el 
Francés) contra todo el mundo (res- 
pondió Don Cleoías ) para ponqrlo to- 
do Á Jos pies del Rey de España. Pues 
2 & (replicó el Francés) que primero 
^uc el Rey de España:: Antes que aca- 
tase la razón el gavacho , dixo Don 
Cleofas: el Rey de España. El Cojue- 
ío le iucv4 la mano » diciendo : déxa- 

inc 
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me Don Cleofas responder á mí , qne 
soy Español por la vida 3 y con quien 
vengo , vengo , qíie les quiero con ala-i 
banzas del Rey de España dar un ta- 
paboca á estos borrachos , que a Icea 
las historias de ella , hallarán que por 
Rey de Castilla tiene virtud de sacar 
demonios , que es mas generosa ciru- 
gía que curar lamparones. Los estran- 
geros , habiendo visto callar al Español^ 
estaban muy falsos ,:quando el Cojuc- 
lo , sentándose mejor ; y tomando Ja 
mano , y en trage Castellano , que ya 
habia dexado a la guardaropa del viol- 
to Tudesco , les dixo : señores ' mios^ 
mi camarada iba á responder ^ y á mi 
por tener mas edad me toca el hacer* 
lo , escáchenme atritamente por cari^ 
dad : el Rey de España es lin genera^ 
sisimo Liebr¿l:> que pasa acaso .solo ^por 
- * una 
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lina calle , y no hay gozque en ella 
que á ladrarle no salga , sin hfiica: ca* 
•so de ninguno , hasta que se juntan 
tantos , que se atreve uno al desem- 
¿ocar de ella á otra (pensando. que es 
^ué-imiento y no desprecio) á besarle 
con U boca h, cola ; entonces vuelve^ 
y dando una manotada a unos , y otra 
a otros , huyendo todos de manera que 
no saben adonde meterse > queda la ca- 
Uc tpiia tan barrida de gozques , y con 
tanto silencio , que aun a ladrar no se 
atreven , sino á morder las piedras de 
rabia. Esto mismo le ísucede siempre 
con los Reyes contrarios; , con las sc- 
ííorias y potentados , que son todos go?- 
qiies con su. Magestad Católica ; pero 
guárdese el que se atreviere á besarle 
;la cola 9 que ha de llevar ];nanotada que 

escarmiente de 5ueríe_4 \9^ demás , que 

no 



J i El Diahh Cojuehy 
no hallen donde meterse huyendo de 
él. Los cstrangeros se comenzaron á es- 
carapelar , y el Francés le dixo i ha Btu- 
gre coquin Español 5 y el Italiano , Far- 
fante rftarrano Español i y el Inglés, 
Nitesgát Español , y el Tudesco esta- 
fea de suerte que lo dio por recibido, 
dando permisión que hablasen los de- 
mas por él en aquellas Cortes, Don 
Clcofas que los vio palotear , y echar 
espadañadas de vino y heregias contra 
^lo que habia dicho su camarada , acos- 
tumbrado á sufrir poco , y al refrán de 
quien da luego da dos veces , levan- 
tando el banco en que estaban senta- 
dos los dos , dio tras ellos , adelantán- 
dose el companero con las muletas en 
la mano , manejeándolas tan bien y que 
dio con el Francés en el tejado de otra 
venta que estaba tres leguas de alli ; y 

en 
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en .una necesaria de Ciudad-Kcal con 
el Italiano > porque muriese hacia don^ 
de pecan 5 y con el Inglés de cabeza 
ea una caldera de agua hlrviencjQ que 
tenían para pelar un puerco en casa de 
un labrador de Adamuz > y al Tudes- 
co > que se habla anticipado á caer de 
bruces á los pies de Doin Cleofas , le 
volvió al puerto de Santa Maria , de 
idonde habia salido quince dias antes , a 
-dormir la zorra : el ventero se quiso 
poner en medio , y dio con él en Pe- 
ralvillo , entre aquellas cenizas dp Ges- 
tas , como en su centro. Volviéronse 
con esto á sentar i, comer de los desr- 
]pojos que habia dexado el enemigo 
muy despacio i y estando en los posr 
treros lances de la comida entraron 
algunos mozos de muías en la venta 
llanr.andQ ú huésped, y pidiendo vino;, 

y 



84 ^i DíaBlo Cajuela, 
y tras ellos en el mismo carruage una 
compañía de representantes que pasa-- 
ban de Córdoba a la Corte , con gana 
de tomar un refresco en la venta 3 ve- 
nían las damas en jamugas > con vo- 
hcmios , sombreros con, plumas y mas- 
carillas en los rostros , los chapines coa 
plata , colgados de los respaldares de 
los sillones 5 y ellos , unos con porta- 
manteos sin cogines , y otros sin cogí^ 
nes ni portamanteos > las capas doblan 
das debaxo , las balonas en los som- 
*breros'; con alforjas detrás , y los má^ 
sicos con las guitarras en caxas delan- 
te en los arzones , y algunos de ellos 
ciclanes de estrivos , y otros eunucos^ 
con los mozos que les sirven á las an- 
cas 5 unos con espuelas sobre los zapa^ 
tos y las medias , y otros con botas de 
rodillera sin nioguna^^ otros con varas 

pa^ 



Nfiveia de k í>tra^¿da. í y 
hacer aúdar su» cayalgadUras y Jal. 
^cm^ njyg^prc^a' los japelUdps de los fXí^% 
«fao Valehciaflos , y kts lictmbres.ds Iíw 
icprascQtanta^: so resolvUn en M^riftQJüi 
y;.An4s Mafias , hablando todos rec^U 
cadQ cQii el ttonq d9 la pepresentacioo^ 
I^ coaversaplpn con q^ie entraron^ co 1^ 
veou yera dear , que? hablan robada '4 
Lisboa , asQmbrado á QSrdpba y cs^aan 
d^zado á Sevilla , y.qwe hablan de die*F 
|)pblar á Madcidi porque con spVk 
lo^ que llevaban . para; b entrada-de. uÁ 
tuodidor :dc5 .tcija , habían 4c^ derribar 
qii»a&Q9. aftftMPs- fentwfea-cn 1* pprt«^ 
Con e6ft0 |G. fueron ^rri^ando de^ Us.¿gk 

yal^^ítiüU.V y los maiíidp* muy sevfroU 
»p!e4n4Qo^r Jw braíS5©sj» isus.niugek-ei 
iianaaqdí^iJtftdds al httt^Sfféd^iy.jderjnadít 
aé; dolía. ,í-a autora. ise:^ae:mó.crí íúna 
»l|bmbriiU..q»e la echífcoa en .íl^uó- 
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lo \ las demás prbcesas al rededor , y; 
él autpr andaba sqlicitando d regalo de 
todos coíHo pastor de a<juel ganado^ , y 
dÍKo el Cojudo \ con el scííor autor- 
estoy en pecado morral de parte de rnií 
enmaradas. Por <jué? (dixó t>on Cleo- 
las) respondió el diablillo ^ porque ^s 
el peor representante del niundo^> y ha- 
ce siempre los demonios en los autoi 
del Corpus 5 y esjtá perdigado para de- 
fíionio de veras- > y para que haga tnc\ 
toiiórno los autos si se representaren co^ 
:^edias, que algunas hacen estas &rán^ 
dulas ; que áuñ* para el infierno son mir 
hs. Uno he ^ispo aquí (diktf Don Cleo* 
ífiís) entre lcs*'demas compaáíertís , qué 
ie be deseadd i^'U'Kar la cara^'pOÁ^ue m6 
^galanteó en Alcalá una doncella , mo2^ 
4nia/^e se 'enamoró de él'^ viéndole 
'hacer ^n Rüy-de Dinamarca; Doncella^ 

dir 



Nóvela de la otra vida. 8 7 
4ixo d Cojuelp^ debía de ser de ella> 
pcrx) si quieres , prpsiguió , que tome- 
DIOS los dos venganza del autor y del 
rcprcscn^ntc ^ espera y verá§ cqmoi lo 
^tra^o , porque abonj quieren repartir 
uaa coniedia con que ¡^an de segUQdar 
en Madrid , y sobr^ los papales has dé 
ver lo que pasa. AI mlsn)o tiempo que 
decía pso ^1 Cojuelp , el apuntador de 
la coiTípanía sacó de una glforja Iqs de 
una comecjia de Claramonte > que' ha^ 
bia acabado de popí^ en Adamuz el 
tiempo que estuvieron ailí^ diciendo 
al autor: aquí será ra:;on que r se re-* 
partan estos papeles > entretanto qiip^se 
aderézala comida y parece el.hu^ped. 
£1 autor vino en el^o , : porque ;e de^ 
xalba gqbernar de) tal apuntador. 4 col- 
ólo de Jbombre que tenia' gran^í^irtia 
auria en la comedia : habia sido esta- 

G % dian- 



J í El Diablo Cómelo, • 
diañté -en Salamanca ,. y le llamaban el 
Filósofo por mal nombre 5 y .llegando 
con el papel de la segunda dama á Ana 
Mariá 5 muger del que cantaba los ba- 
xetes y baylaba los dias del CorJ)us j ha-* 
biéndole dado la primera dama á Ma- 
riana , la muger del que cobraba , y quc- 
hacia su parte también en las comedias 

É 

dé tfaWioya , arrojándole , dixo ^ que 
ella hábia entrado para partir éntrela?: 
dos los rprimero^ papeles , y que siem- 
pre le díaban los siegundos y y que ella* 
pedia éhsefíar a • representar á qtiantas- 
andaban' en la comedia , porqué habia- 
yep^sentado al lado de los mayores re- 
préífeñtantés del mundo , y en la le-, 
gua 4a llamaban: An^¥ilis , ségkinda dc^ 
este noínbre. Esotra le dixo que jqo sa^v 
hriá fíiirar lo que ^la con sk íapato 
rept^critaba* Respondióle «soira-que d* 
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^oaiodo 2iCá tenia tanta soberbia^ sábien^ 
do ^ue en Sevilla k prestó basta las 
enaguas para hacer el papel de Dido en 
la gran confiedla de Dofn Guillen de 
lastro ) echando á perder ^ la comedia^ 
y haciendo que silvasen la compañía. 
Tú eres la sil vada { dixo esotra ) y tu 
¿nima i . llegando a ks itianos, y dlciéil* 
dóse palabras mayores > y tan grandes^ 
jque alcanzaron a los iñaridos , y sacan* 
,do unos con otros las espadas y. cofnen« 
2Ó una batalla de comedia , metiendo^ 
los en paz los mozos de muías con los 
frenos que acababan de quitar y y de? 
itknáo\M empelotados se salieron Don 
Clco&s y el Cojuelo déla vequal ca- 
mino úb Andalucía ^ quedándpse abra* 
ssnda á cuchilladas )a pompañia) que 
fuaca un Roncesyalles del molino del 
|apd[, si el vcnseriQ! no llegara, con U 

G5 hCEs 






5 6 ^ El Diablo Cojuelú^ 
heraianclad en busca <le los dos qué sis 
fueron para prenderlos , con escopetas, 
chuzos y ballestas ; y viendo ésta liuc* 
va matanza en su venta \ jarros , tina- 
jas y platos i héthos táfttds ien iá refrié- 
ga i los apaciguaron y j^réñdiferoh á los 
dichbs representantes para llevarlos á 
Ciüdad¿»Real , habiendo dé tener otra 
peleona: mas pebáda cótiél Alguacil que 
los traÍ4 á Madrid por ordetí dé los ar- 
rendadores V coii ¿obiisíoñ tiel Consejo. 
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tragando légúáá dé áyré > córnb si fue- 
ran camaleones dé alquiler , ''habiáh pa- 
sado á Adamuz del gtan Marques del 
Catpio Hado , y nobilísimo descendien- 
te 'de^ lóS' señores antiguos de Vizcaya, 

y 



Novela de la otra vida* 9vi 
y padre ilustríámo dpi mayor Mecer 
BBS que los antiguos ing^moí y inodeto* 
nos han tenido ^ y caballero que Iguaf- 
Jó con sus geoerosas partes su modesr* 
tia. Y bableiido^ sorbido los siete va*- 
dos y l^s ventas de Alcolea se púsle* 
ron a vista de Córdoba por su lettilisi- 
ma campiña > y por sus celebradas do* 
hesas grámi^dósás > dopde nacen y par- 
een tantos brutos hijos del ZecrO) txias 
que los tjue iSngló hi antigüedad tú el 
Tajó fottüguéss y entrando por el cam- 
po de la Verdad ( pocíis veces pisado de 
gente de icstá calaña) á la colonia y 
populosa patria de dos Sénecas y, un 
Lucáíio^y del padre de la poe$ia £»- 
panoIiiMel celebrado Góngora, k tjeiüv 
po que se celebraban fiestas de tow 
aquel dk y ;j «égo de .canas , acto po»* 

úvo ^U6 tnás ^3i;cd^q^mei:iie cáQQUCftti 
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dad' 5 y tomando posada ctí eí mcsoa 
de las Rejas ^ qoe^ estaba Iküo de fó¿- 
•rastcros que habían concuitido a «tk 
-tá^ebridad ^ üe apercibieron -para tí 4 
-Verlas, limpiándose el polvtif de l^ lia^^ 
W s y llegando á la Oorredef&y qtíb 
es k plaza donde siempre se hác&n es- 
tes feátividad&s V ae pusieron á ver un 
juego de fesgríma que ^estaba en medio 
•dci concurso de ja gente Xqat ttí t^ 
cas ocaáones sueíe-siempre <en aquesta 
á^roviíida precederá las fiestas^ aqif- 
iya "asfora nó üabia llegado ia linea tec- 
la , ni el ángído obtuso ¿i ofeliqtio v qtic 
toiiavia se practica&a el ufia& arriba y 
^el ítíias abaxo -d^ ia destfesca primitiva 

' ^qne nuestros palmeros padirestiSarpn t y 
-¿«^díándojje Dan (Dleofás de lo:'ic](iVe di- 
t^^tJ^}SEs^tiS3^^ Bus- 

¿'i j:. c) con 
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iettíi; pensó p^eúer de risa , bien que se 

-á/áót ai insigue Don Luis^ Pacheco de 

'Nárvacz haber sacado de la obscura tí- 

niebla de k vulgaridad i Inr la verdad 

de este arte^^^ delcaos de tantas opi^ 

piones las demostraciones matemáticas 

fiesta ciencia^ Habia dexado en está 

iixáas^ñ k espada nc^a un mozo de. 

'^Mondila \ bravo a^rttadbr ^ quedando 

'¿íi^el puestoj otro de los Pedíoches ) nb 

-meüos bizarro tcampéonj y arrc^ándose 

^^tre otíos qa¿4a fueron á toriiar muy 

• npriésá Don Cleofas , U levantó primerb 

<|ue todos , admirando la.r^olucion dol 

forastero que en el ademán le? pareció 

Castellano 5 y dando á su camarada la 

capia y k e^ada como és costumbre, 

pmo'bizarrahiente las plmtas.enla pa« 

lesera. £n esto el maestro con el mon^ 

tantea barñi^é^ ikis pksá los! .mirones 

•:.^ abrió 



94 'El Diablo Cojuelo, 
abrió la rueda y dando aplauso á kf pen»» 
dencia Vellorí , pues' se liacia con fsjp^r 
das mulatas} y partiendo. el Andaluz y 
el estudiante Gasfóllan'ó uno para |:^rf> 
ayrosamerifc^ colrricton ugaiday '^txOr 
da sin rotarle al pelo de la rOpá , y á 
ia segunda y í)on Cleo&s ^.que tenia aJi- 
gunas reVeiácioJúes . de Carranza > por el 
quartó circulo le dió ál Andaluz coa 
la zapatilla ün golpá de pe¿ht)s , y. él 
anetieridotl brazal üñ tajo á Don Gleo- 
Szs en la cabeza sobré k guárniebn de 
la espada > y convirtlehdo Don Cleofas 
el reparó tñ Vebes , con un rñovlmien- 
to accidehtal , dio tan .g)randt¿ tambo- 
rilada á su cotttraaó ^^ ^üe ■. sonó^^ coíik) 
si hubiera .^do en la tumba de los 
< Castillas. Alborotáronse algunos amigir» 
y conocidos que babiá 'en ú corro ^ y 
sobre^eL fibontante del sdoor maestro le 

en- 
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zxxtñxon tirando algunas estocadUlas v&- 
Biafes al cal Don Cleofas , que en la za- 
patilla , conio con agua bendita > se las 
quitó 5 y apelando á su espada y capa, 
y el CojiVeló á sus muletas , hicieron 
tanta riza eñ el hiohtón agavillado, que 
f\xc necesario echarles un toro para po- 
nerlos en jpáz i tan valiente montante 
de Siehá Morana y que á dos ó tres 
tná^dol^lcs puso lá plaza mas despeja- 
da que pudieran la guarda Tudesca y 
Española , á costa de algunas brecas que 
hiciefoh por decrás ciclópéis á sus due** 
TÍOS. Encaramándose á un tablado Don 
Clcdfas y su ¿áriiarádá muy falsos a ver 
la^éstá^ haci'endose ayre cóh lossom- 
breroé coma si tal no hubitrá jpásadp 
por ellos 3 y acechándolos unos algua- 
ciles ( porque en estas ocasiones siem- 
pre quiebra la soga pof io^ñáas foraste- 
ro) 



p ^ El Duelo Cojudo, 
lo ) habiendo dejaiTctado el toro llega- 
ton desde la plaza a caballo , dkiéndó* 
les: Señor Licenciado y señor Cojo, bcb- 
xen acá i que los llama el señor Corrigi^ 
éor ; y haciendo Doh Cleofas y su conw 
pañero orejas de mercader , comenzaron 
los ministros ó baqueros de la justicia 
á quererlo intentar con las varas , y 
agarrándose cada uno de k suya á va« 
ra por barba > dixeron á los tales mi* 
nistros , , quitándoselas de las manos de 
quaxo : síganos vuesas mercedes si se 
atreven 4 alcanzarnos $ y levantándose 
por el ayre parecieron cohetes volado^ 
res ^ y Ids dichos alguaciles capados de 
varas pedían á los gorilones ^vor 4 k 
-justicia > quedándose suspensos , y atdU 
buycndo k agilidad de los nuevos vo- 
.ktines á sueño, haciendo tan alta pixtkr 
ta los dos halcones y salv'andp.á Gua- 

dal- 
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ddli^zar del ilustre Marques de este ti«- 
tulo> del claro apellido de los Córdo- 
bas, que dieron sobre el Rollo de Ezi-» 
ja , diciéndole el Cpjuelo a Don Clcó- 
fas : miraUjue gpntil árbol bcrroqucño 
que sbele llevar hombres CQtpQ otros 
frutan Qué colana tan grande es esta? 
fie preguntó Don Cleofas ) El celebra- 
do Rollo del mundo (le respondió el 
Cojuelo.) Luego esta Ciudad es Ezlja? 
( repitió Don Qeofas.) Esta es Exija , la 
mas> fértil población de Andalucía (di« 
xó el diabliilo) que tiene aquel ^ol por 
armas á la entrada de esa hermosa puenv 
te 'i cuyos ojos rasgados lloran Genil>^ 
t^audalóso rio que tiei:^ su ^olar ¿n Sier^ 
ra -Nevada^ y despdes; hacienda con dl^ 
Darro m'aridage di3 cristal yieoe á caU 
2ár de plata estds hermosos ediíidos y y ^ 
tanto puiUo de Abril y/Mayo. De aqui 
^ fue 
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fue Garci Sánchez de Badajoz ^ a^uei 
insigne poeta Castelláop i y en f §ta Ciu- 
dad solanientc ^e i;:pg^ €;! galfirdon ^ so- 
milla que en toda E^p^a no nace ^^ ade- 
mas de otfos veinte y quatro firutps sin 
sembratios de que s? va|e para viender 
la gente necesitíd^i ; ; su comarca tam- 
bién es fértilísima. MQ^itilla cae aquí á 
manó izquierda ) habitación de los he- 
roycos Marqueses de Priego , Córdobas 
y Aguilares , de cuya gran casa salió 
para hon^a de España el que mereció 
llamarse! gran capitán por antonomasia, 
y hoy á su Marqués ilustrísimo, ;sc le 
ha acrecentado la casa dé Feria ^ por 
morir sin hijos aquel gran portento de 
Jfalia.^ qi^e malogra la. fortuna de ^n- 
^dia ^ ciüry© gran stjccesor siendo; mudó 
ocupa 4 grandezas en silencio elpqiien-L 
t» las. lenguas de laiama» Mmii^m^ 



es- 
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cttk Lucena del Alcaide de les Don- 
celes > Duque de Cardona > en cuya 
occcano de blasones se anegó la graa 
Cassi <le Lerma* Luego Cabra , celebra^- 
da por su sima t^n profunda como la^ 
aiidguedad de siis^ dueños , pregona con 
ks lenguas de sus almenas que es! del 
kkclito Duque do Sesa y Sqit^a , y qnc 
la vivtf hoy sú eiitendidq y bizarro he- 
federo. Lue^a Osuna se ofirecé |l la de^! 
mar dación de éstos Uuscrles edificios , bla^* 
sonaniáo con tantos Maestres Gijrones la^ 
íltivfez de sü» Duques. Veinte y dos lew 
goaí 'át aquí cae la hermosísima Gra^;^ 
xiAdd> ]paraiso de Mahoma^ que no en. 
vanb la defendieron tanto ^sm valientes^ 
Africanos Espaíiioles^ de cayaAlhasn^ 
%tz y Alcazaba e¿:Alcayderet{not)ilísr*- 
tno Marques de Mondejan^ .padre dd|[ 
generoso Conde d¿Tendilla, Mendol 
• - ' zas 



i oo .'MI: Diabla. CojUeh^l 
zas del .Ave íMaria y ^ Ci eda de \ói Ca^, 
balleros* *No nos olvidemos 4^ c^juino. 
de Gu^dk ^ Ciudad ao^iguipL y. celc^br^-^ 
da por sus melonos^^ y qaucho mas por, 
el divino ingepio del Doctor Mira^ ú^ 
Mescua^ hijo suyo y Arccdigno, QuanT?: 
do: iba el Cojuelo refiriendo esto Ucgan 
ron kh pl^za Mayor de Ezija , que^ est 
la mas insigne ^el Andaiacía.» y junn 
toi una ñiente que tiejüet^i} n1cdio>ide 
jaspe, cx)n quatro niQÍasigiga^t^ die.^^ 
bastrp derramando lanzas dq cnssal iX^ 
tabañ. linos ciegos sobré un bánco^ *dis; 
pies^ y mucha gente de capa p^%/dQ 
auditorio i . cantando . lá relacipn , «|ift]f[ 
verdadera q^e trataba de como xxn^ mat 
dita dueña se había \ hecho prena^ii Aú 
diablo /ty* por pcrausion de. Dice ^bk 
parido una manada dé lechonesy ¿s^<\ak 
somancé de Don Alvaro de 1,^11»» r^^ 

una 
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• - •• . , 

xina letrilla contra los demonios y qoQ 
dccia: 

I^iCifir tiene mormoj 

Satanás sarna, 

Y ti Diablillo Cojuelo 

Tiene almorranas. 

uilntorranas y muermo, 
* , Sarna y la4¿llqs, 

Su fnuger se las. quita . 

Con tenacillas. 
El Cojudo Ic.dixo á Don Gleofas: 
qu¿ te pajrece los testimonios que nos 
levantan estos ciegos y las sátiras que 
.nos hacen > Ninguna taza de gente se 
' nos atreve k nosotros sino son estos que 
Mcnctí mas ánin^o que los mayores in- 
genios^ > pero es^a vez me lo han de 
.pagar; castigándose. ellos mismos.por sus 
propias manos , y daré de camino ven- 
ganza ^álas duepa^) porque no hay en 

H el 
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^LtiHindo cjuien no las quiera mal ^ y 
nosotros las tenemos grandes obügacio' 
nes , porque nos ayudan á nuestros em- 
bustes 9 que son demonlas hembras ; y 
sobre la entonación de las coplas me- 
tió el Cojuelo tanta cizaña entre los 
ciegos , que rempujándose primero , y 
cayendo de ellos en el pUon de la fílen- 
te , Y esotros en el suelo , volviéndose 
i j untar se mataron á palos , dando ba- 
rato d¿ camino á los oyentes que les 
respondieron con algunos puñetes y co- 
^es. Y como llegaron á Ezija con las 
vara^ de los alguaciles de Córdoba, pcft- 
sando que traían algbna gran comisioa 
de la Corte , llegó la justicia de lá Ciu- 
dad- á ' hacerles fiesta , y á lisonjearlos 
^con ofrecerles sus posadas 5 y ellos va- 
liéndose de la: bcaiion admitieron las 
""^olsíiTas con que fueron regalados conip 

cuer* 
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xucrpos de Rey 5 . y preguntándoles qué 
negocio, era el que traiaa para Ezija? 
El Cojuclo les respondió que ejra con- 
tra los médicos y boticarios , y visita 
general de beatas > y que á los médi- 
cos se. les venia á vedar que después 
de matar a un enfermo no les valiese 
la muía por sagrado 5 y que quando no 
.se saliese^ con esto y ¡lor lo menos á 
los boticarios que . ^ errasen las : purgas, 
.que no pudiesen ser castigados §i se ro- 

traxesen en los cementerios de las mu- 

' '' . • " ' " ' ' '• 

^ las de ios médicos, que son las Bfxc:9iSy 
y que á las beatas ^e les venia á quitar 
; pl tomar tabaco • beber chpcolate v co- 
mer gigote. Parecióle al Alguacil mg- 
^yor ( qup. Btí'era lerdo , y tenia §u pun- 
ta de hacer xácaras y entreraes^s^)- que 
Jb^cian burU de ellqs , y quiso agarraf- 
ólos para dar con ellos en ^ trena , y 

H % . * des* 



'^i 0*4 El Duelo Cojuelo, 
después sacudirles cl polvo , y batafiaN 
les el cordobán por embelecadores , em- 
busteros y alguaciles chanflones 5 y le- 
vantando el Cojuelo una polvareda de 
piedra azufre , y asiendo á Don Cleo-< 
fas por la m^no se desaparecieron entre 
la coleta y resolución de los ministros 
'Ezíjanos , dexándolós tosiendo y estor- 
nudando ^ dándose de cabezadas unos á 

'otros sin entenderse, haciendo I05 ne- 

» 

fclies de la mas obscura Noruega puntas 
~á diferentes partes j y dexando á la d^ 
'récha á Palma , donde se 1 unta GenU 

cóñ- Guadalquivir por el Vicario de las 
"aguas;;' villa aíhtigua de loís -Bocanegras 
'y Pórcócarreros , de quien fue dueño 

áqiieí'gfañ cortesano y Valiente Caballé-^ 

-xb ^ Don Luis Portocarrero , cuyo cofan 

ion ^éxéedió machas varad- k sá -iestatu-* 

ra /y lifego á la^ondokav^Jbo6(|ue <k»« 
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ociosísimo , y monte de Clovio , valere* 
50 capitán Romano^ y posesión. Jboy de 
otro Portocarrcro y Enriquez ^no mer 
fios gi'an caballero que el pasado ^ y i 
la hermosa villa de Fuentes, de quien 
fue Marques el bizarro y no vencido 
Don Juan Glaros de Guzman el bue- 
no ^ ijiie después de muchos servicios á 
su Rey murió en Flandes con lástima 
¿c todos y envidia de mas , hijo de la 
gran' casa dé Medina Sidonia , donde to- 
dos sus Guzmanesf son buenos por ape- 
llido , por sangre y por sus personas es- 
clarecidas , sin tocar al pelo de la ropa 
á Ma,r.chena , habitación noble de los 
Duques de Arcos > Marqueses que fiie- 
ron ^e C^di?; , de quien hoy es.mieri- 
jtidLoío señor el ' Excelentísimo Duque 
I Doíi Rodrigo Poncede^ León , en quien 
I se ^ím%9^ (las proezas y grandezas 
- ¿ H 3 he- 



ió^ El Diablo Cojueloy 
beroycás de sus^ antepasados , colum- 
brando desde mas lexos áf Vilianucva 
del Rio , de los Marqueses de Vilianuc- 
va , Enriquez y Riberas , y hoy de An- 
tonio' Alvarez de Toledo y Beatnonte, 
Marques suyo y * Duque de Huesca, 
heredero ilustre del gran Duque de Al- 
va , Condestable de Navarra. Llegaron 
de un vuelo los dos paxarotes de ca-^ 
marada , no siendo esta la mayor pa- 
reja que hablan corrido , ql pie de la 
"cuíésta de Carmona , en su dilatada , fer- 
til y celebrada vega , donde les anoche- 
ció , diciéndole Don Cleoíks al amigo: 
camarada descansemos un poco > que ya 
es mucho paxarear este , y nos mete- 
mos 'á lechuzas silvestres , qué lá sere- 
nidad de la noche y ^1 verano brindan 
á pasarla en el campo. Soy de ese pa- 
recer (dixó el Cojutelo) tendamos la 

r 

ras- 



Novela de la otra vida. loj. 
raspa en este pradillo junto á. este ar-: 
rpyo , espejo dondp se están tocando. 
hs estrellas .porque aguardan á I4 ma^ 
dragada vLita del sol ^ gran turco de 
todas esas señoras j y Don Cleofa3 po- 
niendo el ferreruelo por cabecera , y la 
espada sobre el estómago , acomodó el 
individuo ; y estando boca arriba pa- 
seando ton los ojos . la bóbeda celestial» 
cuya ^brica portentosa al mas ciego 
gentil obliga a rastrear , que la mano 
de su. artífice es de Dios , y de gran 
T)ios ,Je dlxo al camarada : na me di- 
rás , pues h^s vivido en aquellos bar-^ 
ríos , si esas estrellas son tan grandes 
como esos astrólogos dicen quando ha- 
blan de su ; i][iagnitud , ¡y en qué cielo 
c^n i y quántos ciclos hay , para que 

» 

j^>'nos den papilla cadadia con tantas 
y tan diversas opiniones, haciendqnos 

H4 bo- 
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bobos á los demás con lincas y colü- ^ 
,ros imaginados; y si es verdad que los 
planetas tienen epiciólos , y el movi- 
miento de cada cielo , desde el primer 
móvil al remiso y al trepidante , y don- 
de e^tán los signos de estos luceros es- 
cribanos , porque yo desengañe al mun- 
do , y no nos vendan imaginaciones por 
verdades? El Cojuelo le respondió: Don 
Cleoías , nuestra caida fue tan apriesa^' 
que ño nos dexó reparar en nada; y á 
fe que si Lucifer nó sé hubiera traído 
tras de sí la tercera parte de las estrc- 
Has , como repiten tantas veces en los 
autos del Corpus , aun hubiera mas en 
que haceros mas garatusais la Astrología* 
Esto todo sea con^ perdón del antojo del 
Galileo , y el del gran Don Juan de^ 
Espina , cuya célebre casa y peícgrifta' 
silla son ideaa de su rajp ingenio > que 

+ * yo 
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yo hablo de antojos abaxo , como de 
texas , y salvo la obrica de estos seño- 
res antojadizos que han descubierto al 
sol uri lunar en el lado izquierdo , y 
en lá luna han linceado montes y va- 
lles 5 y han visto á Venus Cornuta. Lo 
que yo sé decir que el poco tiempo que 
estuve por allá arriba, nunca oí nom- 
brar la Bocina , el Carro, la Espica vír^ 
giñis , la Ursa mayor ni la Ursa me- 
nor 5 las Pleyadas ni las Eliades , nom- 
bres que los de la Astrología les haa 
dado ; y esa que llamaron Via Láctea» 
y ahora Iqs vulgares Camino de: Sanr> 
tiago 5 por donde anda tanto el cojo 
como el « sanó , que si esto. £uera así, 
yo también por lo cojo habia de andar- 
por aquel catnino , siendo hijo de ! ve- 
cino de aquella Provincia. Ya tn esta^. 

iiazones^'41tini^ í^'^í^» agraldécidQ al 

sue- 
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sueño el tal Don Cleoías ^ dexando al 
compañero de posta como grulla de la 
otra vida , quando un estruendo de cla« 
riñes y cavalgaduras le despertó sobne-^ 
saltado , recelando que se le llevaba á 
otra parte mas desacomodada el que le 
habla agasajado- hasta allí; pero el Cp^ 
juelo le sosegó diciendo : jio te albotxH 
tes Don Ckoías , que estando conmi- 
go no tienes que temer» Pues <Juc rui- 
do tan grande es este? (le replicó el 
estudiante.) Yo. te lo diré ( dixo el Co- 
juelo ) si acabas de despertar. , y me es- 
cuchas con atención* 
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rl estudiante se incorporó entonces, 
supliendo con bostezos y esperezos loj 

4ue l¿.£iitaba por dormv x y .ptQ^g**»^'. 
. el 
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éí diablillo diciendo : todo este cstrucn> 
do trae consigo k casa de la Fortuna, 
guc pasa al -Asía Mayor á asistir á una 
batalla campal entre el Mogor y el So- 
fi , para dar lá victoria á quien menos 
la meteciere. Escucl^á y mira que esta 
que pasa es su recámara , y en lugar de 
acémilas van mercaderes y hombres de 
negocios que dicen ^ cargados de caxas 
de moneda de oto y plata , con repos- 
teros bordado encima , con las armas dt 
la Fortuna ^ que son los quatro vientos, 
y un harpon en uílá torre moviéndose 
á todos quatro; s<¿gas y garrotes del mi^ 
mo metal que llevan ; con ir tanto pe- 
so van descansados á su parecer. Está 
tropa innumerable que pasa ahora mal 

■ • 

concertada es de oficiales de hoca , co^ 

cilleros , mozos, de cotina , bcfltilfcres^ 

reposteros ', dcspóisérds, pán^dísrós^/ vt» 

: do- 
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¿oves , y la demás canalla que toca á la 
bucólica. Estos que vienen ahora á pie. 
con fieltrois blancos terciados por los 
hombros son lacayos de la Fortuna^ 
que son los mayores ingenios que ha 
tenido el mundo , entre los quales va^ 
Homero , Pindaro , Anaereonte , Vir- 
gilio , Ovidio 5 Oracio , Sillo , Itálico^ 
Lucano , Blaudiano , Estacio , Papirio, 
Ju venal, j Marcial , Catulo , Propercio> 
Petrarca , Sanázaro , el Taso ; el Bem- 
bo , el Dante , el Gaarino , el Ariosto, 
el Caballero Marino , Juan de Mena, 
Castillejo y Gregorio Hernández , Garci 
Sánchez Cámoes , y otros muchos que 
han sido cu diferentes Provincias prín- 
cipes ^de la. Poesía. Por cierto que han 
medrado poco ( dixo el estudiante ) pues 
©o Ji^O; pasado de lacayos de la Fortu- 
09t |S^ hxy en su casa ( dko el Cojue^ 

-f. io) 
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lo) quien tenga lo que merece. Qué 
csqiíadron es este tan lucida con joyas 
de diamantes y cadenas , y vestidos Ha- 
biendo oro y perlas ( prosiguió el estu- 
diante ) que llevan tantos pagcs en cucar- 
po que' tos alumbran eon tancas hachas 
blancas , y van sobre Filósofos antiguos 
que les sirven d¿ caballos , de tan ma-* 
los talles que los mas son corcobados, 
-COJOS y mancos, calvos j narigones, tuer- 
tos,' zurdos y balbucientes? Estos son 
( dixo el Cojttelo) potentados \ príncipes 
y grandes sefiortt del mundo que van 
acompañando á la Fortuna , d¿ quien 
han recibido los esbdoá y las riquezas 
qtie tienen ^ y con ser tan poderoso^^ 
tkm 5 son los mas > necios y miserables 
'de k> tierra. Baen- gusto ^a tenido I4 
Fortuna, por diéWo -(dixo 'Don Clcbfas) 
tíiün se le j^arecequc tlenes^aambre cb 
-.íj mu- 



114 El Diablo Cojíiclo^ 
inuger, qu?; escoge lo peor. Primero lo 
ideblcron. i lá naturíileza ( res|>oiidió cl 
Cojucló). y prosiguÍQ , diciendo : aqucji 
gigante que viene iphre un dromeda- 
rio con un ojo ; y ese ciego solamente 
rcn la mitad de la fiante , con ua árbol 
;en las manos de suma magnitud , lleno 
de bastones , mitras » laureles , hábitos, 
'.capelos, coronas y tiaras, es'^-Pólifemd, 
que después que le, cegó UUses le lyi 
dado la Fortuna á <!:argo aquella escaí^- 
pia de dignidades, para que las reparta 
á ciegos, y va siempre junto al carro 
triunfal d^ la Fortuna;, que es aquel que 
le tiran ciniqüenta Emperadores Griggcs 
y Romanos , y ella viene cercada, de 
faroles de cristal , con cirios pasquatqs 
^encendidos dentro de ellos , sobren luia 
rueda llena de arcaduces de plata . ^ . qi^p 
siempre está llenándolos y vaci¿ndóU>s 

de 
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de viento ; esotro pie en el elemento 
misíiio ^ que está lleno de camaleones 
qut le van dando memoriales , y ella 
rompiéndolos. Ahora vienen, siguiendo^ 
la sus damas en ele^tes , con sillones 
de oro sembrado? de balages , rubies y 
crisólitos. La primera es la Necedad^ 
cam.arera mayor suya , y aunque sea 
muy favorecida. La Mudanza es esotra> 
que va dando cédulas; de casamiento, y 
210 cumpliendp ninguna. Esotra es la 
Lisonja vestida á la Francesa de torna- 
soles de aguas > y lleva en la cabeza un 
iris de colores por tocado^ y en cada 
mano cien leguas. Aquella que la suc- 
ct de vestida de negro , sin oro ni. jo- 
ya , de linda cara y talle , que viene 
lio osa , es la Hermosura , una dama 
-jury noble , y muy olvidada de lo^ fa- 
vores de .su ama. La Envidia Ja. $igue 
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y la persigue , con un vestido pagizp 
bordado de basiliscos y corazones, Siem* 
pre esa dama {dixo Don Cleofas) come 
grosura , que es halcón de las alcando- 
ras dé palacio. Esotra que viene ( pro- 
siguió el Gojuelo) que parece que va 
preñada , es la Ambición , que está hi- 
drópica de deseos y de imaginaciones. 
Esotra es la Avaricia , que está opilada 
•de oro , y no quiere tomar el acero 
.porque es mas baxo metal. Aquellas 
que vienen /Con tocas largas y anteojos 
i5obre Minotauros son U Usura , la Si- 
monía , la Mohatra > la Chisme , la Ba- 
raja , la Soberbia , la Invención , ^ Ha- 
zañería , dueñas de la Fortuna. Los qup 
vienen galanteando á estas señoras . to- 
das y y alumbrándolas con antorchas de 
colores diferentes son ladrones , fulle- 
ros*, astrólogos , espías > hipócritas ^ mo- 

nc- 
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lit&deros felsos , casamenteros , novele- 
ros , corredores , glotones y borrachos, 
ülquel que viene sobre el asno de oro 
de Lucio Apuleyo es Creso > mayordo-^ 
mo mayor de la Fortuna , y á su ma- 
no izqmerda Astolfo , su caballerizo ma- 
yor. Aquellos que van sobre cubas con 
ruedas y belicómcnes etí las manos ^dan* 
do carcaxadas de risa , son sus gentiles 
liombres de la copa , que han sido ta- 
berneros de Corte primero. Aquella es- 
quadra de salvages que vienen en ju- 
xnentos de albarda son Contadores , Te- 
soreros > Escribanos de raciones , Ad- 
. ministradores , Historiadores ^ Letrados," 
Corriespondientjcs , Agentes de la Fortu- 
na , y llevan manos de almireces por 
plunuis , y por papel pieles abahadas. ' 
Tras de estos viene uña silla de mar 
nos bordada de trofco$ para las visitad 

I de 
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de la Fortuna : los silleros soh Pitágo- 
ras , Diógenes , Aristóteles ^ Platón y 
otros Filósofos » con camisobs y cala- 
zones de tela de nácar , herrados los 
rostros con eses y clavos. Aquellos que 
vienen ahora de tres en tres sobre tum- 
bas, enlutadas á la gineta , y la brida^ 
son médicos de la cámara y de la fa- 
milia , boticarios y barberos de la For- 
tuna, Ahofa cierra todo este esquadron 
y acompañamiento aquella prodigiosí- 
sima Torre andante > que es la de Babi- 
lonia, llena de gigantes, de enanos, de 
baylarines y representantes , de instru- 
mentos músicos y marciales , de voces, 
de algazaras , que se ven y oyen por 
infinitas ventanas que tiene el edificio 
coronadas de luminarias ;, y flechando 
girándolas y cohetes voladores : y en 

un balcón muy grande . dp ia 6cb,adii 

va 



Novela de la otra vida, f i ^ 
va la Esperanza ^ uqa )ayana vestida de 
ycrdc muy liarga de estatura , y nuicbos 
pretendientes por abaxó á pie ^ ^Ida^ 
dos i Capitanes , Abogados , Artífices ly 
profesores de diferentos ' ciencias ^ mal 
vestidos i hambrientos y; desesperados^ 
iJándoia voces , y con la confusión na 
$e entienden los unos ár los otros , ni 
los otros á los unos» Y. por otro baU 
con del lado derecho va la. Prospari^ 
4ad coronada de espigas de oro > y ves-» 
tida de brocado de tres alte» , borxiadd 
4ie las qu^tro estaciones del aoo , sem- 
brando fallos sobre ünuchos menteca-^ 
p^s ricos , que van en literas roncáodo/ 
que no los han menester,. y^.piensan qlie 
los sueñan* Ahora sigue á todo esto ápa^ 
cato una infinita tropa de carros largaj!| 
Jlenos de comida , y vestidos de mkgo^ 
ns y de. hombres sj;que OS: kfij^oaola^ 

I 1 ro- 
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ropa de la Fortuna ; y con ir tantos cO^ 
mo la siguen desnudos y hambrientos, 
no loi¿ dan un bocado que coman , ni 
un ttápo con ' que se cubran 5 y aun-^ 
que los repartiera con ellos no les vi- 
niera bien , que están hechos solamen.- 
te ¿medida de los dichosos. Seguia es* 
te carruage un esquadron volante dd 
Jocos á pie y ¿ caballo , y en coches, 
con diferentes formas ^ que hablan per^^ 
dido el juicio de varios sucesos de la 
Fortuna por mar y por tierra 5 unos 
riéndose 9 otros llorando , otros cantan^ 
do , otros callando , y todos renegando 
de ella $ y no tomaba de otros parecer^ 
diligencia para no acertar nada i desapa« 
rectcodo toda esta máquina confusa una 
polvareda espantosa , en cuyo temeros 
so piélago se anegó toda esta confusión, 
Ikgando el día , que fue mucho no sd 

per- 
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perídiera el sol concia agrande polvarc^ 
da , como Don Bcltran de los planetas* 
e Subiéronse los dos canrjáradas la cues- 
ta arñba a la recien bautizada Ciudad 
die Carmona , atalaya del Andalucía , de 
cielo tan^erenq y que nunca le tuvo , y 
4 donde no han conocido el catarro si^ 
no es ipara i servirle : y tomando refires* 
co de unos conejos y unos pollos en 
un mesón que se dice de los Caballé-^ 
ros > pasaron á Sevilla , cuya Giralda y 
torre tan celebrada se descubre desde 
la' venta de Peromingid el Ako , tan hi- 
jo de vecino de los;^yres , que parece 
que se descalabra crí ks estrellas» Ad- 
miró mucho* k Don Cleoías el sitio de 
su dilatada población , y de la que ha** 
cen tantos ' cüversos baxeles en el Gua-- 
dalquivk, valla de custaj de Sevilla y 
de Tfíknzj disñn^uióndose demás cer^ 

1 3 ca 
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ca la hermosuta de sus edificios , que 
parece que han muerto YÍrgcnes y mar* 
tires, porque tojdos están con palmas 
en las manos > que son las que sé desi^ 
cuellan de sus peregrinos pensiles entre 
tantos, cidros , naranjos y limones ^ lau-t 
relés y ciprcses' j llegando en breve es4 
pació 4 Torrehlanca ^ una^ legua larga 
de esta insigne Ciudad , desde donde 
comienza su cahada y los caños de Car^^ 
mona > hermosísima puente de arcosa 
por. donde cntta el rio Guadayra de Se* 
villa ) cuya hidrópica sed le bebe todo^ 
úxí dexar apenas una gota para tributar 
al mar ) que es sokmente el rio en to-» 
do el mundo que está privilegiado de 
este pechó j haciendo mayor la belleza 
de e^a entrada infinitas granjas por una 
pacte y por otra y que en ca4i una se 
cifra un jai^din tecrehal > granizando aza^ 

har 
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hares^ mosquetas y jazmines reales. Y 
al .mismo tiempo que ellos iban llegan- 
do á la puerta de Carmona atisbo el 
Co}uelo entrar por ella á caballo <:on 
vara alta. y y los dos corchetes que sacó 
¡del infieriib , k Cicnllamas ; y volvién- 
dose á :JDon Cleofas > le dixo : aquel 
que entra por la puerta de Carmom eí 
comisario de mis amos , que viene con-¿ 
tra mi á Sevilla , menester es guardar- 
nos. No' se me da dos blancas (dixo 
Don Cleofas) que yo estoy matricula* 
do en Alcalá f y no tiene ningún Tri* 
/bunal jurisdicción én mi persona 5 y 
fuera de^ieso dicen que es Sevilla lu- 
gar tan confuso , que no nos hallarán^ 
si quecqmros, todos quantos huroiws;tic* 
t\en liwá^r; y Bercebúé Entrándose en 
la Ciuda^lJosdos á bueía paso, y guian- 
do el Cc^uélo, la barba sobre el hom- 
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I z 4 .El Diablo Cojudo, 
bro , fueron hilbanando calles , y lle^ 
gando á una plalzuela reparó Oon Cleof 
ías en un edificio suntuoso de uiáas ca-^ 
$as, que tienen una portada ostentosa 
de alabastro , y unos corredores dila-^ 
tados de la misma piedra. Preguntóle 
Don Cleofas al Cojuelo que templo era 
aquel ; y ¿1 le respondió que no era 
templo , aunque tenia tantas cruces de 
Jerusalén del mismo relieve de tnarmol» 
sino las casas de los Duques de Alcalá^ 
Marqueses de Tarifa , Condes de ios 
Morales y Adelantados Mayores de An- 
dalucía , cuya grandeza ha heredado fao]? 
el gran Duque de^Mcdina-Celipor fal-» 
jta de hijos herederos vque aunque fue- 
ra mayor no le hiciera mas , .q»e poc 
Fox y Cerda es lo mas que píiede ser» 
Ya conozco ese Príncipe (dixo Don 
jClcofas) y le he visto en kCojrte , y 
- , es 
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, es tan generoso y. entendido , cQpo grafi 
señor* Con esta plática llegaron á U 
cabeza del Rey Don Pedro, cuya ca-7 
Ite se llama del Candilejo , y ^trgvesan-» 
do por Cal de Abades , la B^reigüene- 
ria y plazuela del Atambor, llegaron á 
las calles del Agua ^ .'donde tomaron po^ 
sada y que son las. mas recatadas de Se-; 
villa. £n este dempo á nuestro; astrólo* 
$;o ó máxico se lo habia llevado dé una 
apóplexia el deriioñuc^o Zur^a > que 
subsdtuia el Cojúelo > y baxo á pedir 
justicia i Luciíei^ en el hueso del al-r 
nía y con. las mondaduras del cuerpo, del 
quebrantamiento de su redoma : y Do^ 
£a Tomasa > no olvidando ios.d^yres 
de Don Cleofas, , trataba con otra re-; 
quisitoria de venir i Sevilla > con un 
galán nuevo qne, tenia , soldado ^de los 
galeones , para^ tósoar venganza» jj c^^n- 
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dosc con el licenciado Vireno Üe Ma-> 
drid la Olimpa de mala mano y sabien-^ 
do qué' 9e habia escapado allá. Don 
Cleofasy su camarada no salían de sii 
posada por desmentir las espías de Cien« 
llamas y de Chispa y Redina $ y sur 
biéndose á un terrado una . tarde ^ de los 
que tienen todas las ca^s de Sevilla , á 
tomar el frcísco , y á ver desde lo al?* 
to mas particularmente los edificios de 
aquella populosa Ciudad , estómago"^ de 
España , y del mundo , que reparte á 
todas las Provinciasde ella la substan^ 
cia de lo que traga á las Indias en pla« 
ta y oro , que es abcstruz de la Euro- 
pa , pues digiere mas' generosos meta- 
les. Espantándose Don Cleofas de aquel 
numeroso éxercito de edificios , tan epi- 
logado , que si se derramara no cupie- 
ra en toda la Ándakicía ,. le dixo í su 

com- 
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compañero : enséname desde aquí algii4 
nos particulares ^ si se descubre a la vis^ 
ta. £1 Cojnelo le dixo: ya por aquella 
torre que descubrimos desde tfin lexos, 
discurrirás que esa bellísima fábnca que 
está arl:imada á ella £s la Iglesia mayor, 
y mayor T^nplo de quantos fabricó la 
antigüedad, ni el siglo de ahora reco- 
noce. No quiero decirte por menudo 
sus grandezas , basta afirmar'te que su 
cirio fipasqual pesáfecHenta y'quatró ar- 
tobas de cera, y el candelerode time- 
Mas^ de grandeza notable , es de bronce^ 
y de tanta ostentación y artificio , que 
alfilera de oro áo hubiera costado tan- 
to;* Su custodiaíQíS' otra torre de plata, 
'de la misma fabrica y modelo 5 su tras- 
coro no perdoné^^iedra ejrquisita y pre- 
ciosa á los mineral¿s ; su monumento 
63 un Templo portatüde Salíjmpn, Pe* 

^ ro 
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tm salgámonos de ella , que aun cc^ 
las relaciones ni los pensamientos no 
podemos los demonios pasearla , y yuelt 
ye los ojos i aquel edificio que ^e Ua^ 
ma la Lonja , cortada del pernil de San 
Lorenzo el Real , diseño de Don Ecli- 
pe II , y á mano derecha de ella está' 
el Alcázar > posada Real y antigua de 
los Reyes de Castilla > fértil albergue de 
la Primavera , de quien es ilujstdsimo 
Alcay de el .Conde Duque de Sai^ilucac 
la Mayor , gran Atlante del Hércules 
de España , cuya prudeiitisima cabeza 
es el rélox del gobierno de su Monar^ 
0jLiia , que i no estar labrado el Buen-* 
j^etiro ^ fábrica de inimitable e^emplar»^ 
por el edificio , los jardines y jesÉan-í 
ques, tuviera este palacio Sevillano lít 
primacía '^e todas las casas Reaks del 

mundo >. poniendo en primer Jugar el 

Real 
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Rtal salón que la Magestad del Rey 
I>on Felipe IV el Graiide ha copiado 
su divina idea > donde todas las admi- 
liciones vienen cortas , y las mayores 
grandezas enjauladas. 

Mas adelante está la casa de la Con- 
tratación y que tantas veces se ve en- 
ladrillada de barras de oro y de plata* 
Luego está la casa del bizarro Conde 
de Cantanilla , gran cortesano , galán y 
palaciego , ayroso caballero de la Pía- 
2a , crédito de sus aplausos , y alegría 
de sus Reyes > que esto confiesan los 
toros de TariÉi y de Xarama quando 
cumplen- con sus rejones , como con la 
Parroquia. Luego está junto á la puer- 
ta de Xerez la gran casa, de Moneda, 
donde siempre hay montones de oro y 
de plata como de trigo , y junto á ell^ 
el Aduana , tarasca de todas las merca- 

dc-^ 



13 JE I Diablo Cojuehi 
pierias del mundo, con dos bocas > una 
á la Ciudad y otra al rio , donde está, 
la torre del Oro y el Muelle , chupa- 
dera de quanto traen amontonado lo$ 
galeones en los tuétanos de sus cama-»* 
rotes« A mano derecha está h puen- 
te de Triana , de madera ^ sobro trec« 
barcos. 

Mas abaxo > pues, encl margen del 
celebrado rio > las Cuevas , Monasterio 
insigne de la Cartuja de San Bruno, que 
con profesar el silencio mudo vive á la 
lengua del agua. A esta otra parte so-p 
bre la orilla de Guadalquivir está Geit 
ves , donde todos ios romances antiguos 
de Moros iban á jugar canas , y hoy c$ 
de sus ilustres Condes , y del gran "Du- 
que de Veragua , hijo y retrato dc/tao 
gran padre , que es para no tener á 

mundos miedo , Po«ugal y Colon % Casr 

tro 
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%xo y Toledo. Soltáronscte ( dtxo Doq 
Clcofas ) los consonantes , canurada« 
Cuidado fue y 110 descuido (respon* 
áio el Cojudo ) porque me daba mas 
que prosa el dueño de estas alabanzas. 
Y prosiguió diciendo : allí es el Alami- 
Uo donde se pescain los sábalos albures 
y zoilos ; y mas abaxp cae el Algaba 
de los esclarecidos Marqueses de este 
titulo , de Árdales > y Condes de Teba, 
Guzmanes en todo. De esotra parte cae 
el Castellar de los R.amirez y Saavedras» 
y á la vuelta Villamanrique de los Zá- 
mgas , de la gran casa de Bejar , cuyo 
último malogrado Marques fue Guz- 
man dos veces Bueno > isobrino del gran 
Patriarca de las Indias , Capellán y Li- 
mosnero mayor del Rcy> cuya genc-r 
rosa piedad se taracea con su oficio y 
con su sangre > y hermano del ¿ir«a D\x^ 

que 
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que de Sidona , cuyo solio es San Ltt-^ 
car de Barrameda , Corte suya y que es« 
tá ese rio abaxo > siendo Narciso det 
Oceeano , y Generalísimo del Andalu^f 
. cía ,^ y de las costas del mar de Españaj^ 
á cuyo bastón , y siempre planta ven- 
cedora, obedece el agua y la tierra, ase-^ 
gurando á su Rey toda su Monarquía 
en aquel pronK>ntorio donde añste para 
blasón del mundo. Y pties ya llega la 
noche > y de estas alabanzas no puedo 
salir menos que callando para encare-^ 
cerlas , dexemos para mañana lo demás: 
baxándose del terrado 4 tratar que se 
aderezase la cena , y á salir un poco 
por la Ciudad á su insigne Alameda, 
que hizo y adornó con las dos colunas 
de Hércules el Conde de Baraxas, Asis^ 
tente de Sevilla , y después de Castilla 
dlgnisinop Presidente* 
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a para cKe«utá¡? su designio h^ia 

tomado Dofía Tornas^ (que siempre 

ítomaba , por fiimpUt <c6íi su nombtf? y 

5U condición) una litera para Sevll}a> 

<y una acémUa en que llevar algands 

baúles, para su ropa blanca , y algunas 

galas Cút\ las del (litho galán soldado^ 

-que metiéndose los Uos ep la ^Iitem> 

jpartierota de Madrkl eomo unos Hertm^ 

TÍOS , ¿ttn la requisitoria que hemos i*^ 

cferido/ A nuestro s«tróltígo no íe hd>- 

bian dado sepultura ¿obre las bat^ájás db 

luí testa mén to ; que ^ hkhla ' hechd'' Mtuis 

^Bas aijm , vyc destíu&i»eki «iv i»i es- 

cntorio:>iiuiodi dtuclor itt^as' j y estabn 

la justicia piaii«»idcíieiirai(^ .está': }\tis^ 

pendencia. Y ebCío)u€lo y Ii)oftPGl<ící- 

K fas 



134 ^^ DiaMó Cojueloy . 
fas , que habian dormido, hasta las dos 
de la t^de > por hÚ>Vi andado rodan- 
do la noche aptes la mayor parte de 
.ella por Sevilla / después de haber co«- 
jnido/ algunos pencados regalados de 
'aquella Ciudad » y del pan que dicen 
de Gallegos ^ que es el mejor del mun- 
..do 3 y habiendo dormido la »e$ta > bien 
.que el compañero siempre velaba ) ha* 
^ckndo diligencias para lisonjear á so 
.dueño en razón de su delito > se subie-- 
üpn al dicho terrado , como la tarde anr 
4!$s y y enseñándole algunos partkul^rs 
edificios á su compañero de los que 
rhabiao^ quedado sin referir la tarde <an* 
ttes en aquel golfo de pueblos , suspiró 
4os veces Don * Cleoáis ^ y . preguntóle 
.el Gojuelo : . de qué te has acordado^ 
4m%Qf Qué memorias te haa dividi- 
^ esa^ dos\ exhalaciones de . fuego del 
i . . co- 
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borazoii^ Ja boca? Camarada ( le rcs^ 
pondió el estudlaate) acordeme de la 
calle Mayor de*Aíadrid , y de su insiga 
ce pasea á estas horas , hsfsta ^ar en el 
prado. Fácil cosa sera verle (dixo el 
Cojuelo) tan al vivo pomo está pasan* 
do ahora : pide nú espejo -k la huésped 
da 9 V tendrás el mejor rato que has tei- 
nido en tu vida y que aunque yo. por 
la posta en un abrir y cerrar de ojos 
te pudiera poner en ¿I > porque las <]ue 
vo conozco com^^n aks del viento por 
cevada , no quiero que. dexénios á Se^ 
villa hasta ver en qué paran las dili^ 
gencias de CÍenllamas /.y las de tu da* 
ma > que viene caminando^ acá > y me 
hallo en este lugar niuy bien , porque 

alcanzan á él las conciencias de las In-^ 

. . . . . . • . ■ ^ 

dias. A este mismo tiempo subia íl su 
terrado Rufina María ( que asi sp l|a^ 

K 1 «ma- 
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raaba la huéspeda ) dama entre aogal 
Y gifanadillo^ por no llamarla mulata^ 
gran piloto de los rumbos mas decretos 
de Sevilla , y alíaneque de volar una 
bolsa de Bretón desde su ialtdquera á 
las garras de tanta doncelUta poniente 
como venían á valerse de ella* Iba en 
^ubon de olanda blanca acuchillado, con 
unas enaguas blancas de cotonía , ¿a- 
pato de ponlevi , con escarpia sin me* 
dia , cómo es. usanza en esta tierra en-i> 
tre la gente tapetada » que á estas ho- 
ras se sub¿a á su azotea á tocar de la 
tarántula, coii un peyne^y un espejo 
que podia ser dp armar : y el Cojuelo 
viendo la ocasión , se le pidió con mu- 
cha . cortesía paca el dicho efecto > di- . 
ciehdo : bien puede estar aquí la séñor. 
ra huéspeda , -que . yo sé que tiene in^ 
clinacion i estas cosas. Ay ,. señor, (res^ 

N pon- 
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^ondió ^& <9trufiüa María) srson de N» 
grómancia . me pierdo por tso \ que na^ 
¿i ca Trlána , y se efchar las habas , y 
andar el ced^o. jae^or^quequañtas ha^ 
domi táinano j y; t^go ' otxos* primores 
mejxfinesoqoe^íiaré dcvuesas mercode^ 
ai^mc' la liáccn.) aúni^pe :itodos los qué 
son cntendidoíime dicen rque^ son dis^ 
ftaratesé Nb;^iccn maÍ?^'dixo d Co^j 
jikelo ) perD ¿bn^odocCso ^ señora Ru«| 
£na A^ia^id^ tan gnin talento se pue^ 
den fiar los q«Hp yo quiero ensenar á mi 
citmaradaí i ksüá' atenta: y tomando el 
eiBpejorxn k mano ) dixo: aquí quíoró 
ensenarkála los Áos lo que i' estas 1k>« 

< 

i^ab pasft^icn^ lá ; >¿yie Mayor de Madrid^ 
^fttp ^esrb soló un demcmio lo puede iia^ 
^^líiiiy yoc Yiadviért^, que ep IsÉr ala-^ 
ibafiéaV de Ib&jsenoi^s que pasafen^qüfe 
«s^OK» redonda , que cada (uno de^pto^ 
f K5 sí 
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•i hacc.cabfeccrái y que ai 6 es plcytp 
de. acreedoras , 4ue< tieheb. íihos ántcla^ 
0ones á! bti5bs¿ .Ay señor ( ¡dixb la. tal 
Hufiha) cordbnte ViBd¿: que seca muh 
cho ide ver i. .quc:y:o :quaJndo nina esta-^ 
ve enla Oórtcxcm una 'dama ^ qioe se 
fue trais dé vm JcabiaUera del háBitÓ de 
CalatraVa 'ii]úc:yioo á hácíer! áqüi iún^ 
pruebas ,< y' dfespucs me -i^olvierbh • iiii^ 
padres á» Se vilbt>cy quede kasi grahdq 
kiclípácion á esa talle ^ ybmeí hoígai^ 
¿e- volvería á ver v aunqv»^/ sea eá estb 
espejo. Apen^ oícabó d© de<:iri.esto \ la 
bifé^pedia , quandb comehzárohoá pa^ar 
coches ,cdiT02as/> literas y^ sllasí y miu^) 
dsoSuCaballenos á xabaibi, y:iaáita[ d«4 
vcísidad de hermosuras jy de^gdasj) tp^ 
párcciá que i« .habían Mtáao-^Ábril'.y 
Iwf ayA , y desatado las estrellas.^ Y Doá 

Cl^Q&s con .tamo ojo por ver si pasa^ 
L r • ba 
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ba Doña Tomasa , c]^i& todayk la tenia 
en el corazón ^ sm hábet^e templado 
con cantos desetigaHos. O proclive Ku-> 
manidad mtéstra ^ que cott los malos 
términos se abrasa ^ y con los agasajos 
se destempla í Pero la tal Doña Toma* 
sa á a(|4ellas homs ya liabia pasado de 
Ulescás en su Ikcra de dos yemasé La 
Rufina María estaba sin juicio miran*- 
do tantas Ügúraii como en a<juel retrato 
del imúkido Iban representando papeles 
diíeféi^les ^ y dixo. al Cojuelo : ^eñcftí * 
hueispcd enséñeme al H.ey y á la Rey^ 
na > '^c los deseo ver ^ y no quiero peiv 
der esta oca^óñ^ Hija ( leii;spondió el 
Gojuelo) tsn ^üos paseos ordlñanos no 
.salen istí& Mage&tades ^ si qmere Ver ^xoft 
retratos id vivo , presto llegarem<^ adonf» t 
d(í ^etím^la »u deseo. Seatn Wen;hoRi< 
( dixO' la ' RiáiiUi y y |)i^sigaió^dklai^ i 

K4 do: 



Ido. I ,qi4¿n: éS éste ^aballeüo y gratí $€•! 
ñor iiw pasa aiioiía con tanto luclmien-. 
to de lacayos y pagcs ctí. est cochc^ 
que puede ser cárroz^ del sol? El Co-r. 
judo le respondió/: este e& el Aloiiran^i 
te dcXastilla Dpñ Juan Albo?o Eürb* 
qüez de Cabrea £. Duque jde Aíodini^. 
de R.ioseco 5 y Gcüide . 4e Mcdicít y teírí 
ror de Francia eri Fucjptcrrftbiái.Ay se-fi 
íiw (dí^ío lá'í^ufioa,) aquci.nos'rechó) 
Iqs íirwcéses deJEspana* Dios le:guár-> 
de. muchos aiips« £1 y eLgrap Marques^ 
de los : Vele» (- respondió el ..C<>iueib ) . 
fueeetn lo^; PeUyos ^ .seg^ndc^ iiA ssgun- 
di» «iJfe sit ¿patria CaátilU* Qiíi¿a viene: 
eo.aquieUa.iCacrQza qwe ^rc>^^dc.h I^ri-í 

pl5sa..íyf,2/U4aH4^e>, .sángrele Toíjí^Ojb 



Principe de *^iKlbr: partcsb£:5D::eI que 
va á 8u mano.' derecha es' ,Ú Oomle ) dci 
X'ODa su priiii0j:QtiinQac3 yi Pimentél»^ 
seaor óde la: caaaj4^fiie&ayide(irCii Leonl. 
h^cf /{>£fnd!gDóitcb del Conde ide > Bena-' 
vciil|ú)'4^p et: JcMtíla ], ^ué:^t;aibbkjQ res-.:. 
plao<leo^jd6jáiai;C£l-i3Qiuie ide Lemos y^ 

Mi mayoí; dq &*nteggltyUf£;<títrp y £ori-I 
quoz. ,'del<gratt'C!o^i«)d6>^oóa , vk^ 
n9:M ^quefi^c9dl0^l» ^igpWndldo y. 
goidcosoli cDi^Mk^^^fic^eDimí^^ en eso-^:; 
trfltdí Cottdí^fei^ífetwíenr^j^fílFtiett^ 

Bix»^eqt& dQ\U^Hri^q^!]||^'i>^ tb 
sejr \Hnjffy ./dci^l^l^ iíjdw^iíd^. de so. 

g©Ia9ens*iotPnJtoo^Swk>j iolÓJ fáfes' Slci^ 
lias^rf]oauqp9dié|fiid«|ig^g^{ e^j^ ^igoida^ 
<á3j;)Üí^e2<4eo|asíeíftf||l,lMí*<í^ dtf 

Ik» ^. Aj^Hiii^, >M}Hst:M iQoíps do 

ifí su 



su Mkg66tad V Príivcipe de AstHlaoo y 
Duque dé Sabioneta j- que este título- 
QS el mas compatible cqo su grandeza^ 
á* quien accmí{>¡2DarVcon iio mbnt^s 6aa-<» 
gnc* y divinó^ ifegeritift de tóia tirMaiír^, 
ques de Mtúnizss ,: áLÍmltisá y Éoriqueis' 
y Borja» JÜH vlene^Ií^oñdeséllbié^ pro* 

dentisiñio VelascbV'Í3titeii'*Hbmbre de 

' * . 

la Cámara de w Má(|jbíta<Í , tt)n'>Suheifij^ 
mano el Marqués^ dolí fresñoJBL Du^ 
que de Hijár Ití águfey jSilva y Mcn^t 
doza y* Semiento y íkíáíqutt de Aái«i-¿¿ 
quer y Rih^déb r 'gf ^^ t($ííté$ÍMíO y llom^r 
bre ^e liiGaba!llo'4^rg4-tódtf tii» iM'tcátódsas' 
sillas V qiic^^^Jfel 5|¡yítifft¿1titúÍo;qac/he- 
Wios dfdfco líáñé pttvíibj^tytde toñnér ncóh; 
los kfeyes ik Rftí(^fj¿bibcfr')Aa^ 
Va éoñii^éi j^arqíe^^r^^ 
finóla ,^ cuy ó apétíidi pü$<y $tt gfaíi^ 
ftiüx sobre W estceliá^. ^íá&^í^cí XDon- 

de 
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de de Altarairá , Mostoso , Sandoval, 

gran Écnot y caballero en todo , Ca- 

báiiérizo mayferi die su Magestad de la 

Kfeyftá* Allí pá$|i el Marques de Pobar 

ni ¿ón 0oñ Antonio Aragón su 

iatio s del Consejo de Ordenes , y 

áei Stípremd de lá Inquisición; Los qué 

atraviesan eñ aquel coche ahora son el* 

Marques de Jódar y el Conde de Pe- 

naranda , del Consejo Real de Castilla^ 

átnfeós Simancas de la jurisperi6iá;ii to- 

mo dé la nobleza. Quién son aquellos 

dos mozos qua van juntos (preguntó 

R«$ft¿) de una misitoá edad y y al pa*^ 

rttqh qüqiiéVah Uavci áoráxías ? El AtaN 

^piMs de k Hinpjósa (respoftáió-él C&¿ 

\útló )' Cofade de Aguilar y seD<M? deíloJ 

íD*fúáy«o8\,v:Rámirez de Aí'^laho , c| 

iá ^41110 , y d otro es el Marques) dé 

Ayéóna ; '^v^écqdor de mutt€a;y de 14 

^^ pioe- 



1 44 El Diablo 'Cfijuelo, T ;, 
poesía ) qtie heredó hasta la po^te/ádad 
de su padre, entraitíbosjCacnarist^Sé? ..-. 
Qué coche es aqiiel tan llcnQí^üjá 
va espumando sangfc ^gcnerosísiíDH^ «#t 
tantos bizarros mozos ?, Cpregufit^rlaiaáL^ 
huéspeda) Es el Duque del Infamadot 
(' dixo el Cojuelo ) cabteía de Jos Aícíi-^ 
4ozas y Sandoval d<t Varón , • Marqiíef 
de Santillana y del Cencti , Coode :át 
^dana y del Real de. Man2anare$ yht^ 
]o y retrato de tan gran padre* Los^uc 
van con él 6on el Marques de ÁJUne«* 
áatft ) el mas bizarro > gúm y- bieo vife 
tp 4e la ^orte vhijo del gran^ Mm^üOÍ 
deí)rafiii JEl Almirante d« Afa^tt>,íp^ 
£bCto cabatiercK £1 Marquts á^ San^iij>^ 
¡g^íU caballeros de veB6,.terede^oId(!^ 
gcai;i ;Marí|ue5 d^ Velada , .rsiyp d^.Ofiá© 
i^ Olaiidí Y Gelanda i y $» Hcrmar» (4 
M^up de Salba^.,.!qtsft iguaja elifllipfc 
•:o • con 
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-OKI eí ctíerpa y copias vivas de tan gran 
^ildre 5 y Don Iñigo Hurtado de Men- 
¿doza , pri|no del Duque del Infantado, 
^anides caballeros todos , y señores que 
43Ícn' pueden alabarse á sí n^ismos con 
dectt* quién son y que todas las lenguas 
de la fama no bastan. Va con ellos Don 
Francisco de Mendoza , Gentil-hombre 
cortesano , favorecido de todos , y díe^-- 
tro Oí' entrambas sillas , de la espada 
blanca y negra. Qué tropa es esta que 
viene ahora á caballo? (preguntó la Ru- 
fina) Si pasan á espacio ^ te lo diré (di- 
KO'él Cojudo) estos dos primeros son 
cl Conde de Melgar y el Marques de 
Pemifíel ^ que llevan en sus títulos sus 
Aplausos , Don Baltasar de Zúñiga , el 
Conde, de Brande viUa su hermano > hi- 
jos del Marques de Mirabel , y que Ib 
parecen. en todo. El Coade de Mede-' 
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Ilin , Portocarrcro de Varón > y ;cl Prin? 

! cipe de Arambergue, primogénito di 

J3uque de Ariscot. El Marques , ^de h 
Guardia , que tiene titulo ^c, Apg^ ; < 
Marques de la Liseda , Silva y. M^pri^ 
que de L^a , y Diego Gómez de San-* 
doval ^ Comen4ador n^ayor de Cajatra- 
va , Marques de Vlljazprcs , Anqycr y 
Humanes. Don B^lt^ar de Qüzman y 
Men^loza ) heredero de la gran casa de 
Orgaz. Arias Gonzalo , primogénito del 
Conde de Puñonrostro , imitcindo las 
bizarrías de su padre > y afianzando las 
imitaciones de s^ muy invenjcible abue* 
lo. Allí viene el Conde de Molina, y 

Don Antonio de Mesia de Tobar su 

. • . . . . i.. . , 

hermano , ^endp crédito reciprojcamen-* 
te el imo del otro , y entre ellos Don 
Francisco Luzon , blasón de este apelli« 
do en Madrid-> c«yQ magnánimo com<- 

2on 
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'h 3Z>n hallará estreclia posada en. un gl- 
; t gante. Va con el Doq Jp^cph de Cas^ 
^ . ttejon 5! deudo suyo , graq caballero , y 
c -ambos «sobrinos del Ilustrisin^o Presiden^- 
i- te de Castilla. £n este co(he que les 
> sigue viene el Duqu^ de P^straq^ , ca- 
i beza de los Silvas, estudioso Príncipe 
y gran seqor , coq el Msirqu^ de Pa- 
lacios y Mayordomo del Rey ^ y deseen* 
diente único de Men Rodrigue de Sa- 
nabria , señor de la PuebU de Sana- 
bria , M^yprdomp m^yor del Rey Don 
Pedro , el Conde de Garayal , gran se- 
ñor 3 y el Conde de Galve , su h^rip^^ 
no del Duque > molde buenos caballea- 
ros , y en quien se Hallará , Á se per- 
diera , la cortesía. Los demás que van 
acompañándole son bombees insignes de 
diferentes posesiones , que este es siem*» 
pre su séquito» Viene bablando en ocro 

co- 



coche' con el PrtDci{ie:;de' >£sc|Li2bchc.5a 
tío, y con el. Duque /de Villáhecmosa 
Don Carlos» su hermano >, éste dplriGoi»- 
*sc}o de Estado de • sií Magestad , y ^^eso^ 
tro príncipe .de los ingenios. , Va con 
•ellos el Duque mozo< de Villahcrmosa 
J)on Fernando , en. quien lo entendido 
y lo bizarro corren parejas , y Don ícxh 
nando de Borja'-i Conocndadór maycó: 
áe Montesa ,. de la Cámara de su^ Mar 
gestad , con veinte y dos cursos de Vic*- 
jrey , qué se puede graduar de Catón 
Uticense y Censorino. Allí viene el Mar- ^ 
ques de Santa Cruz > Nepttfno Español 
y Mayordomo mayor de la Rey na nues- 
tra Señora» Aquel es el Conde de Alva j 
de Aliste , con el Marques de Tabara) 
y el Conde de Puñoorostro ^ tras ellos 
el Duque de Nochera , Héctor Napo- 
litano y Gobernador hoy de Aragón. 

En 
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En CSC coche que se sigue viene el 
Conde de Coruña , Mendoza y Hurta- 
do > de las nueve Musas ^ honra de los 
consonantes Castellanos , en compañía 
del* Conde de la Puebla de Montalvan, 
Pacheco y Girón. Allí el Marques de 
Malagon , UUoa , Saavedra , y el Mar- 
ques de Mal pica , Barroso y Ribera , y 
el de Fromista , padre del Marques de 
Caracena , celebrado por Marte Caste- 
llano en Italia , y el Conde de Orgaz, 
Gnzman y Mendoza de Santo Domin- 
go , y San Ildefonso , todos Mayordo- 
mos del Rey. Aquel que va en aquel 
coche es el Marques de Floresdávila^ 
Zuñiga y Cueva , tid del gran Duque 
de Alburquepque , que hoy está sirvien- 
do con una pica eb Flandes, Capitán 
^ general de Oráji , donde fue asombro 
del África ^ levantando las vanderas de 

L su 
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tu Rey veinte y cinco leguas dentro d^ 
la Barbaria. Allí va el Conde de Cas- 
irollano , Napolitano Adonis* Allí va el 
Cande de Careles Quesada y y Andaluz 
iiizarro , el Marques de Belmar> el Mar- 
ques de Tarazona ^ Conde de Ayala^ 
Toledo y Fonseca > el Conde de San- 
tistevan y Coccntayna , y el Conde de 
Cifuentes , divinos ingenios > el Conde 
de la Calzada > y tras él él Duque de 
{Peñaranda ^ Sandoval y Zúñiga > y en 
cjsotro coche Don Antonio de Luna , y 
Don Claudio Pimentel > del Consejo de 
dcdenes , Castor y Polux > de la amis- 
tad y de la generosidad. Ay señor, aquel 
qup pasa en aquel cqche (dixo la Ru- 
&aa) sino nip cngañq es de Sevilla, y 
le llama Luis Pono: de Sandoval , Mar-? 
ques ? de Val de Encinas , y rcomo que 

m^ s»e*ea su casa^ £1 Cpjnelo le res« 

pon- 
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pondio : es muy gran caballero > y di 
mas bien quisto que hay en esta tierra^ 
iii en la Corte i que no es pequeoQ 
encarecimiento. Y aquel con quien va 
es el Marques de Ayamonte , estirado 
título de Castilla y Zúñiga de Varón , y 
no menos que ¿1 es ese que viene e^ 
ese coche , el Conde de la Puebla dd 
Maestre » que tiene mas Maestres en su 
sangre que Condes , mozo de grandes 
esperanzas, y lo fuera de mayores. po-p- 
sesiones si tuviera de su parte la atenv 
cion de la fortuna. Allí pasa el Cond? 
de Castrillo Haro , hermano del gran 
JVíarques del Carpió , Presidente de Iji^ 
<lias , y tras ¿1 el Marques de Ladrada^ 
y el Conde ác Baños , padre ¿ hjjo^ 
Cerdas , de la gran c»$a de Medina^ 
Celi. Esotro es el Maiijues de los Txnr 
xiUos ,. bizarro c^balkro , y tr»s ellps d 

L % Con- 
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Conde de Fuensalida con Don Jaymc 
Manuel , de la Cá'mara de su Mages- 
tad , y hermano del Duque de Maque* 
<iá y Náxera ; que hoy gobierna el Tri- 
. dente de ambos mares, Dígatne Vmd» 
señor licenciado (dixo la Rufina) qué 
casas suntuosas son estas que están en 
frente de estas Joyerías ? Son del Con- 
de de Onate (dixo el Cojuelo) timbre 
esclarecidísimo dejos Ladrones de Gue-« 
vara , Mercurio mayor de España , y 
Conde de Villamediana , hijo de un pa- 
dre que hace Emperadores , y es hoy 
Presidente de Ordenes , y aquellas gra- 
das que están en frente ( prosiguió Ru- 
fina) tan llenas de gente , de qué tem- 
plo son '5 ó qué hacen allí tanta- varíe?- 
dad de hombres vestidos de diferentes 
colores ? Aquéllas son las gradas de San 
Felipe ( re^ppndió el Cojuelo) Conven- 

i - ' to 
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Novela de la otra vida»^ í 5 3Í 
to de San Agusdn , que es el mentide- 
ro de los soldados . de donde salen las 
nuevas primero que los sucesos. Qué 
entierro es este tan suntuoso ( prcgun-r 
tó Don Cleofas ) que pasa por la calle 
Mayor? Que estaba tan aturdido como 
la mulata. Este es el de nuestro astros 
logo (respondió el Cojuelo) que ayu- 
nó toda su vida , para que se le coman 
todos estos en su muerte 5 y siendo su 
retiro, fan grande quanda vivió , orde- 
no que le paseas^ por la calle Mayor 
después de muerto en el testamento que 
hallarbn sus parientes. Bellaco coche 
( dixo Don Cleofas ) es un atahud, para 
ese p^seo» Los mas ordinarios son esos 
( dixo el' Cojuelo ) y los que ruedan 
mas en el mutadó;' Y ahora me pare- 
ce , pipsiguió diciendo , que estarán mis 
^í5 indignados conmigo , pues 

L 3 la 
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154 ^^ Diahto Cojueloy * 
la prenda que solicitaban por mi la tie-^ 
ncn allá » hasta que vaya estotra mi-* 
tad , que es el cuerpo , a regalarse en 
aquellos baños de piedra azufre. Con 
sus tizones se lo coma (dixo Don Cleo^ 
fas) y la Rufina estaba absorta miran- 
do su calle Mayor , que no les enten- 
dió la plática ; y volviéndose á ella el 
Cojuelo 5 le dixo : ya vamos llegando, 
señora huéspeda , donde cumpla lo qué 
desea , que es - la Puerta del Sol , y la 
Plaza de Armas de la mejor íiruta que 
hay en Madrid. Aquella bellísima fuen- 
te de lapislázuli y. alabaistro eí la del 
Buen Suceso , adonde , como erí pley- 
to de acreedores , están los aguadores 
Gallegos y Coritos gozando de sus an- 
telaciones , para inchir de agua sus cán- 
taros. Aquella es la Victoria de Ffayles 
Mínimos de San Francisco de Paula , re- 

tra- 
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trato de aquel humilde y Sefáfico por-^ 
tentó, que en el. palacio de Dios ocu* 
pa el asiento de nuestro soberbio prin* 
cipe Lucifer i y mira en frente los re-» 
tratos que yo la prometí enseñar (sin 
estar la dicha mulata en la plática que 
hacia Don Cleofas hábia dirigido el tú 
Cojuelo) y diciendo : qué linda hilera 
de señores > que parece que cstin vivos* 
El Key liuestro Señor es el primero, 
(dixa él Cojuelo) Que hombre está» 
(dÍKO la mulata) Qué bizarros vigores 
tiene • Y cómo parece Rey en la cara 
y en el arte» Qué hermosa que está 
junto á él la Reyna nuestra Señora , y 
que bien vestida y tocada \ Dios nos lá 
guarde* Aquel niño de oro que se si- 
gue luegb , quién es ? El Príncipe nücs^ 
tro Señor (dixo Don Cleófes) qüe-pieiiF 
So que le^ crio Dios ep la Turquesa d« 

L4 los 
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los Angeles. Dios le bendiga (replico 
Rufina) y mi ojo no le haga raal j y 
viviendo mas que el mundo nunca he- 
rede á su padre , y viva su padre más 
siglos que tiene almenas en su Monar- 
quía, Ay señor ( replicó Rufina ) quién 
es aquel caballero , que al parecer está 
vestido á lo turquesco , con aquclk se- 
ñora tan linda al lado vestida a la em- 
panóla? No es (dixo el Cojuelo) tra- 
ge turquesco , que es la usanza, Anga- 
ra , como ha sido Rey de Upgria , que 
es Ferdlnando de Austria , Cesáreo Em- 
perador de Alemania , y Rey de Roma- 
nos , y la Emperatriz su esposa María, 
Serenísima Infanta de Castilla , que has- 
ta los demonios (volviéndose a D, Cleo^ 
fas) celebramos sus grandeza^. Quién es 
aquel de tan hermosa cara y tan alen- 

tadas guedexas \ preguntó la mulata) 

que 
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que está también en k quadrilla vestí* 
do de soldado , tan galán , tan bizarro 
y tan ayroso , que se lleva los ojos de 
todos 5 y tieaé tatito auditorio mirán^ 
dolé? Aquel e^ d Serenísimo Infante 
Don Fernando Crespondió elCojuelo) 
que está por su hermano gobernando 
los Estados decFlarides, y es Arzobispo 
de Tpledo , y Cardenal de España , y 
ha dado al iníiet;pq las mayores, entra* 
das de Franceses y Olañdescs que ha 
tenido jamas *, después que, se* represen- 
ta en el la eteraidad : de Dios , aunque 
entr(pn las de Xerxes y Darior, y pien- 
so que ha de hacer dar grada á mu- 
geres de las Luteranas , Calvinistas y 
Protestantes que; siguen la» secta de sus 
maridos , tanto que' los. mas de los dias 
vuelve el dinero el purgatorio. Gana 
me da ^ si pudiera .( dixo la mulata ) de 

dar- 
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darle mil besos. En pais está ( dixo Don 
Cleofas ) que tendrá el original bastan- 
te mercadería de eso ^ que esta ceremo-* 
nia dexó Judas sembrada en aquellos 
pdses. , O cómo me pesa ( dixo la Rufi-- 
íia ) que va anocheciendo y encubrién- 
dose el concurso de la calle Mayor i Ya 
todo ha baxado al Prado (dixo el Co- 
juelo) y no hay nada que ver en ella: 
tome Vmd. su espejo, que otro dia^lc 
enseñaremos el rio de Manzanares > que 
se llama rio , porque se rie de los que 
van á bañarse en ¿1 y no teniendo agua, 
que solamente tiene regalada arena , y 
pasa el Veraifo de noche como rio na- 
varrisco , siendo el mas merendado y 
cenado de quántos ríos hay en el mun-> 
do. £1 de mas caudal es ¿1 ( dixo Don 
Cleofas) pues lleva mas hombres , mu- 
geres y coches que pescados los dos 

ma- 
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mares. Ya me espantaba yo (dixo el 
Cojuelo ) qué no volváis por tu tío, 
respóndele eso al Vizcayno , que dixoi 
O ^;cnde puente , ó compra rio. No ha 
menester mayor rio Madrid ("dixo Don 
Clcofos) pues hay muchos en él que 
se ahogan en poca agua , y en menos 
se ahogará aquel Regidor que* entró en 
el ayuntamiento de las ranas del moli* 
no quemado. Que galante eres ( dixo 
el Cojuelo ) Don Gléofas , hasta con tus 
R.egldores. Baxándose con esto de la 
azotea , y la Rufina protestando al Co- 
juelo que le habia de cumplir lá pala- 
bra el ^dia siguiente* Todo lo qtial , y 
lo d¿mas que sucediere ^ se dexa para 
estotro Tranco. 
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saliéndose al exeracio de la no^ 
che pasada , aunque; las calles de Sevi- 
lla en la mayor, parte son hijas ,del la- 
berinto de Creta , como el Cojueló.cca 
d Tcseo de todas , sin el ovillo de 
Ariadna , llegaron al barrio dd Duque^ 
que es una plaza mas ancha que las de- 
mas , ilustrada de las osténtosas casas de 
los Duques de Sidonia , como lo mues- 
tra spbrc sus armas , y Cpronel un ni- 
ño con una daga en la manó , segundo 
Isaac en el hecho , conlo esotro en la 
obediencia , en el dicho > que murid sa- 
crificado á la lealtad de su padre Don 
Alonso Pérez de Guzman el bueno , Al- 
cayde de Tarifa , aposento siempre de 
los Asistentes de Sevilla , y hoy del que 

con 
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fcon tanta aprobación lo es el Conde 
de Salvatierra , Gentil- Hombre de la 
Cámara del' señor Infante Don Fernán- 
do 5 y segundo Licurgo de gobierno, Y 
al entrar por la calle de las Armas, que 
se sigue , luego á siniestra mano , en 
un gran quárto baxo , cuyas rexas ras- 
gadas descubrían algunas luces , vieron 
mucha gente de buena capa > sentados 
con grande orden , y uno en una silla, 
con, un bufete delante , una campani- 
lla i recado de escribir y papeles , y dos 
acólitos á Iqs lados , y algunas muge- 
res con mantos , de medio ojo , senta- 
das éir el suelo , que era un espacio que 
liacian los asientos : y el Cojudo le di- 
^ á Don Cleofais : esta es una Aca- 
wlnia de los mayores ingenios de Se- 
villa , que se juntan en esta casa á con- 
ferir cosas de la |w:ofesion , y hacer ver- 
sos 
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sos á diferentes asuntos : si quieres (pues 
eres hombre inclinado á esta habilidad) 
éntrate á entretener dentro , que por 
huéspedes y forasteros- no podemos de- 
xar de ser muy bien recibidos. Don 
Cleofas le respondió : en ninguna par- 
te nos podemos entretener tanto, en- 
tremos norabuena > y trayendo en el ay - 
re (para entrar mas de rebozo) el Co- 
juelo dos pares de anteojos , con sus 
cuerdas de guitarra para las orejas , quQ 
se los quitó á dos descorteses , que con 
este achaque palian su descortesía, que 
estaban durmiendo , por exercerla de 
noche y de dia. Entraron muy severos 
en la dicha Academia , que patrocinar 
ba , con el agasajo que suele , el Coq^ 
de de la Torre Ribera y Saavedra y 
Guarnan , cabeza y varón de los Ilí- 
beras. El Presidente era Ánjiqoio Orciz 

Mcl- 
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Melgarejo , de la Insignia de San jLian> 
ingenio eminente en la Música y en la. 
Poesía j cuya casa fue siempre el Mu- 
sco de la Poesía y de la Música, Era 
Secretario Alvaro de Cubillo , ingenio 
Granadino , que habia venido á Sevilla 
á algunos negocios de su importancia» 
excelente cómico , y grande versifica- 
dor , con aquel fuego Andaluz que to- 
dos los que nacen en aquel clima tie- 
nen , y Blas de las Casas era Fiscal > es- 
píritu divino en lo divino y humano. 
Eran entre los demás Académicos co- 
nocidos Don Christoval de Rosas , y 
Don Diego de Rosas , ingenios perc- 
grnos que han honrado el Poema Drag- 
xnático : y Don García Coronel y Sal- 
cedo , . Fénix de las letras humanas , y^ 
primer Pindaro Andaluz, Levantáronse 
todos quando entraron lo^ forasteros^; 

ha- 
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haciéndolos acomodar en los mejores 
lugares que se hallaron. Y sosegada la 
Academia al repique de la campanilla 
del Presidente , habiendo referido algu- 
nos versos de los ^ugetos que hablan da« 
do en la pasada , y que daban fin en 
los que entonces había leidp , con una 
silva al JFenix , que leyó Doña Ana Ca- 
ro , decima Musa Sevillana ; les pidió, el 
Presidente á los dos forasteros , que por 
honrar aquella Academia repitiesen .al«- 
gunos versos suyos , que era imposible 
dexar de hacerlos muy buenos los que 
habian entrado á oir los pasados ; y Don 
Cleofas sin hacerse mas de rogaj: , por 
parecer Castellano entendido y cortesa- 
no de nacimiento , dixo : yo obedezco 
con este soneto que escribí á la gran 
máscara del Rey nuestro Señor , que se 
celebró en el Prado alto^ junto al Buen- 

Re- 
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Rctíro , tan grande anfiteatro que bor^ 
ro la memoria de los ¿úitigüos Griegos 
Y Romanos* Callaron todos » y dixo en 
alta voz , con acción bizarra , j ayros0 
ademw , de esta suertcf ^ ^^ 

SONETO. ! 

Aquel que mas alia de hombre vestidú\ 
De sus propios augustos esplendonsy - 
j4l sol por virrey tiene, y en mayores 
Climas su nombre estrectiA esclarecido. 

Aquel que sobre un céfiro nacido^ 
Entre hs^ Ciudadanos , tMrudores 
Del Betis , á quieti mas, que pacUfloresy 
Plumas para ser paxaro ha bebido^ » - 
* Aquel que a lu:^ , y a tornos desafia,- 
En la mayor palestra ^"^e vio elsuéioy 
Quantale ve estrellada Monarquia. 

Esép^ardeliérbaro-desveloy J 

U ' Fe^ 
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Felipe el Grande ^^que arbitro deL diop . 
Está pof tiendo imperios con el Cielo. 

Aplaudiéndolo toda la Academia con 
vítores 9 y un dilatado estrueiido festín 
vo 5 y apercibiéndose el Cojuelo para 
otro ^ destosiéndose , como es costum- 
bre , dixo de este modo i uji sastre , taa 
caballero ^ que no <]ueria cortar los ves-- 
tidQ3.de sus amigos >• remitiéndolos á su 
Maesebarrilete, 

SONETO. 

• « ' •■ 

Panfilo y ya ^ue los eternos Dioses 
(por el secreto fin de su juicio) 
No te han hecho Tribuno ni Patricio^ . 
Qm que a la Dignidad del Cesar oses. 

, Ra:^on será que el ánimo, reposes, 
Haciendo en ti oblación y sacrificio. 
Que dicen que no acudes á tu^ ofido^ 

Es^ 
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JEstos que cortan la que tú no coses. 

Los ojos vuelve 4 tu primer estado^ . 
Las togas cose y y de vestir las dexa, 
Que un plebeyo no aspira al Consulado. 

Esto Panfilo Roma te aconsejay 
No digan que de plumas quejias hurtado 
Je Has querido vestir como Corneja. . 

£1 soneto fue aplaudido de .toda la 
Acad&iiua > diciendo los mas noticiosos 
de ella que parecia epígratm ide> Mar- 
cial , o en su tiempo compuesto. de al- 
gún poeta que le quiso imitar : y otros 
4ixetQn que adolecía- del Doctor de Vi- 
Ua-hermosa , divino Juvcnal Aragonés: 
pidiendo el Conde de la Torreja Don 
Cleoias > y al Gojuelo , que honrasen 
aquella junta lo qi^ estuviesen ' en Se- 
villa »:y que dixesen dos nombres su- 
puestos c:on que hablan de asistirla ^ co-^ 
mo se asó en k Corusca > y en la Acá- 

Mx de- 
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demia de Capua > de Ñapóles , de Ro? 
ma y de Florencia en Italia , y como 
se acostumbraba en aquella. Don Cleo^ 
fas dixo que se llamaba el Engañado > y 
el Cojuelo el Engañador > sin enten- 
derse el fundamento que tenían los dos 
nombres , y repartiendo los asuntos pa- 
ra la academia venidera , nombraron por 
Presidente de ella al Engañado ^ y por 
Fiscal al Engañador y porque el o£clo 
de Secretario no se mudaba , haciendo* 
les esta lisonja por forastoros , y por- 
que les pareció á todos que eran inge^ 
niosc^ singulares» Y sacando una guir 
tarra una dama de las tapadas , templa- 
da sin sentirlo , con otras dos , jcantaron 
k tres voces un romance excelentísimo 
iic Don Antonio de Mendo2a , sobera- 
«no ingenio Montañés , y dueño emi- 
^tencisimo del estilo lírico > á cuyadi^- 
^- - - */l vi- 
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vina música vendrán estrechos tóelos los 
agasajos de su fortuna* Con que se aca<^ 
hó la academia de aquella noche , di<^ 
vidiéndose los unos de los otros para 
sus posadas^ aunque todavía era tem* 
prano , porque no hablan dado las nue- 
ve , y üon Cleofas y el Cojuelo se ba- 
saron hacia la Alameda , con pretextó 
de tomar el fresco en el Almenilla > ba- 
kiarte belliámo que resiste á Guadal"^ 
quivir , para que no anegue aquel gran 
pueblo en las continuas y soberbias ave- 
nidas suyas» Y llegando a vista de San 
Clemente el Real > que estaba en el 
camino á mano izquierda , Convento 
ilustrísimo de Monjas , que son señoras 
de todo aquel barrio , y de vasallos fue* 
ra de ¿1 , Patronazgo magnifico , de los 
Reyes , fundado por el Santo Rey Fer* 
nando > porque el dia de sx^ advocados 
^ ' M3 ga- 
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ganó aquella Ciucíad de los Moros § le 
dixo el Cojueío á Don Cleofas : este 
Real editicio es jaula sagrada de nü Se- 
rafín ó Serafina ^ que fue primero dul- 
císimo Ruyseñor dri Tejo > <:uyá divi- 
na y estrangera Vo2 no cabe eh los oi«> 
dos humanos , y sube én simétrica har- 
monía á Solicitar la Capilla ímpireá^ 
prodigio nunca visto en el Diapasón , ni 
en la naturaleza i pero no por eso pri* 
tilegiada de la envidian A estos hipér« 
boles iba dando carrete ( verdades po^ 
cas veces exécutadas de iú lengua) qüan- 
do ai revolver otri calle j pocas veces 
paseada i tales horas de nadie i oyeron 
grandes carcajadas dé risa y aplausos de 
regocijo en una casa baxa > edificio hu- 
ñiilde^ que se indiciaba de jardín , por 
linas pequeñas berjas de uña reja algo 
alta del suelo ^ que inaíparia algunos re^ 

lám^ 



Novela de la otra vida. 171 
lánipJkgos de luces , escasamente cono- 
é¿os de los que pasaban. Y prc^ntó- 
le al Cojudo Don CleoÉtó , qué casa 
era aquella donde había tanto regocijo k 
aquellas horas. El Diablillo le respon^ 
dio : este se llama el Garito de los po- 
bres , que aquí se juntan ellos y cUasi 
después de haber pertüdo todo el dia, 
4 entretenerse , y i jugar , y i nombrar 
los puestos donde han de mendigar eso- 
tro día , porque no se encuentren unas 
limosnas con otras : entrémonos dentro, 
y nos entretendremos un rato , que sm 
ser vistos ni oidos , haciéndonos invisi- 
bles con mi buena maíía , hemos de re- 
gistrar este cónclave de San Láaaro. Y 
con estas palabras, tomando á Don Clco- 
fas por la mano , se entraron por un bal- 
concillo que á la mano derecha tenia 
k enemiga habitación } porque en la 

M4 puer- 
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pueru teman puesto portero , porque tió 
entrasen mas de los que ellos quisiesen^ 
y los que fuesen señalados de la mano 
de Dios ; y baxando«por un caracolillo 
Íl una sala baxa » algo espaciosa > cuyas 
ventanas salían ¿ un jardinillo de hor- 
tigas y malvas ^ como de gente que ha-- 
bia nacido en ellas ^ lo hallaron ocupa^ 
do ^ . con mucha orden , de los pobres 
que halxlan venido ^ comenzando a ju- 
gar al rento y limetas de vino dé Ala* 
nis y Challa, que en aquel lugar nun-^ 
ca lo hay razonable j y algunos miro- 
nes sentados también , y en pie* La me* 
sa sobre que se jugaba era de pino, con 
fíes pies y y otro - supuesto , que podia 
pedir fimqsna con ellos ^ un candelero 
de barro ^ con una antorcha de brea , y 
los naypes con dos dedos de moho ha- 
cia ceniza depuro manejados de aque- 

... líos 
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líos príncipes 5 y el barato que se sa- 
caba se iba poniendo sobre el cándele-^ 
roé A estotra parte estaba el estrado dé 
las sefioras , sobre una estera de espartó 
dereíornó del Invierno pasado y tan re-^ 
mendados todos y todas, que parece que 
les hablan cortado de vestir de jaspes de 
los muladares. Y entrando Don Cleofas 
y su cpmpaííero , y diciendo una pobra^ 
fue todo uno : Ya viene el Diablo Co^ 
juélo. Alteróse pues Don Cleofas , y di- 
xo á su camarada : Juro á Dios que noá 
han conocido. No te sobresaltes ( res;pon- 
dio el Diablillo) que no nos han conbr» 
cido 5 ni nos pueden ver, como teprc-J 
vine > que el que ha dicho la pobra que 
viene , es aquel que cntra^ahora , que 
trae una pierna de palo , y una mule- 
ta en la mano , y se viene quitando' la^ 
montera , y entre ellas le llaman el Dia-;; 

SIo 
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blo Cojuelo por mal nombre , que es 
un trapaza > embustero y ladrón , y es- 
toy harto cansado con él , y con eso--» 
tros porque le nombrad asi 3 que es noa. 
sátira que me han hecho con esto > y 
que yo he sentido rtiucho; pero esta 
noche pienso que me lo ha de pagar^ 
iunqUe sea con la mano del gato , co-« 
mo dicen* Muy grande atrevimiento (di- 
xo Don Cleofas) ha sido quererlas apos- 
tar contigo , siendo tu el demonio mas 
travieso del infierno , y no. te la hará 
nadie, que no te la pague. Estos pobre* 
(dixo el Cojudo) como son de Sevilla^ 
campan también de valientes , y reñirán 
con los diablos 5 pero no se alabará , si 
yo puedo , este de haber salido horro 
de esta chanza , que en el mundo se >ne 
han atrevido solamente tres linages de 
gentes ii representantes, ciegos y pobres, 

que 
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que los demás embusteros y gente á<i 
este géneeo pasan por demonios como 
yo. En esto se había acomodado ó senr 
tádosé én el suelo el pie de palo ^ Dia^ 
blo Cojudo > segundo de este nombre, 
diciendo muchas galanterías á las da-* 
maí. Y entro el Morciélago , llamadq 
así porqué pedia de noche á gritos por 
las calles ^ con Sopa en Vino , que le 
había encontrado agazapado en una ta- 
berna 5 y sacado por el rastro de los mos- 
quitos que dé él sallan > como de lá cu- 
ba de Sahaguné Convidóles con su asíen-r 
to el Chicharrón y el Gallo i el uno que 
cantaba pidiendo por las fiestas en Ve- 
rano , y despertando los lirones 5 eí otro, 
mendigaba por las madrugadas , y to- 
mando el suelo por mejor asiento , por- 
que qiialquiera cosa mas alta los desvaa 
necia. Y estando en esto entró un .po- 
bre 
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bre en un carretón á quien Uamaban 
el Duque , y todos se levantaron , ellos 
y ellas , á hacerle cortesía 5 y él qui- 
tándose un sombrerillo que habia sido 
de un carril de un pozo , dixo : por mi 
amor que se estén quedos y quedas , ó 
me volvere á ir. Temieron el desfavors 
y acercándose el muchacho que le traia 
el carretón á la mesa dohde se jugaba, 
pidió cartas. Faraón , que era uno de 
los del juego , llamado de esta suerte 
porque pedia con plagas á las puertas de 
las Iglesias ; y, el Sargento , nombrado 
así porque tenia un brazo menos , le 
dixcron que los dexase jugar su Exce- 
lencia , que estaban picados^ que des- 
pués harian lo que les mandaba: vi- 
niéndose el Duque con el Marques de 
los Chapines > que era un pobre que 
andaba arrastrando, y de la cmtura ar-^. 

ri- 
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riba muy galán , y estaba entretenien- 
do las danoas y diciendo : con Vusía me 
^engo , que esta mas bien parado 5 y á 
ninguno de los dos les hablan las damas 
snenester para Qada. La Postillóna > lla- 
mada asi porque pedia k las veinte U-- 
mosna > no dexando calle ni barrio que 
no ^duviese cada dia 5 tuvo palabras 
ccin la Verlinga > tan larga como el nom- 
bre , que habia sido senda de Esgueva 
i Zapardiel , sobre zelos del Duque : y 
la Paulina , que apellidaban asi porque 
maldecia á quien no le daba limosna, 
se pico con la Gaieoua, que llamaban 
de e^a suerte porque andaba artillada 
de niños que alquilaba para pecUr , so- 
bre haber dicho unas malas palabras ai 
Marques, sin dar causa su Sieñoría á ello, 
metiéndose la Lagartija y la Mendruga 
á revolverlas mas , y el Pie de Palo á 

• las 
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las vueltas con las fuerzas de Hércules^ 
que eran dos pobres, uno sobre otroj 
que á no meterse Zampalimosnas > <]ue 
era el garitero , de por medio , y Perí^ 
con el de la Barquéta , y Embudo ci 
temerario , Tragadardós , ^ancayo , Pe- 
ruétano y Ahorcasopas , hubiera un pa- 
loteado , entre los pobres y pobras ^ de 
los diablos. £1 Duque y el Marques in- 
terpusieron sus autoridades, y para quie- 
tarlo de todo punto enviaron por un 
particular, que traxo luego Pie de Pa- 
lo , para pagarlo de bonete , que fue- 
ron unos ciegos , y una gayta zamora** 
lia , que muy cerca de allí se recogían, 
que fue menester pagárselo adelantado 
porque se levantasen , y se concertó en 
treinta quartos , y dixo el Duque que 
no se habla pagaclo tan caro particular 
}amas , por vida de la Duquesa. Y al 

mis- 
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nusmo tiempo <juc entró Pie de Palo 
con el particular , se entró tras ello9 
Cien llamas > con la vara en la petrina^ 
y; Chispa y Redina con el , preguntan- 
do : quién es aquí el Diablo Coj uelo } 
que he tenido soplo que est^ aquí en 
este garito de los pobres > y no me ha 
de salir ninguno de este aposento hasta 
reconocerlos á todos , porque me im-^ 
porta hacer esta prisión. Los pobres y 
las pobras se escarapelaron viendo la jus* 
ticia en su garito ; y el verdadero Dia-^ 
blo Cojuelo , como quien dexa la cap9 
al. toro , dexó á Cienllamas cebado con 
el pobrismo , y por el caracolillo se vol- 
vieron a salir del gaáto él y Don Cleo- 
^; Este es ( dixo el Duque , señalan- 
do a Pie de Palo) que nosotros, ni hom- 
bres como nosotros no hemos de defen^' 
der de la justicia á hombres tan delia- 

qiien- 
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qüentess tomando venganza de algunos 
embustes q«ie le^ hahia hecho en las li^ 
inosnas de la sopa de los Conventos : y 
agarrando con el Chispa y Redina , co- 
menzó á pedir Iglesia á grandes voces 
pie de Palo , que en un bodegón lucie- 
ra lo mismo , queriendo darles a enten- 
der que era hermita y no garito don-^ 
de estaban > y que todos y todas ha- 
blan venido á hacer oración á ella. .£1 
tal Cienllamas y Chispa y Redina co**' 
menzaron á sacarle arrastrando > dicien-r 
dolé,, entre' algunos puñetes y mogico-l 
lies : Qo penséis ladrón que os habéis 
de escapar con esos embustes de nues-9 
tras manos y.que ya os conocemos. En- 
tonces el . Conde , metiendo las mano^ 
en ios chapines > dixo : por que hemos 
de topseíitir , que no contradiga el Du- 
que > qujS: Wcsc preso, un alguacil . á un 

po- 
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pobrete' ¿oído el Cc^uelo i Por vida de 
la Condesa <|ue no le ha de llevaF 5 y 
l^déndose ios^ detnas pobres y pobras 
«le su parte 1 y apagando las f uces cot^ 
Xü&a^KQÚjCon los asientos , y coq las 
muleta^ y. bordcHíe^ á^amarrcatle á ¿I 
y i sus adr{:hetes ^ dbscuras , tocando- 
les los ci^os la gayta zamorana y los 
4erQas instrunientos , á <¿ayo son no se 
oiaa los unoS: á los ostros , acabando la 
üulobra con- el dia ,. y cao 4esapar$;c!er< 
se lí«:;a^I^os, 

[ TB,4NXO J(r 

nytstíSL tí^po^ «llegaban ^ á Gradas 
tk^ Cl&áhs j sa capúada , tratando 
de rpudarn^küs aqjuelk rposada , porque 
ya teiila¿!:rastn) de éIi¿Í9'Cie^lamQS> qxian* 
do ^ieroa ; entrar pof f)k ^ posut V ttm un 

N pos- 
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postillón y dos caballeros «cádados ves^ 
tidos á la moda , y díxole el Cojuelo a 
Don Cleoías : estos van á tomar posa- 
da , y: apearse á Caldcvayona , ó i la 
Pageria ) y es tu dama y eL soldado 
^ue viene en sil. a>mpania > que por 
acabar mas presto la jornada, dexaron la 
litera y y tomaron, postas. Juro 4 Dios 
( dixo Don Cleoías ) que lo he de ir á 
matar antes que se apee ^ y á cortarle 
la$ piernas á Doqa Tomasa;' Sin rksgo 
tuyo se har^ todo eso (dixo':e][iCojue- 
lo) ni sin tanta demostración pública; 
gobiérnate por mí ahora > qüd.yo te de- 
xaré satisfecho. Con eso me has tenipla- 
do ( dixo Doa Cleoías ) qu«i estaba^ locó 
de zeios. Ya.séiqué enfermedad es esa> 
pues se comparará! todo elinfier^orjun'' 
to.(dixo el DiáblHilo) vamonos^ a casa 
de nuestra. miolata^ almof:sarás y con-« 

mu- 
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mutaiás en sueños la pendencias y acuéi? 
date que has de ser Presidente de la Acá-» 
dcmia , y yo Fiscal. Pardiez (dixo Don 
Cleoías) tpdo se me habia olvidado con 
JU pesadumbre; pero es razón que cum*- 
piamos nuestras palabras como quien so-? 
mos ; y habiéndose mudado de la posa^ 
da de Rufina., otro día á otra de la Mo« 
reria> mas recatada, passiron los qile fal- 
taron para la Academia en estudiar y 
escribir los sugetos que les habian da- 
do , y en hacer Don Gleofas una ora- 
ción para preludio de ella , como es cos- 
tumbre y obligación de. las presickncias 
de tales actos 5 y llegado el dia $t, ade*» 
rezaron lo n^ejoJr que pudieron ., >y si 
anochecer partieron á la palestra 4^ii(|e 
les esperaban todos los ingenios con ad- 
miraciones de los suyos , y con lo§, mis- 
mos antojos de la preñez pasada ^se fi^-* 

N 1 ron 
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ron sentando en tos lugares que les to- 
caban ; y haciendo señal con la campa^ 
hilla para obligar al silencio , Don Clea- 
fas^ llamado ¿1 Engañado eh la Kcz^ 
demia > hizo una oración excelentísima 
ttí verso de silva , cuyos números ata- 
ron los oídos al aplauso » y desataron los 
asómbíros a sus alubanzas. Y en pro- 
nunciando la última palabra > que es el 
JOixi^ volviendo ¿ resonar el páxaro de 
plata, dixo : yo quiero parecer Presi- 
tiente en publicar ahora > después de mi 
•oración > unas pragmáticas , que guar- 
den los divinos ingenios que me han 
ronsticuido en esta, dignidad , leyendo 
de está manera un papel que traía do-* 
bkdo en el pecho: Pragmáticas' y or^ 
-^iiémní^as que se ^ han de fardar en la 
ingeniosa Academia Sevillana desde hoy 
en adelante^ 



Novela de la otra vida, x 8 j 
, Y por<|ue se celebren y publiquen 
con k s6lei&ni4ad que es pe<;es^a^ 
sirviendo de atabales los quatrp yiear 
tos :^ y dje trompetas el miisicQ de Ts^^ 
cv3i , tan matidp , que por sa ouigér^aíe^ 
cendUi ad infíros 5 y, Arion , ^que úsx\^ 

de los piratas con qoijefl ndyegíija^ojat 
do al mar 1 por robarle > le diQ .W^. >d£Ír 

BU iosfir^lj^to » jarpug^s par» qtipri© 

hoM <^ndtto^ UrbU ; y'prcgwíc^ ,1a ^ 
ma y:><)»e penetra Proyin(CÍas. y ^IjCín^^ 
to$ ».íy ; iScerctarip -gqc se, las cGcíc Viiw 
•gÍlio;.A^,tt<j»,, Príflíápcílc los P<?ciiító,,di. 

4 • 

. I><ín A|>olo , rpop kgfaci» ck líi.rp^ 

ji^y.%^áa las ;M^]^ »: Pf Í9C%ío4e( ^^ 
^urpc»'^ Conde ,y,,^Qor de lQ?-9réa%- 
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Üo , Archiduque de las dos Frentes del 
Parnaso , y Marques de la fuente Ca- 
valino V &</• A todos los Poetas faéroy— 
eos -, ^jpicós , trágicos , cómicos , 4iti— 
rámbicos'^ dragmáttcos *, auristas , entre- 
inescros/^ baylinistas y viüatocieres , y 
les démas del nuestro dominio ^ asi se- 
glaires'Como etlesiibHtos ¿ síJúd y con- 
sonantes. Sepadés^ cómo advirtieitído las 
gráfidos desórdéttes y desperdicios con 
Tjiíe han vivido ^hastá aquí kA-que ma- 
né jaíi nuestros rídmos 5 y que sdn tan- 
tos ío$ que siA temor de DÍ0ap y*/ de sus 
xohdéhcias cofiíporfen , escrlfeái y ha- 
•cen'í^sbs V sékeabdo y c*^f^do ifc 
noche , y decir los estilos •, 'téh^tosy 
tnóíiés át décigdá Wímáyofc^ / fib¿imí^ 
táñdok)» ' cóh la'tóiñ^lan^a yVpérífrasis 
•que actínkja Aristóteles v Óraeiéy Ce- 
"sar' £s(^igQro, y ló^ demás Ceásórei que 

>'l núes- 
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Aucstra Poética advicrteá , sino rcmqi«i 
dándose con centones, de los otros., y 
Ixaciendo mohatras de versos , fullerías y 
trapazas. Y |)ara poner remedio en es- 
to ) como es justo > ordenamos y man^ 
damos lo siguiente. .- 

Primeramente se manda.: que todos 

escriban ton , lenguas Castellanas , sin 

ixitroducirias de otras lenguas ; y que el 

£|uei dixere fulgor ^ livar > numen , pur« 

purear , meca , trámite , afectar , pom-í 

pa > tremuk , amago y dilió , ni otras 

4e, está nxadera , . niintroduxere po^o^ 

¿áones desiatinadas , quede priv^ de 

poeta pof ^os Academias > y á lá segon^ 

^ vezoctMftfiscadas sus silabas ^ y san*^ 

bradqs db ísal' sus consonantes > ooom 

tr$iydore$ á^aíu lengua materna* 

.ítem í q^/ nacüe lea sus .versos iCb 
lía de xáraye 9 : ni con .^i%aras. d^ 

N4 al- 
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1 8 8 El Diiwlo Cojudo^ 
^Igaravía en el gutur ^ útxo ct¿ miesttSL 
Castellana pronunciación^ pena dé jao 
ier oidos de nadie* 

Ítem : por quanto celcbrátoft el Fc-»- 
mx en la Academia pasada en tantos ge«^ 
ñeros de versos , y en otras muchas oca-^ 
áónes lo han hecho otros > levañtindo-* 
ht testimomos á este ave 5 y llamando^ 
la hija y heredera de sí propm , pá^ard 
del sol > sin haberle tomado^ una ma^ 
no^ ni haberío conocido sino es parii 
servirla > iii haber ningún testigo de vts« 
tade su nido> y ser alarve de los pá^ 
xflf os i, pues fin ninguna región ha én« 
centrado nadie su aduar» Mandamos 
^ue se ponga perpetuo^syetttio efii su 
moaioria^ atento que eS la alabatíiu su^, 
pcrsticiosá > y.páxaro de ningún prdv«-i 
cho |»ara nadie ; ^u^ ni su^ plumas síf*^ 
ven<etí las galas cortesatias ai militare^ 
<r, • . , , . ni 



Novdcb'dt la otra vida, i 8 ^ 

ni n^e 'ha escrko con ellas ^'at ^\x vox 

\kA dado másica á ningún melancólicoi 

ni sus^chugas aJtíniento a mnguti en<f 

fbnnb ^ que es páxatx) táueiide > pues ^ 

ben que le hay > y no lé;eiicucntm nan» 

dicr 5 y: ave solaáioate para» sí : ^nalmen^ 

ce sospechosa de ^u saagrev|»a€$ no tib4 

aaerlabúelo que j^o haya )3ÍddrquemadoA 

¿stáindoen él, imiúdo el .pionco celes!^ 

t^a's^l dsne» eljáguila )..qiiecB«i;em bo^ 

boijüpícer > puesj la elÍgÍP>Tpoc si* era^ 

báxáxnzi} kigairi^ v dí.Pfdili.v lá paloma 

deiVenuB) di Ipeli^aod £;iiijfreata.tle jbl 

foisera'bleí ^ ^y ünalmet^té jet capón dp 

iedie con quidn. los !d^as son ' unos 

píéaroist este sí^^ue débe^alfebafse v^ 

^háteiile un i^ix á{qiiien.seá«$u:deyc^ 

tft qüando tengá-ttláS i^ccsidad de co* 

men Dios se lo perdoné It GlaucHasKi^ 

que ceíebriS' esta^iecedad imagiiiadá pa- 

I 
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1 5 o El Diabla Cojudo^ i 
n que todos > los poet^ pecasen en. ella* 
.« ítem : porque á^ nuestra íDoticia ha. i 
venido que iiay un Knage de.jpctas yr 
poetisas hacia palaciegos , que ^ hacen, 
mas estrecha ^vida que los Mbnges .del 
Paular , porque con ocho ó diez /voc*^ 
blos soiaim'aite , que son crédito y 4es«- 
crédito y re¿aeo 3^ ' despierdi^io , ferdcaa» 
desmán V atento , valido , desvalido ^ .ba^ 
xa fortuna , estar falso , esplayarse > quie^ 
re expresar todos «us conccpítos , y dc-t 
Kar k Dios sbliamente que los entiendan 
Mahdamos^ quo se les den otros; ásx^ 
qüenta vocabtós mas de ayuda de cós* 
ta del tesoro de la Academia y para va- 
lerse de ellos 5 ^on tal» que si no lo hi* 
cieren caygañ en pena' de menguados^ 
y de no ser entendidos , como si ha* 

aran en Vascuence, 
ítem : que 'en las comedias se quite 

el 



Ncvdeidtla otra vidéu i ^ z 
el desmensurarse los Embaxadores con 

» 

los R.eyes , y que de aquí adelante no 
le valga la ley del mensagero. Que nin-» 
gun Príncipe <eh ellas se finja . hortela- 
no por ninguna Infanta , y que á Jas de 
León se les vuelva su honra con chi- 
ricniaá, por. lestéstinionios que las haa 
levantado. Que los lacayos graciosos no 
se entrenietan con las personas J[l,eale$ 
slncí bs en el campa ,.ó en las calles de 
noche^j, que pata querer . dormirse , ún 
^üé ) ni. para qué., no síe diga : Sueño 
^ Úma^ ni oitros . versos por d conso- 
«fEfttey ¿orno decir : ha Rey poique es 
jüsíásflitór ley , niha padre porque á nai 
•h<!air¿í^:»»s quadre . , ni las demás : ^ 
-fmsruÁo provocó aquí , para: entre los 
^os; y -Otras viüdadea, ni que se disV 
culpen sin disculparse > diciendo : po]> 
qiie tin consonante obliga á Ji«:.que el 

hom-» 



1^1 £1 Diablo Cojudo j 
hombre no piensa. Y al poeta que ch 
ellas incurriere de aquí adelante y la' pí i-^ 
mera vez le sil ven , f la segunda sir-4 
va á su Magestad con dos comedias; en 
Oran. - : : . 

ítem: que los poetas, mas antiguos 
se repartan por sus turnos ád^r^ Henos- 
na de sonetos > canciones j^^; madrigales^ 
silvas^ décimas » romances j y todos los 
demás géneros de vemos ü poetas ver-t 
g<inzoso$ , que piden de noche ^yrá ret- 
coger los que hallaten cíifomps >; comen- 
tando ^ ó perdidosven ks isoledadcsíte 
©on Luis de Góngom*.Quc haya^<una 
portería en la Academia por;dfcnde 4e dé 
}a sopa de versos á los poetas jseiendifoá. 

ítem : que se instituya unstlíernián- 
dad y peral vilio contra los poetas nm^ 
teses y jabalíes. 

* ítem > mandamos:: que las coimediv 

*** ' '^ de 
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Novela dé la otra vida. .1^3 
'de^lVlojros ise bautiiccD dentro de qua^ 
renta dias, ó salgan del Reynot 

ítem : que niogun poeta por necc-^ 
sidad oi amor pueda ser pastor de ca?- 
\>rfs^ ni de ovejas j, ni otra res semejan* 
ire y salvo si fuero tan hijp pródigo > que 
disipando sus consonantes en cosas ilí- 
citas > quedare sin ninguno ^obre que 
caer poeta : mandamos que en tal Ca- 
so y en pena de su pecado , guarde cor 
chinos. 

ítem : que ningún poeta sea^ osado 
4 Ibablai^ mal de los otros y sino es dos 
veces en la semana. 

ítem : que al poeta que hiciere poer 
ma heroyco no se le dé de plazo mas 
<}üe áík) y medio > y lo que mas tar- 
-«iare se entienda ser' &lta de la Musa. 
Que á los poetas satíricos no se les d¿ 
lugar en las Acadeioias > y se tengan 

por 



1 5> 4 ^^ Diabla Cojuelo^ , 
por poetas vandicbs^ y fuera del gre- 
mio de la poesía noble > y que se prer 
gonen las tallas de sus consonantes $ co- 
mo de hombres iacinarosos á lá; K¿ef|iir 
bllca. Que ningún hijo de poeta que 
no hiciere versos no pueda jurar por 
vida de su padre ^ porque parece que 
no es su hijo. . , ; 

ítem : que el poeta que sirviere á 
seiior alguno muera • de. hambre por 
ello. Y ai fin estas pragmáticas y orde- 
nanzas se obedezcan y executen , como 
ú fueran kyes establecidas de nuestros 
Príncipes , Reyes y Emperadores de la 
Poesía : Mandase pregonar porque ven* 
^a á noticia de todos. 

Celebradísimo fue el papel ddí. En- 
gañado por peregrino y caprichoso , sa- 
cando al mismo tiempo que le acaba'- 
ba otros del pecho del Ecig^dor.» lla- 
ma- 



Novela de; la otra vida* iy y 
niado asiicn:>la Academia y üq los tres 
Efflísferios, yJFiscal/de la prcsciiÉc>;^ucl 
déciade esta onánera» 
-. PronosiicQ y Lunario ddxmi^ *que vi¿< 
ne; al M^ridianó^de SevMla y j Madrid^ 
csmtra. los P^oftas^ Músicos^\ Pintores. 
Compuesto jmi leL£i^añadüfi ^xikácai^'^^ 
micúráe la itf^§ieyAcddemi¿b^del Betis, 
y dirijo a pArkoi de hs Pjoíútes i Pro-^ 
tadánqnio ^y-^l^QBttiíJde^Dios^fe.la depa- 
ie buena. \ í- ^ *T i., •.' h^\..uaí\. 

In^^rami^endo ' «tas i^ltiihas razo^ 
Bcs ;un alguacil de ios veinte ^ guarne-* 
ckbi^dexorchetts ^ y tantos > qne si fue- 
rann desplata pudiera competir con la 
cá|iít^9 y álmiránta de los galeones^ 
quandd- vuelven! de: retorno con las cn^ 
tcsuSaijdel potosí y y- los corazones de^ 
los que los ésperánr' y los traen. Doña^ 
Xooiafia y su soldado » cóáiQ entraron 
' /' ^ -por 



1^6 «£/. Diablo Cojudo, 
por kiposta^ para eacira^ • á • la. vista de 
la cxc^ücion tde su requisitoria. La Ara-« 
demia se alteró coa la intempestiva vi-^ 
sita^, y el at^vidó alguacil cti&o s vue- 
sas mercedes so* se alboroten . qub yo 
vengo k hacer mi oficia , y á pri^nder 
no menos que al seíior. Presidente^ por- 
que es orden de Madrid > y la he de 
bacer de Evangelio;. Palotearon lo&'Aca-« 
d¿mÍcos\ , y Don>X31eo^ se espeluzó 
tanto quanto 5 y ^1 Fiscal > que era el 
Cojuelo^ le dixorp no t6rsobresaltes:Doa 
Clcoías , y déxate prender., no nos per- 
damos en esta ocasión , que .yo te sacar* 
té á paz y salvo de< todo 5 y volviendo 
á ios demás les ÓAiax lo mismo , y que 
tko coiivienia en aquel lance resistencia 
jciinguna , que si fuem menestet el En- 
gañado y ¿X meterían i todos, los algua- 
ciles. de. Sevilla las .cabras jen cL corcaL 

Hom- 



Novela de íá otra vida i^y 
Hoiíibre hay aquí (dixo un estudian-» 
ton del Corpus , graduado por la feria, 
y el pendón vercje ) que si es menester 
no dexará oreja de ministro á mantea^ 
2os , siendo yo el -menor de todos es- 
tos señores. £1 alguacil trató de su ne^ 
godo , sin meterse en mas dimes ni di-^ 
retes > deseando mas que hubiese dares 
y tomares. Y Dona Tomasa estuvo em- 
puñada la espada, y terciada la capa, 
á punto de pelear > al lado de su solda- 
do , qiie era sobre alentada , muy dies*^ 
tra r como habia tanto que jugaba las 
armas > hasta que vio sacar pffeso al que 
le negaba la deuda , libre de» 'polvo y 
paja. . £1 Co juelo se fue tras ellos > y la 
Academia se malogró aquella' tíoche ; y 
jnurló de viruelas locas. £1 Cpjueio ar- 
rimándose al alguacil , le dix:o aparte, 
metiéndole un bpkillo en la mano de 

O trc^ 



r^ S SI Diahlo Cojueb, 
trecientos escudos : señor mió , Vm3« 
ablande su cólera con este diaquilón 
mayor.) que son ciento y cinqiienta do'^ 
blones de i dos > respondiéndole el al-* 
guacil al mismo ticnípo que los reci« 
bió : Yms. perdohox el haberme equi* 
Tocado.} y el señor licenciado se vaya 
libre y sin costas mas de las que le hé-- 
mos hecho » que yo me he puesto á un 
riesgo muy grande » habiendo errado el 
golpe» £1 soldado y la señora Dona To^ 
masa , que también habian regalado al 
alguacil , por mas protestas que le hi- 
cieron entonces no le pudieron poner 
en razón , y ya i estas horas estaban los 
dos camaradas tan iexos de ellos > que 
habian llegado al rio > y al pasage > que 
llanaan > por donde pasan de Sevilla á 
Triana^y vuelven de Triana á SeviJlai 
y tomando un barco » durmieron aque- 
lla 



Novela de la otra vida, i ^^ 
lia noche en la calle del Altozano » ca« 
lie mayor de aquel ilustre Arrabal > y la 
Vitigudiño , y su galán se fueron muy 
idesayrados á lo mismo a su posada , y 
el alguacil á la suya > haciendo mil dis- 
cursos con sus trecientos escudos , y el 
Co] uelo madrugó sin dormir , dcxando 
al compañero en Triana , para espiar 
en Sevilla lo que pasaba acerca de las 
causas de los dos y revolviendo de paso 
dos 6 tres pendencias en el arenal. £1 
alguacil despertó mas temprano con el 
alborozo de sus doblones , que habia 
puesto debaxo de las almohadas 3 y me- 
tiendo la mano no los halló } y levan-* 
tándose á buscarlos se vio emparedado 
de carbón , y todos los aposentos de la 
casa de la misma suerte > porque no 
¿litase 1q qué suele sec siempre el di^ 
neró que da el diablo , y tan sitiado de 

Q X es- 
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esta mercadeiia y que fue necesario sa-^ 
lir por una ventana que estaba junto al 
techo ; y en saliendo se le volvió todo 
el carbón ceniza ; que si no hiera así>' 
tomara después por partido dexar lo al- 
guacil por carbonero , si fuera el car- 
bón de la encina del infierno , que nun« 
ca se acaba. £1 Cojuelo iba dando no«» 
rabies risadas entre si, sabiendo lo que 
le habia sucedido al alguacil con el so- 
borno. Saliendo en este tiempo por Gal 
de Tintores á la plaza de San Francis* 
co , y habiendo andado muy pocos pa- 
sos volvió la cabeza , y vio que le ve- 
nian siguiendo Cienllamas , Chispa y 
Redina ; y dexando las muletas comen-^ 
2Ó á correr, y ellos tras él á grandes 
voces , diciendo : tengan ese cojo la- 
úvQvpi y quando casi le echaban las gar-< 
ras Chispa y Redina , venia un JBscri- 

ba- 
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Novela de la otra vida, t o i 
j>ano del Número bostezando , y mc^ 
tióselc el Cojuelo por la boca calzado 
y vestido , tomando Iglesia la que mas 
á . su propósito pudo hallar. Quisieron 
entrarse tras ¿1 á sacarle de este sagra^ 
4do Chispa, Redlna y Gienllamas , y sa^ 
lió á defender su jurisdicción una qua^ 
^drilla de Sastres y que les hicieron resis- 
tencia á agujazos y á dedalazos , obli» 
gando a Genilamas Ji enviar á Kedina 
al infierno, por orden de lo que se há* 
.bia de hacer i y lo que traxo en los ay«- 
res fue , que con el Escribano y los 
Sastres diesen con el Cojuelo en los in^ 
Üernos^ Executóse como se dixo > vjiíc 
tanto lo que los revolvió el Escribano^ 
después de haberle hecho gormar al Co- 
iuelo , que tuvieron por bien los jueces 
de aquel partido echarlo' fuera y y que , 
se volviese á su escritorio ^ dexándolo á 

O 3 los 
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los Sastres en rehenes , para unas TorcáS 
<]ue hablan de hacer á Lucifer á la íc^ 
tividad del nacimiento del ante-christo; 
Tratando Doña Tomasa ( desengañada ) 
de pasarse á las Indias con el soldado^ 
y Don Cleofas volverse á Alcalá á áca« 
bar sus estudios , habiendo sabido el mal 
suceso de la prisión del Cojuelo ^ des^ 
<:n ganado de que. basta los diablos tie^- 
nen sus alguaciles > y que los alguaciles 
tienen i los diablos» Con que da fin 
«sta novela , y su dueño gracias á Dlosg 
porque le sacó de ella con bien > su<« 
pilcando i quien la leyere , que se en« 
trétenga , y no se pudra en su leyenda» 
y verá que bien se halla. 

F I N^ 
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CURIOSAS Y ENTRETENÜTAS. 



ENIGMA PRIMERA, 
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oble entre toda ciiatuca 
soy , mi fama orbicular» 
luz tengo para aluiid>rar» 
Ide rayos y de hermosura* : : j 
Caos fuera, ó tnáqmna obscura^íí» r;%i 
sin mi el soto 9 «el ^ado > el mqtitew 
porque uno y otro Ortzonte^ 
y quanto su espacio encierra, 
registro , sia que ico la tiéfrm 
cosa alguna se remonte* 
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SEGUNDA^ 

5©n -perfección en $u moclo> 
aunque unidas desiguales9 
mejor asi me acomodo, 
cinco partes, principales, 
que perfídonan mi todo: 
quando procedo mejor 
en estrecha cárcel. viv0| 
y de un tirano, señor 
regalpry favor recibo, 
soln» porque soy peort 
al p3 !• 



TERCERA/ 
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Varones y hembras nadmoSj^ 
y en una comunidad 
puros y castos vivimos, 
blancas estolas ceñimos^ 

> • sun- 



X.0 5 
símbolo de caéti3a£ 

Todos guardamos clausura> 
estrecha celda habitamos» :' 

nada se >Íiace cosa duras 
pues quando presos estamos» 
es mayor nuestra ventura, 
li d2^tid5ri« 

quarta: 

Yo yo mismo no te asombre» 
ministro á los hombres pan; 
y aunque e& temido mi nombre» 
doy en virtud de ;rni afan»i 
con el pan la vida al hombre^ 
Es ingrato , es'xiesleal» I 
.soy impecable , soy justo, 
y^Xion xí muy '.desigual: 
en breve fof ma me ajusto, 
si me pierde es por su mal» 

'.' QUIN- 



QUINTAé 

. < 

*Soy luna por mi ventura^ 
que abraso en mi ancianidad^ 
doy crecÍQ[ido autoridad^ 
menguando .mas hermosura: 
penosa soy , y soy dura 
al hacer ó deshacer» 
breves dias suelen ser 
término *de mi vivir^ 
que no me puede. sufrir 
el n^esmo que me dio ser* 

li birhi» 
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SEXTA. 

Traele el hombre, aunque sin verlcy; 
no sin embarazo acuestas, 
y suele dar á entenderle> 
sin preguntas , en ^respuestas» 

lo 



lo que puede sücederle. 
Tirador tan Biestro ha sido 
clesdc su primer ensayo, 
que al que está mas prevenido^ 
si hirió el trueno en el oldo> 
ofende otra parte el rayo» 

zl pzd4. 

SÉPTIMA. 

Huyo grosera* c ingrata 
si me busca mi señor^ 
y si de dexarmc trata, 
le solicita mi amor 
menos esquiva , y mas grata: 
tal vez morena agraciada, 
tal disforme y desigual, 
tiénenme por desalmada, 
aunque ignoro inmaculada, 
la culpa mas venial. 
Ji S4mbri, , 



OC- 



*o8 

octava: 

Ya soy redondo , ya largo,.' 
ele brcyc y luenga estatura, 
trágico qs , suerte y ventura, 
pues que sin. hacerme cargo 
me previene sepultura: 
mi inocencia en roncas voces 
clamorea , y de la tumba 
sale en aceotos feroces: : 
tanto mi <juexa retumba, 
mas va que no jne conoces^ 

zl nib4« 
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NOVELA '"^^ 

DE LOS TRES HERMANOS 

£SCRITA SIN £L USO DE LA jA. 

Tremió el Lector llevara, 
quando el discurso leyere^ 
si en alguna linea viere 
ra:^on escrita con A. 
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n Toledo , pueblo insigne por quien 
le dio principió > que fiíe Tolqmeo, 
eminentísimo estrellero por su suelo y 
cielo, por su sitio , como por su cé- 
lebre rio , sus dulces y melosos frutos, 
por su rico y suntuoso templo , por sus 
bellos rostros de mugeres en visos del 
sol, esculpidos entre ci'epúsculos de nie- 
ve , por sus eternos edificios , propios 
de sus ilustres vecinos , por el entendi- 

n^iicn- 
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miento de sus hijos , que son roIx> de 
los estudios y por el orgullo invencible 
de muchos que siguieron pendones , y 
con gusto oyeron el rumor del bélico 
instrumento , y en nombre de su Rey 
rindieron fuertes, pendieron triunfos, y 
fueron dignos merecedores de merce- 
des y privilegios que hoy hinchen sus 
honorosos escudos. 

Este , pues , Toledo , con^o digo , en 
pl principio que rcynó el prudentísimo 
y temido Rey Don FeÜpe II , hubo un 
buen Clérigo con el Beneficio del Tem- 
plo del glorioso Hdoro , con cuyos fru- 
tos , y los derechos de $us obvenciones, 
se gobernó bien regido , sin deseos del 
propio ministerio. Este, pues, crió un 
bello mozo, por nombre Don Pedro 
Osorio , en el titulo de sobrino , que 
es el deudo común de estos señores^ 

con 



ée hs trcB Htmumos. »rr 
feon todos los propios que bl tesoro de 
los hombres contiene 5 fue bien enten« 
dido I» como brioso , do lindo cuerpo y 
Hiejor. condición > crióse con el motivo 
de sí "solo > porijue muchos se perdie- 
ron por otros > y no por si : esentóse 
ele los desvelos del ciego Dios > y reco- 
gido eü virtud , cuidó siempre el exer- 
cicio de / leer curiosos libros y y de buen 
exemplo ; eh fin quitó y hurtó el vi- 
cio de su juventud» Y en medio de es- 
te soskgo bien seguro de su perdición, 
mn Domingo del fogoso Julio , en el 
festín del rio deleytoso » vio en un co-^ 
che un hermoso prodigio > un espíritu 
éd sol en vestido de muger> el pelo 
€Xi rizos de oro , sus ojos dos luceros, 
vetde el color , tesoro prometido , sí 
bien difícil por lo severo y poco diver- 
tido. Puso I0& ojos el cuerdo . mozo en 

el 
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el bellísimo y hermoso rostro y en cxl^ 
yos divinos reflexos se entregó venci- 
do y y sin el uso de su condición : fue 
cortés del sombrero , y en lo recípro- 
co vio su cortejo bien recibido : llegó- 
se y y vio un gentil- hombre , sino es 
que fuese hombre gentil , que muchos- 
lo son en el conocimiento de lo que 
deben donde tienen honores y y todo el 
beneficio de su común ministerio y pues 
por pequeño interés venden lo que na 
tiene conocido , precio que es el cré- 
dito y opinión de sus dueños fingidos 
en veces , y en veces solícitos corredores 
de su conocido interés, con que son in- 
quietud y perdición de los hijos de sus 
señores^ Díxole : señor mió , por cono- 
cerle le pido , quién es este portento 
hermoso. Respondió el buen escudero, 
de nombre Monzón reste querubín di« 

vi- 
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vino 16 engendró Don Rodrigo Tóncc 

" óc León > de noble y generoso estirpe, 

' rico y ' tAny poderoso , pues tiene eii 

censos y tributos tres mil escudos por 

tercio de bueno y^sé^iíro cobroy 6s viit- 

» 

do díe *diet meses /tiene otro hijo qite 
por inquieto no vive én Toledo i y éli 
sú olvidó ,; es el disgusto de Don Ro- 
drigo lili señor, que siértipré 16 tiénfe 
'por 'muerto ó perdido,' por su tnoclio 
lirio y poco temor. Doii Pedro 'qtiedó 
gustoso del informe , y dixo : yo efsti- 
ino lo referido , y ^ quedo reconocido 
ídcudíor: 'despidióse : quedó confuso*, co- 
mo inquietó , y como le cogió en los 
principios ^- fue tíh improviso que le pri- 
*v6 dé 'Sil éntendirtriento , y ' ^ofp con 
icl distinto de hortitíre siguió ^fef coche, 
•supo eb nido de su hermoso^ dueño, 
•de ^'uiefi desde el "tnisino '^uiifc) 'ijuc 

P le 
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le vid se reconoció preso en el brete 
de sus ojos. Recogióse > obscureció > y 
quedó en silencio el tropel confuso de 
los vivientes : penó desvelos sin ser ven- 
cido det sueno » y con deseo de ver luh 
ees del sol ,. como de los divinos, lu- 
ceros dueños de su inquietud > dexó el 
lecho » vistióse presuroso , y fue don- 
de dexó su entendimiento : estuvo po*- 
co tiempo , y vio el escudero en quien 
puso el punto fixo de su norte > dixo« 
le: señor,, yo soy el perdido del in- 
forme» y vuestra conocido deudor , yo 
peno^ yo estoy vencido de los bellos 
ojos de vuestro dueño y en vos espero 
Nremedio , que siendo honesto (como 
lo ^s ) el intento mió ^ bien podéis sin 
escrópi^lp ser el temple de mi sosie- 
go, .que os prpmeto servir en mucho. 
Monspa respondió , bien he conocido» 
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señor , viíesffo fuego , que yo soy hom*^ 
bre y mozo , tuve esos impulsos de in* 
ceiidios : decid lo que queréis , que os 
prometo ser vuestro fiel servidor. Don 
Pedro tomó nuevo brio , y con dife* 
rente sosiego , dixo : yo pretendo pac 
un viilete que mi dueño esté enten- 
dido del violento fuego , que en mí 
obró el ver sus divinos ojos. Monzón 
respondió : yo me obligo en corto tiem- 
po que el viilete este leido y respon- 
dido 3 porque ( decirlo quiero ) que vi 
no sé qué correspondiente en los ojos 
que vos visteis , en que j uzgo no muy 
dificultoso el leer y recibir ; bien por 
deis escribir , y si fueren versos mu- 
cho mejor , con un poquito de culto, 
que es el sobrescrito del buen ingenio: 
¿c noche espero , qtie yo pondré el pe- 
cho en vuestro servicio. Con este ofircf 

P 2 ci- 
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cimiento se despidió Monzón » y Doa 
Pedro . le envió contento con , el cor* 
tejo de ^eis doblones que le dio. Fue- 
se Don Pedro con el gusto diferente, 
lo. que entre muerto y vivo ^ recogió- 
se en su retrete , y escribió estos versos* 

Vuestros bellos ojos vi, 
que divinos como bcllps, . 
estoy perdido por ellos^ , 
si en verlos no me perdí. : 
" Yo me considero en mí 
confuso entre muerto y vivo, 
dolo^? y gusto recibo, 
tengo temor , bien espero, 
y en fin dicen lo que os quieoo 
, \ estos versos que os escribo. 

Escrito , cerró el pliego , siendo sü 
deseo prevenido , correo fue el sol ea 

V * su 
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su curso con pies de plomo , sintió 
mucho lo prolijo de su luz , obscure- 
ció , fue presuroso \ y vio en el puesto 
de su prevención , que Monzón estu- 
vo en los puntos del rclox de oro : hí- 
7ole solemne recibimiento cortés , co- 
mo humilde , y dixo : señor I>Qn Pe- 
dro yo estoy en el puesto donde es- 
pero orden de vuestros preceptos 3 Dori 
Pedro le dio el villetc con dtros do-' 
bloncUlos , y dixo : yo espero por me^ 
dio ^ viaestro el remedio y gusto rhio. 
Despidióse i y Monzón hizo corrió bue-^ 
no y ¿olí cito confidente , dicicfaidb ¡: • es-» 
te es im hombre nobilísimo ,i ri^y po-» 
deroscy, de lindo entendimiento ^mo-» 
destoVy'tín resolución del mejor cré- 
dito d(B los hombres j^íü intento es en 
buen fin , pues solo pretfende desposo-- 
rio : esto se escuchó con gusto i que cá 

P 3 el 
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el tiempo en quc^ se corre el riesgo, 
que quien «scuchó ^empre , estuvo en 
vehemexite peligro. Cobró Monzón un 
villetc 5 que Don Pedro recibió , per- 
dido el seso de guato , y leyólo , y vio 
su estilo:, que es este. 

Los dudosos conceptos , el tener y 
no ; tener fe , bien creo que son jus- 
tos temores. Lo tierno estimo, lo fino 
quiero , muger soy , y noble , honesto 
es mi pretesto, mucho os estimo. 

Leyó el viUeté , y quedó Don Pe- 
dro gustoso , consideró en su, breve 
conipendic) lo mucho que en él se le 
dice y y perdiendo el temor , ponien- 
do e^ olvido todos los riesgos y peli- 
gros que le puede)! venir, ,sc resolvió 
y escribió eii otro. que dice su resolu- 
ción : Monzón , correo diligente , co- 
dicioso , como lleno de embustes , íin- 

gien- 
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giendo ruegos y conceptos no oidos> 
yendo y viniendo, y bien encendido 
el fuego ca sus iieseos , tuvieron los 
dos queridos por bueno y seguro me- 
dio el verse juntos , porque después de 
sucedido no tuviese remedio, ni fuese 
disuelto su intento ; en cuyo pretexto 
estuvieron conformes , no viendo ni te^ 
miendo el brio y rigor de Doií Ro- 
drigo, y que suele ser el fin muy di- 
ferente de lo prevenido. En un i Mon- 
zón dispuso el negocio en <jue los jun- 
tó en un lE^trete suyo, en medio áci 
silencio;. Entró Don Pedro en el re- 
trete , donde estuvo prevenido su her- 
moso dueño j y Monzón lo cerró sin 
ver 1d^ efiormc de su delito 5 pues re- 
cibiendo beneficio de su señor > fue el 
vendedor del tesoro rico de su honor, 
que és en los nobles de excesivo pro* 

P4 ció 
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c)o en este úcm^. .Don Roárígft' itf- 
quietp y ipedro^o cqn los justos^ tcino- 
rej.qviC.sé d^ben tener, por. ser vijudo,^ 
y solo , viendo y. conociendo el poco* 
crédito, de muchos sirvientes , que son. 
enemigqs de dentro del muro con suel- 
do e;oi>ocido 5 preguntó por su anlpeao 
cjií^rldo^júltimo engendro desu juven-^ 
tud j »o le respondió , dio v^ces^ pú- 
sose en . un corredor , eminente puesto » 
de su 'edificio , donde oyó entre un ru- 
mor ledo y como quien ternero^ hu- 
ye, quje, Monzón en. este tiempo, lo^ hi- 
zo icómo ddiiiqíientCé Con estQS:iinci- 
tos^Don Rodrigo tomó un estoque y 
un biroquel; pidió liíz , y bechp per- 
digue* o de su honor , busca irinconés y 
rctreíés ^ y vio el de Monzort sin luz>) 
hecho -muro el postigo,, dio /golpes, 
vaelfo el zelo en zelos. Doa ; Pedro 

^.J :. que 
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que ¿yo d ruido , temieiido* el peli- 
gro se determinó eii poner cobro en su 
querido dueño , y bien prevenido en 
lo diestro como en lo discreto , sin per-- 
der punto , en -tiempo que Don Rodri- 
go furioso, coaio ofendidav, de un gol« 
pe ronfipió el sepulcro ó entierro de su 
honor , siendo menos dichoso que brío* 
8o*v'i?e¡cibió un golpe, que Don Pedra 
\é idio ,' con que dkS tn el suelo , pi- 
diendo confesionr^iD^n Pedro iíomo pu- 
do^ y con invencible 'denuéda- puso co- 
bro «n su dueño >* y- lo entregó en el 
Conviento de Sili^Qpó , donde p&r el nom* 
bre de sii tio {le cónbcierocí' ¿ hicieron 
lo qiie pidió: el buen Don Rodrigo 
quedó en el suelo ^ buba inquieto rui- 
do por- ser honíibre de miTcho bulto,^ 
confesóse , y curóse. Vino el Corregí- 
dor> y de oficio inquirió quién fuese 

L / el 
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el delinqíkfttc» í Monzón ^ escon<]ido en 
^1 buceo íie un p^dbre , fue descubier^ 
to de un perro de jnonte { en otro nom^ 
bre) corchete , fue preso y y temiendo 
el burro , dixo el negocio , cómo , y 
con c|u}én\, propio motivo de hooibre 
Vil. Don Pedro que conoció el dcljr- 
to corpetído , cuidó de ponerse ?n co- 
bro , fuesá de Toledo con el cómodo, 
del síIcucíq 5 y el socorro de $u bolsi- 
Uoí ( prft\ieocion idediombres de* bien ) 
fue en lof obscuro .|)Qr ^el wso 4cl co- 
mercio 5 y con luz/ por , los montes , y 
no viéndose muy . seguro 6n. todo el 
Reyno, tpcó en Bfixel , puerto del es- 
trecho y donde vio un ^scjuiie surto con 
dos reñios. 5 en que $c entró y temó 
con mucho esfuerzo. Tomó puerto cú 
el Penon ^ presidio.de su Rey , dpndc 
fue bien recibido , que c» su modo, le 

vic- 
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vieron hombre lucido , y en visos de 
muy noble. 

Don Rodrigo en menos tiempo de 
tin mes estuvo muy bueno , y quedo 
el buen señor con justo sentimiento en 
verse sin sus dos hijos , lo perdido del 
uno sin remedio > porque supo como 
Don Pedro , hijo suyo , cometió el in- 
cesto ( sí bien no entendido } y teme- 
roso del confuso contingente del pue- 
blo ; y por el otro , que nó . volvien-; 
do vó siendo muerto sin succesion se 
pierde un vínculo como el suyo; coa 
estos dolores y sentimientos estuvo Don 
Rodrigo el tiempo que duró no ver á 
su querido hijo Don Diego. > 

Don Pedro sirvió en el Peñón mu-^ 
cho j y estuvo poco , porque teniendo, 
con los Moros muchos encuentros , en. 
uno de ellos fiíe preso , y por ser hom-» 

bre 
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bre de preeío fue presente del Rey de 
Fez 5 donde puesto en hierros conside- 
ró el suyo 5 y con esto muy confuso 
temiendo lo etiorme de su delito , en 
que juzgó redimirse primero de los Mo- 
ros , que de negocio del peso suyo. 
Diéronle por oficio el sustento de unos 
perros lebreles , entretenimiento y gus- 
to del Rey ; en cuyo poder fue presa 
Don Diego Ponce, que de este nom- 
biíe fue el hijo de Don Rodrigo, y 
preso tuvo el de Luis por encubrirse y 
redimir lo excesivo de su precio j tu- 
vo suerte con los Moros por los bue- 
nos propíos que en él vieron , por ser 
discreto , y muy diestro ginete , por lo 
que todos le quisieron bien , y uno de 
ellos, que siendo preso en Toledo se 
huyó con otros , le encontró en Fez^ 
y conociéndole , le pronKtió mucho 
- - ^ bien, 
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bien , y tener secreto sin <lescuhrir 
quién fuese , con que Don Diego hi- 
20 Idvc svt prisión : viéronse juntos Luis 
y Don. Pedro , y Luis le preguntó su 
nombre, y dónde fue, preso. Don Pe- 
dro rcspíJndió , lleno ^c dolor , y con 
muchos suspiros : yo soy de Toledo, 
sucedióme un negocio confuso cri Be- 
xel > tomé un esquife , toqué el Peñón, 
donde tuve en diferentes tiempos mu- 
chos encuentros con los Moros, y fue 
Dios servido q[ue en uno de ellos fui 
preso , y estoy donde me veis , y no 
espero remedio , porque no lo es mió 
el. redimirme de los Moros , sino de un 
delito enormísimo que he comqtido en 
Toledo 9 cop que , me puedo despedir 
de ¿I todo el tiempo que viviere. LuiV 
le respondió *- tened consuelo , y no des- 
esperéis , que Dios puede ofrecer repie* 

dio, 
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dio , que yo le espero preso como vós^ 
y con muchos inconvenientes* Yo soy 
del Reyno de Toledo , no muy lexos 
de él , hijo de un hombre rico , mi nom- 
bre es Luis , y bien sé que Á supiesen 
de mí > que brevemente seré redimido 
si fuese en peso de oro : (i[ecldme vues« 
tro dolor y sentimiento con el seguro 
de mi secreto , que os prometo como 
noble de socorreros , y ser vuestro re- 
medio en todo lo que se ofreciere y y 
poner el hombro en el beneficio y ser- 
vicio vuestro > jio siendo el suceso en 
oprobio de nuestro divino precepto , ni 
en perjuicio del Rey nuestro señor , y 
podéis tener por cierto que lo cumpli- 
ré siendo vivo , sin excepción de lo 
muy dificultoso. Con esto recibió Don 
Pedro mucho consuelo , y se determi- 
nó , y descubrió su pecho , en que di- 
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so : crióme un tia n£o siempre coa 
el silencio de quien me engendró $ por*- 
que ni ¿1 me. lo dixo^ m ye lo prc- 
guntsé : tuve lo menesteroso ^.cspléndir 
do el sustenta, copioso el vestido , bien 
corregido > con introducción en lo poli* 
tico , y en lo menesteroso en el precia 
so cortejo coa que mi tio vivió gusto-», 
so , y yo muy .quieto. Y este postrero 
Julio y que fue el mes en que hizo cur« 
so mi suerte^ y volvió en r diminución 
su creciente i vi un espírim del sol en 
un cuerpo de mugcr > quitóme el sen- 
tido» robó mi entendimiento , supe co- 
n:o Don Rodrigo Ponce de León fue 
quien engendró dste hermoso portento^ 
Ccmo Luis oyese ¿L nombre de quien 
le dio el s¿r , encendió el ñicgo de los 
ojos , turbó el color , ¿ hizo mucha 
sentimiento j por lo que Don Pedro di^ 

xo: 
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xo : scaoty yo lie Yisto.ea ros imiy &• 
ierente modo dd qué pivisceis ea* k» 
principios :> si os doy disgasto en mi- di- 
gresión decidlo ^ y. ^ os mueve mi do^ 
Ipr , ó despierto el vuestro , que biea 
creq de un hombre mozo , y de vues-^ 
tro sugeto , que con este recuerdo sen- 
tiréis lo ' que en gustos ó disgustos os 
hubiere sucedido» Luis^ con severo ros-' 
tro respon¿^ j decis bieiL» que expues- 
to y prisión en que. estay me sobrevi- 
no por muger que yo quise bien > de- 
cid vuestro suceso , que con gusto le 
escucho* Prosiguió Doit Pedro , y di-»- 
xo: un escudero > que £ie él piloto 'de 
13QÍ perdición , fue cL medio con^ que 
t;uve modo, eii que ¡se entendiese mi de^ 
seo : fueron. y! vinieron correos; escribí 
muchos yil\títe$y cu^ érstuxiio .nie dió 
versos 5 dispúsome, de iagpnioij perfilé 

mi 
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ftti esñk) : dixe conceptos ( efectos prc^ 
cedidos del incendio que el Dios des-^ 
nudo infunde) en fin el buen escu-^ 
dero nos juntó donde tuve el pre- 
mio de mis honrosos deseos ^ en tiem-^ 
po que Don Rodrigo con el zclo de 
quien es ,i nos cogió juntos en eLre- 
tre^ y donde yo dichoso , y él me*^ 
nos prevenido quedó en el suelo por 
muerto : puse cobro en mi dueño^ 
vine donde me veis. Este es mi su-^ 
ceso , de vos me fio , y espero que 
me cumpliréis lo proihetido. Luis sí 
en el principio del cuento hizo sen-^ 
timiento , de rnodo que no lo pudo 
encubrir , eptonces escupió fuego en- 
tre inquieto y prudente , perdió el so- 
siego, confuso i y. medió resuelto, el 
sufrimiento eqi el postrero punto : jcoa» 
> Q si- 
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sideró lo que después puso en exc*^ 
cucion por conveniente de ^íu honor 
mismo , quedó un poco suspensa, y 
tomó por remedio despedirse , dicieur 
do : mi exercicio es preciso, yo me 
▼oy , después nos veremos ; fuese , y 
Ddk Pedro no supo qué le sucedió 
en ver que Luis le dexó en confu- 
so silencio sin responderle , y muy 
triste pensó si el negocio referido to- 
có en hombre ó muger que fuese deu- 
do de Luis 5 porque en el discurso 
suyo vio en ¿1 diferente modo que 
tuvo en los principios dé. sus ofireci^ 
mlentos. Con esto Don Pedro se fue, 
y cuidó de su exercicio por rio per-? 
dcr el crédito de buen sirviente. Luis 
con el sentimiento de lo que oyó 
entre resi^elto y prudente estuvo pre^ 

vi- 
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viniendo en el cómputo de su honoí, 
qué medio pudo tener , y cómo tu- 
viese remedio lo perdido. Yió lo pri- 
mero en Don Pedro , un sugeto de 
lindo modo , bien entendido, y muy 
posible el ser noble. Consideró el yer- 
ro que es de los que tienen el pcr*^ 
don consigo , y que Don Pedro coik 
sencillo pcchp se le descubrió , por- 
que le ofi-eció y prometió mucho , y 
que lo prometido se debe , como por 
escrito 5 que es ley entre nobles. Es- 
tuvo lleno de confusiones , tuvo es- 
tímulo de homicidioé Vióse preso , ea 
fin pensólo bien , y determinóse en 
k> .mejor 5 que fue poner cobro en lo 
perdido , y que Don Pedro friese es- 
poso de quien fue el instrumento de 
su confusión. Buscólo., y viéndole Ib 

Q^ di- 
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dixo : Don Pedro , yo soy hijo legi- 
timo de Don Rodrigo Ponce de León, 
mi nombre es Don Diego Ponce , por 
inquieto ¿ inobediente he venido , y 
estoy en el mísero puesto en que me 
veis ; bien visteis mi sentimiento en 
vuestro discurso , y no sé si de pru- 
" dente ó de clemente os perdone : des* 
pues que os vi tuve deseos íntimos 
de vuestro bien 5 el motivo ignoro> 
que no es de mí comprehendidb , y 
os prometí socorrer , y lo be de cum- 
plir ó morir por ello , que el ser 
quien soy me dice que cuide mi en> 
peno en lo prometido , y que olvide 
el sucedido oprobio : yo os he de po-* 
ner libre en Toledo , donde serds es-^ 
poso de quien con éstremo <^ereis: 
ef dolor y desconsuelo que yo tengo 

es. 
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es en si fticsc muerto Don Rodrigo 
nii señor , y querido principio mió: 
tened consuelo ^ que siendo muerto ó 
vivo seréis deudo mió , y dueño de 
Jtii vínculo , y todo esto brevemente 
lo verás cumplido : yo tengo un con- 
fidente Moro , que con otros se hu-- 
yo de Toledo , siendo presro , y hoy 
€s vecino de Fez , que luego que vi- 
ne preso , conociéndome ^ tiene cono- 
cimiento de im poco bien que de mí 
recibió , y he visto ^n ¿I fe , siendo 
Moro , pues me tiene secreto de quien 
soy ^ y me prometió poner en puesto 
seguro donde yo quede ubre : los dos 
tendremos este indulto , que por mis 
ruegos bien se qiie iréis conmigo. El- 
to dicho , Don Pedro se postró en et 
suelo , los ojos en los pies de Luis , y 
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dixo : dichoso yo mil vaics > pues en 
medio de mi perdición » y teniendo 
el remedio solo en morir , veo el truc* 
co que mi suerte hizo en ponerme de 
muerto vivo ^ de perdido en mucho 
cobro í en fin hoy 5oy hijo vuestro 5 y 
yo quien por vos vivo. Luis le puso 
en .pie > y consoló mucho > y con el 
concierto hecho se despidió. Don Pe- 
dro quedó como el que despertó de 
un penoso sueño ^ que en mucho sus«> 
to se vio en los colmillos de un leon> 
ó en los cuernos de un toro y y se ve 
en su lecho libre y quieto* Luis es- 
tuvo con su confidente Moro ^ le pi- 
dió cumpliese ( lo prometido : el Mo- 
ro lo «cumplió con el cortejo de Yiotít^ 
bre muy noble , y en tiempo oportu* 
no, los llevó > y puso en segurO; puer-t' 
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to , it donde co breve tiempo estu^ 
▼ieron en el Peñón ; en cuyo fuer- 
te los recibieron bien , y les previ* 
nieron esquife que los puso en Be^ 
xel , <}es4e donde fueron en un co^ 
che bien entretenidos , confiriendo en 
veces su negocio , en que Don Dier 
go restituido en su nombre 9 dixoi: 
Don Pedro ^ si Dios fuese sqn^^ido que 
estuviese vivo el que vqs heristeisi 
qué dos gustos considero : el uno > de 
quien me tuvo j^r muerto : el otro^ 
en que yo le viese vivo 1 dichoso yo 
si llego donde deseo ^ qué fe^tíocs^^y 
gustos miro' en vuestro desposoii6 y^QO 
sé qué tenéis , que miro en vos vui 
medio hechizo y que me hurtó d do9 
seo j y me inclino mucho en vuestra 
benefició : ^en esto sbtierofi ^im:^^! 

Q4 co- 
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coche entro por el puente de Tbleáo 
muy de noche ; en cuyo silencio se 
fueron donde Don Pedro se crió i por- 
que Don Diego no quiso beber de un 
golpe el bebedizo del triste fin de 
quien le engendró , sino divertirlo en 
correos , que es fingido , consuelo de 
ios tristes ; dieron golpes , y el buen 
Clérigo , que recogido , y en mucho 
olvido de qoe en el tiempo del sue- 
co hubiese quien lo inquiete y . bus- 
que , respondió , y preguntó quién 
es ? Don Pedro dixo : vuestro sobri- 
iRo^^s , querido señor mio« Oido el 
eODfdc sus deseos corrió el cerrojo , y 
bien incrédulo de su gusto , violo, 
qút 'ño pensó' ver en lo poco de su 
discurso. ^ Dlxo Don JPédro , porque su 
éo tajéese y estuviese en d cortejo 
-01 .J de 
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debido , el señor Don Diego Poncc 
es hijo del señor Don Rodrigo , y re- 
dentor mió , y quien me libró de mu- 
chos infortunios , que en breve tiem- 
po , fueron prodigiosos , y es quien 
compone mi sosiego y quietud., y me 
tiene donde me veis libre de mis de- 
litos : soIq os ruego , que de presen- 
te nos enteréis en si es vivo ó muer- 
to el señor Don Rodrigo ; que sien- 
do vivo 5 es en lo que consiste nues- 
tro gusto y cumplido bien. El buen 
Clérigo muy gustoso , como entendi- 
do del negocio , viendo juntos los 
dos y dixo con descuido , siendo due- 
ño del misterio y secreto de todo : el 
señor Don Rodrigo vive , sí con mu- 
cho dolor y sentimiento por vuestro 
olvido , siendo, único y.. muy queri-* 

do 
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do hijo y que siempre tuvo por muer- 
to. Don Diego puesto en el suelo, 
dixo > no pretendo otro bien sino lo 
que os he oido , que con eso quedo 
quieto , gustx)so en mis desvelos , y 
cumpliré con Don Pedro lo prome- 
úáo. £1 Clérigo lo puso en pie con 
muchos ofrecimientos , y muy reco- 
nocido del bien recibido de Don Pe* 
dro. Con esto Don Diego se despi- 
dió , y dexó juntos tio y sobrino; 
fuese >. y vio cierto el informe. Vio 
vivo el tronco de quien procedió no- 
ble y rico ; fue recibido como el per- 
dido Joyel , que el inquieto y desco- 
so dueño encontrón Don Rodrigo en-? 
ternccido de ver un hijo querido, y 
que tuvo por muerto , como de lo 
sucedido^ en ^ que vi6 ^a honor ta 

opi- 
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opinión contingente del vulgo , le di- 
xo i Don Diego 1, hijo mió , tu ercá 
único heredero de mi vínculo , y de 
los ilustres privilegio? de nuestros pro- 
genitores > y eres quien por tí mismo 
debes tener vigilo en el oro precioso 
del honor» Yo como solo y viudo he 
tenido mucho descuido en mi gobier- 
no > y no he puesto el zelo en el 
punto que el honor pide > por lo que 
te ruego > y te lo doy por precep-, 
to que mires de quien te sirves ^ que 
es de mucho peligro el sirviente ^ no 
¿endo táen entendido y virtuoso j por^- 
que en el uso y éxcrcicio en los hi- 
jos > hombre ó. muger, es muy posible 
el imprimirse el motivo y condición 
de los continuos con quien se vive , y 
es cierto que por. un ruin ^irvientp 

ten- 
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tengo perdido el sosiego y gusto , y 
no espero tenerle el tiempo que vi- 
vlere* Don Diego dixa : señor , bien 
entendido estoy de vuestro dolor v y 
justo sentimiento , que como vuestro 
es mió en mi prisión de los Morosj 
bien por extenso supe lo sucedido del 
mismo delinquente , que preso en Fez, 
Siin conocerme , se descubrió j y yo 
en tiempo le prometí socorrer y po- 
ner el pecho en todo su remedio y 
redención. Supe después como vos y 
yo somos ofendidos , y siendo el ne- 
gocio del peso que es , tengo por bien 
y mucho mejor el cumplir io que pro- 
metí , que otro estímulo ; que si ca 
vos me miro , me veo noble , que es 
preciso el cumplir lo prometido , con 
que vengo xssuelto , ú vos , señor > lo 

ce- 
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tenéis por bien , en poner remedio en 
lo perdido , y que se junten en uno, 
Don Pedro es nauy lindo mozo , y de 
perfectos propios , el perdón es pro- 
pio* vuestro : por quien sois os lo rue^ 
go , querido señor mió. Doo .Rodri- 
go enternecido y prudente, le'respon* 
dio : hijo «lio-, Don Diego, mucho es^ 
timo ver en ti esos visos de noble 
con: los deseos de.aimplir lo prome^ 
tido 3 pero tú pretensión tío es po-^ 
sibl&3 ni puede tener efecto , porque 
ese mozo Don Pedro es mi hijo , qué 
sicbdp soltero lo engendré en un be- 
llo prodigio de muger det ^uelo Üus- 
trc de los Ojorios , el zclo ' tuyo y 
vehementes deseos proceden del tüui 
cho deudo quei contigo tiene ; pueá 
como tú eres mi hijo > Ip efc^ Den Pe^ 
j dro 
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ídro Osorio } el remedio es , que quien 
fue motivo de todos estos disgustos se 
quede en el Convento donde delia- 
qíiente sq entro. Don Diego hizo mu'- 
cho sentimiento , y se enterneció de 
modo , que fue menester que Don 
Rodrigo le pidiese y divirtiese , ¿ hi- 
ciese en trueco en los consuelos. So- 
segóse Don Diego por los ruegos y 
el debido respeto , y Don Rodrigo 
envió por el buen Clérigo , y por 
Don Pedro su hijo. Vinieron , y to- 
dos juntos confiriendo en el confoso 
negocio , se resolvieron en que Do^^ 
Pedro fuese Religioso , y el vino cfl 
ello con mucho gusto » y escogió ufl 
Convento de Recoletos , con que sc 
(:elebró en un mismo tiempo proÉJ-» 

«ion de uno y Religión de oteo »' don^ 

de 
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de recog^idos vivieron , sienda exem- 
pío de virtud , y murieron reducidos 
y penitentes , reconocidos de los mon- 
chos beneficios que recibieron de Dios 
nuestro Senor# 
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DEL CABALLERO INVISIBLE, 
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COMPUESTA £N EQUÍVOCOS BURLESCOS. 
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n lo baxo de Andalucía , y ven-' 
te luego y habia un Caballero á <}uien 
llamaban y no respondía ; era naci« 
do de un brazo , gentil-hombre en la 
ley , y de su color blanco , donde 
tiran 5 tenia el juicio pintado y la me- 
moría en inventario ) su condición era 
de arrendamiento y su calidad la te- 
nia en su complexión y su cantidad 
era en escudos de armas y vivía en h 
casa de la muerte , la qual tenia puer^ 
ta de calzón y la llave de la mano, 
ventanas de nariz , con rejas de ara^ 
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dos ) aU' poyo der Alcalde : , , dos sal^s 
de Audiencia; un retrete <^vic ;apgna$> 
\tíÍ4iúttt¿otcs Át lojaja , el pQ^o ay- 
rctaí/^íel-tirocal'de. daga , eir cid3gt 4e 
mdiitió v^^ (^illo binchado , la^^or 
g¥^ air At¿and¿ ^ iaonál de Concejo ^ $q- 
crcta^ q«c ícálhi. . Este ^ confuso Caba- 
llero - se admirMiardifii. > coiisiidergado 
su estrana nsititralczaíi d^e^ido coa 
tiscredn^» '^ericasádoiv mirando á que no 
se p«rdk$e gsnocaoiQn tan í>f>table , y 
tctfíCP ^Oc£ait!an tdiüceros át la cuer- 
dk*; ciertos, aini^s de dic^er.o bicié- 
rott diligeQ>cia i* ¡boscando CO0 quien 
cásase^ y ^alkron: una hcr fn(^sa 1 da- 
ma '^ tap'á inedida: del buen Caballé^ 
rasque pareaic^ haberla trjizado el sz^ 
tfts déi'sú natnmrUezaJ) era una^ nina de 
un ojb^^/.hlja fidt ^. padre de .y;eguas> 

«. y 
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y de una madre de sumidero } llami- 
banla Blanca , de quatro al ochavo, 
al padre Domingo de la Tentación» 
yak madre Ana de Tapicería i -era 
esta nina gallarda tañida ; tenia múr 
chas gracias de Koma > buenas* ñútaos 
de labor de campo , tañia cantipanas, 
cantaba Kyries y baylaba el agua ade- 
lante , leía Cátedras , escrita r en uq 
ofíclo púbiico y contaba lo qu^ lé^ »sur 
cedía 5 su risa era de un arrayo i $u 
donayre del qucdene don 5 y es .na* 
da , y en todas est^. gracias atins^ndo 
á ser casada como /pinsioo. Pues cor 
mo el tal Caballero supiese las par* 
tes de esta niña , 'como la . voluntad . de 
sus padres , generoso , como eqamo-^ 
rado y le envió las: 'donas águiéntes: 
en el , arca de Noe *, lui i^retador de 

d¡- 
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dificultades , el chapín de la ' Rey na; < 
GOSL listones ^4e madera y do^ guantes, 
el uno de desafio > el otrpde pedir 
j^ara un pobre una sortija corrida , con 
dbco piedras tiradas , y por arracadas 
<k)s calabazas fritas 5 y para su servia* 
c¡k> quatro moras de zarza , dos ne^j 
gcos.'pjuelofiVy^^ina negra Pasqua; es- 
timaron los p^res el regalo, y ^ agrá?; 
dccidbs le dier^ en dote á la ira ma-* 
la.riiós' mil ducados de títulos , mitad 
eir realces ^ de ^ferias , y mitad en quac-; 
tosido luna ^ él . horno de Babilonia, 
«b^ molinos Át viento ,^ la^^^ mantea de 
Qaxalbi., sillas de encerrar trigo , ts-^ 
cckorios de Escribanos , niesas dp ¿uan 
nicton. y una icama de un m^lon y que 
«eUd ;Íó' (Ucb&.'ylno á montar quatro 
entóneos, de. bonito s de tajlj fuerte sa- 

R » tis- 
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tisfízo al desposado la grandeza de és- 
te dote > que - apresurando plazos lk*^< 
gó el deseado dia de las bodas , á cüV 
ya contemplación los nobles deaqud[ 
lugar y que eran unos caballeros* qtio 
vendían caballos , trataron de hacerla 
unas fiestas de guardar > y habiendo 
entrado en junta de Médicos , notíir; 
braron quatro QuadrlUeros de la; Hcr^ 
mandad, para que cada uno vistiese 
á ocho del mes , y escogiese colares^ 
lo qual se hi¿o tan breve / como • pa- 
ra el dia siguiente hubo aquella) no^ 
che muy costosos fu'egos de SatnAa^:» 
ton > con niüchos vakdores deíj.:gú^ 
2as. Amaneció el deseado dia , y • em* 
pezaron las fiestas de 6Sta? suertes '£fe 
taba la plaza de un soldado bxeh ca^ 
> coÍ|fádá de < doseles ^de^xaiti^ 

/ lia. 
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Asisrié rá -ellas el JRjcy i que k 
uñando rn^taj: , con :loj5 Consejos de 
•xxn Padre , tres Cardenales de un ojo, 
-y otros n>uchos señorea de lo ageno. 
duchas y Jiermosas tk.tnaí de agcdre?, 
y, eñ aiidamiQs de albapcil^^ los de?- 
{k>sados y SíttSí; padres. EbKtq alegranda 
ib plaza iuaicjiarin de valonas ^ y s^- 
-guíanle los, atabales del que ha cor- 
tido el. mundo. Entró uti alguacil de 
nmóscas en uo caballo de' .oros , á qvn?n 
-acompañaban doce corchetes 4e un sa- 
yo , He vanelo en la mapo por, insig- 
nia una vara y una quarta , y corpi- 
áon en et ^espjejo : hízolo , dando lu- 
•gar á que litis caballeros tilcies^n la en- 
iaiada con . c$tá . so](exúni4ad; , £^ la 
'prinjera qusdriíla , quiera uii apose/i- 
,toppqi]teááí¥ri)C*ball9s. rodados de uj^ 
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'sierra , las libreas de tela de cebolla, 
cosa nueva , y de graade primor. La 
segunda entró en caballos de poner 
sillas seguros , poco briosos ^ con tir- 

' brea de tela de los sesos , que á los 
ojos se venia. Entró la tercera de un 

' negocio eh caballos de llagas , rica cas* 
ta á no ser zaynos j con libreas de 
tela de juicio. La quarta y última en- 
tró en caballos castaños con su fruto, 

' con libreas de tela de araña brillan- 
te , sí de poca costa '^' tckios confor- 
mes en lanzas de coches-, vanderolas 
^6 campanarios, mochilas de caminan- 
tes , bozales negros , espuelas de cui- 
dado , estrlvos de la paciencia , rien- 
das de re^macion y cabeitadas en una 

^^esqulna y ^y bocados rabiosos : entraron 

^eü' solemne pkseo , hácietoda i quien 

--». i i ::. se 
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se : éskkac dos reverencias y una patcr« 
nldád ,.y dada la vuelta y media tra- 
taron dé correr la posta > lo qual se 
hizo 4' parejas de sotas con mucha bi« 
zarria. Acabada la carrera de Indias en- 
traK>n seis machos de herrero carga- 
dos de cañas de vacas > con reposte^ 
ros vivos y garrotes de necios ; toma-^ 
ron las cañas ^ y en dos partes divi- 
didos ^pezaron el pego de quino* 
las* , donde anduvieron en las vueltas 
de 'Guadalquivir , y en las revueltas 
de un mendroso y, tan bien , qije se 
midieron . á compás de música j fuese 
el juego calentando hasta que lof pa- 
drinos de un bautismo hicieron las pa* 
ees der Inglaterra > á cuyo tiempo sol-^ 
taron el toro del signo > que con s\x 
braveza «alpgró k gente de á .caballo. 



Y uri Caballero Mlamado y no cfecbgU 
do dio uM lanzada* de viña venturó^. 
sa , popqíi^ di<^ al toro en el gadlla 
de iniá escopeta 5 y lé salió í lá co.- 
k del drdgon 5 tocaron' la trompeta del 
juicio en señal que desjarretasen 1 co^ 
$a íacil ' por ser- tantos contra uno. . Em- 
pegaron un caracol de escaleta bieo: 
ordenado j: porque el' que lo guiaba 
5abia bien' como' feíien guisado. Acá- 
bada^^-la^ 'fiestas' conü diay llevaroa 
en solemne ^compañamiemeo á los. des- 
pdsad<>6 á' su cüBsí ,- donde á todos se 
áíÁ i^cá ^colación de capelbnía^:. en que 
h%ibó caitas' de dlfiiiiitcs . cáneloiies dc^ 
diiHpiplIna $ y en rtcob:aidGimre¿ limo* 
nbs éc ^atiteta V peiks de camaj y'inu- 
clfosr^'dbÍ8fp:>s qüíe^/tiaÜib los vek-: ;ama- 
títóió 4A ^alegre ^láá la boda :y . táon<^. 
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juntos los huéspedes se' les S6 k 
cómadá siguiente. Pu^ronles en me^ 
sas de escaleras , nunteles de muralla, 
cuchillos de capa , limas de herreros 
$irviéix>nles ¿n fuentes de piernas, pan 
de opilados , en bdlos de la frente; 
y rospos de tornillo: habia á un lado' 
de Iz mesa, una cantarera que vendía 
cantaros , con muy curiosos barros en 
k c^a , y en la otra, parte muchas 
macetas de zapatoró , con diferentes 
ilpres . de tahúres j sírvicronles pasas de 
negro , un meloi^ de; un corcovado, 
un adobado de un; coleto , un pica- 
do del juego , perdigones de plomo, 
capones de música , gallinas que huw 
y en, uña olla del rio y con vaca de 
una pr^bmda , y cunero de enterrar^ 
tmnjiírjklanco como .la. nieve ^ y por 
> say- 
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sayncte del convite algunos platón de 
pescado , en que hubo lenguados de 
guardar viñas v acedías, de estómago y 
pámpanos de parra.., y de postré con- 
serva de una flota , . con otros dulces 
de navajas , castañuelas de baylar^ nucr 
CCS de ballesta > manzanas de espadas 
y peros de inconvenientes , vino quien 
falcaba ^ y aguas de diferentesr chame* 
lotes : alzadas las. mesas , y despedidos 
los huéspedes quedaron en felice con- 
cordia , donde algunos días se goza- 
ron sin zelos y con amores , dulce 
golfo I de la paz r y en medio de es- 
to sosiego se les recreció un disgustoj 
porque el tal Caballero se resolvió á 
ser soldado de una pierna, y dexar su 
m^gpr á beneficio de natu^ta , y pa- 
sando fC9$o' un tercio de íin<de^Ábrily 

que 
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qiíó iba ' á lor estados ¿c hondo y j 
vio que el Capitán mandaba la glnc* 
fá de , sllk V y d Alférez llevaba la 
vahdera paca su ropa ^ y el Sargento 
4 la> batdá de ,una haer|:a j habló al 
<}eneral> que era un poder para pley^ 
tos -y Y' aséiuáfonle la plaza de Vhrar- 
Tambla .5 -despidióse de su muger, du 
^riendo, que por ser, aquella jornada 
4¿ p^n no la podía escusar ; fue en 
una Compañía de cien Infantes , hijos 
de R.ey , y marchando en su hilera^ 
que era una que vcndia hilo , llegó 
á :sü yiage , donde se ofreció salir á 
una escaramuza picada ^ donde dio n)u> 
chas xucl¿llada$ de calzas , y al fin 
ssdió coa dos. heridas mugeres 3 la una 
en las cspakks de un .monte, y la 
otra CQ la ccMconilla de tm jpastel , dé 

que 



que vino á morir, áo aak partel Ot^ 
deoó su testamento > y/ maindó á sos 
criados mucfaas' éosas 4e^ sik'semcic^ 
salió su alnia^ de cintaro pam la glo^ 
m de un vencimiento ;> qüedÓ sü cúer^ 
po de libro desalmada, qoai rufián , y 
tendido como camisa al sol v cubrié^ 
Fonlo con ^in paño que sale á ia a^ 
rá ^ y puesto en una;caxa.de conser**- 
va , hicieron las camp^nallas del' pa^ 
dar señal por liombre con tres dobles 
de cientos, y una sencilla oiuger de 
Castilla : vinieron á su entierro i Fray- 
Íes de Haba y de ia Orden de Mo- 
yano ^ los hábitos en sus costumbres, 
y capillas de liornós s y en sus ma- 
nos de i pipd, ^veks de! navio* Vinie^ 
ton. los: ninas /del Limbo, con hachas 
do partir leo» » y lo'iJsciíaroii acuestas 
w i> arri- 
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arriba quatro hermanos de padre y ma* 
dre , y le cantaron las tres ánades ma- 
dre ; llegaron á san Ciruelo el verde , y 
vieron un hombre jugado , que habia 
hecho un hoyo en la barba en un ci- 
menterio de un viejo , donde lo arroja- 
ron como pelota , yjse quedo como es- 
pada de Bilbao. Hechos los oficios dei 
zapatero y sastre , pusieron sobre su se- 
pultura una piedra de la hijáda, con le- 
tras de cambio , en que decia , quien 
las leía : Aqui no hace este Caballero 
ninguna cosa. Llegó la triste nueva á la 
sin ventura Blanca, porque tuvo dos car- 
tas de marear por dos vias; la ordinaria 
y la cxecutiva, cubrió su cabeza de ajo, 
y recogióse , donde acabó algunas cosas 
que tenia empezadas á trece por doce- 
na, del mes del Obispado en el año fatah 

FIN, 
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